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.ACABA DE APARECER 
.EL PRIMER 

por la HEAL ACADEMIA 

Edición notablemente corregida y notablemente aumentada. 
Con más d~·9.000 palabras y acepciones nuevas castellanas, 
1.984 americanismos y 1..586 provincialismos. En total, 

unos 13.000 vocablos nuevos. 

Rem.JCVi'l lil n:di'lcción de los ortículos 
Hoce innovaciones ortogrMicas im¡)m't<Jntes 

Modifico dimologios 

No hay otro '.cliecíonario de nuestro idioma tan rico, autorizado 
y moderno como el que ahora presenta la Real Academia. 

Por su carácter oficial anula a todos los anteriores 
y por sus in novaciones sino lo posee esiá expuesto 

a los más graves errores. 

Doble tamaño que las ediciones anteriores 

Un volumen encuadernado en pasta española con lomos 
dorados y en rústica. 

Pida el folleto especial que se remite gratis en su li;brería 

o eu la de Gdndido Briz Súnchez, de Quito . 

.ESPASA--CALPE S. A. 
Ríos Rosas, Apartado 547 

Madrid-España 
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Un Libro Apológico y la Prensa Nacional 

fragmentos de algunos juicios acerca de EN UOGIO DE AMBA TO, libro de Augusto Arias R 

.... A AuGus·ro ARIAS se le lee con gusto y vaya una declaración: 
su prosa es correcta y quisiéramos que en prosa nos regale muchos libros, 
muchísimos. No puede ser más espontánea ni más justa al recorrer en la 
serie de ingenios que con Montalvo a la cabeza ha producido Ambato. Dien 
ha hecho el señor Arias en ofrendar a sus padres, hijos del benemérito solar 
ambateño el libro que venimos comentando a grandes rasgos, pero en líneas 
de sinceridad y portadoras de una felicitación al laborioso, delicado y legible 
Augusto Arias Robaliuo. Nosotros, periodistas y enemigos de la pretención y 
la vesania poéticas es este el mejor elogio que podemos tributar al joven 
autor del libro "En Elogio de Ambato", diciendo se le lee ¡bendita sea la 
emoción producida por la bnena literatura! Sus producciones son el fruto de 
un corazón y de una mente sanos, capaces, por tanto, de ir a las manos de 
la doncella más cuidada y más, pura, junto con el ramo de flores destinado 
a perfumar su estancia de virgen y sus caros ensueños de mujer a la que 
sonrían juventud y amor. 

(De «El Porveoir», Quito, NQ 1.76I, de 2j,tle Noviembre de rg26) 

ARIAS en posesión de 1111 revoloteante espíritu de comentarista, 
realiza lo que instituyó seguramente al iniciar sus diManas tareas observado­
ras sobre la tierra fragante ele J uau Montalv9: presentar ltn panorama viviente 
de la clásica ciudad ecuatoriana, de su alma indeclinable, de sus mujeres 
magníficas y de sus hoinbres. Llano, de una llaneza fácil, 'espontánea y con­
vencedora, el elogiantc que es el retoño fresco de la encina familiar ele sus 
antecesores, describe con agilidad imaginaria y sobriedad conceptualista, algo 
que es casi snyo, esa Ambato prócera y tantas veces libertaria que es urr 
pabellón flamígero de nuestra nacionalidad, de nuestra cultura y de nuestra 
tumultuosa belleza artística. 

(De «El Dí:-.», Quito, N? 4.110, de 24 de Noviembre de Tgzú) 

.... EL SEÑOR ARIAS R., es poeta. Uno ele los mejores ele la moderna 
generación. No tiene más de veintitrés años y ya en 1921 había publicado 
un cuaderno de versos y figuraba en esa selecta y reducida Antología que formó 
''Vida Il;ttelectual", revista estudiantil de Quito. La precocidad es uno de los 
rasgos de los verdaderos poetas, 
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Pasada la 1nflnencia impetuosa de Artnro Borja y Ernesto Noboa Caa, 
maílo se desta,éó nu grnpo peqncño -me reliero sólo a los poetas de la Ca 
pita]- con caracteres porsonales. Cesó la imitación nn tauto forzada y. hulm 
lugar a que el sentimiento propio se abriera paso dentro ele las moclahclacl~s 
nuevas, pero con los rasgos íntimos e individuales con que se dest.ac~ ]a propia 
personalidad. A u gusto Arias R. es de ese grupo. Sus rasgos chsttntlvos son 
la delicadeza, el sentimiento sincero. Su primera colección de versos se llam6 
expresivamente "Del Sentir". Del sentir sincero debió agregar porque h sin­
ceridad le desligó ele la imitación y le dió ese relieve propio que es una sua­
vidad de alma expresada en cadencia annoniosú ele voces y, de ritmos. Su 
"Romance de Mariana ele Jesús" es la condensación feliz de esas cnaliclaeles . 

. . . . Por las páginas del libro de Augusto Arias R. desfilan cuantos se 
han distinguido en las letras eu el hermoso solar de Ambato. No tenemos 
ya espacio para diseñar sus siluetas: son tan numerosos. Desde Montalvo, 
El Magno, gloria americana, no solameute nacional, desde Pedro Fcrmín Cc­
va1los, el patriarca y decano ele esos, escritores por la antigüedad, hasta los 
que entregau al público sus primeros ensayos, la lista es abundante. Y están 
bien definidos con tres o cuatro n\sgos fundamentales o con siluetas exacta­
mente delineadas, según la importancia de esos hombres ele letras. 

A la crítica literaria se 11nen en el libm elatos históricos, cxpresione~; 
líricas, crónicas e impresiones, todo relacionado con el solar ele sus padres. 
El conjunto forma en verdad nn elogio a Ambato, una ofrenda digna que 
en su último aniversario -l1ace u11 par de días- recibió de , hidalgas manqs, 
con los primores ele una obra ele arte, la tierra fecunda y bella, la madre 
ele novelistas, poetas y pintores, h madre del más grande ele los escritores 
ecnatorianos. 

(De '(R[ Comercio», Qnito, N9 7·641, de 2'7 de Nm,iembrc el(~ Ig·z6) 

. , . CrRCUIA ya este sugestivo breviario de la prosa diáfana y galante, 
debido a la ya maestra y consagrada plmna ele una de las más bellas intcli-. 
gencias ecnatorimws, nos referimos a ese admirable Augusto Arias R., espíritu 
inquisidor y noble que. atisba los más bellos horizontes literarios y sabe plas­
mar, en relieves broncíneos, sus frases inefables. 

(De '(E] Cosmopolita», NV 76, Amhato, Noviembre 28 ele rgo6) 

... Su última prodncci6n, "Bn Elogio ele Ambato", escrita e u una prosa fácil, 
ameua,, lírica e iugcmta, salpicada de fervorosos ic1ea1ismos, saturada ele amor a la 
tierra que fue h cuna ele sus mayores y plena de ensoñaciones anecdótica,; y tiernas, 
es un nwclal ele pocsia vertida en lltl vaso cristalirro rebosante de vino embriagador. 
Este libro se contrae a trazar siluetas y semblanzas de loshombres que han produ­
cido, mucho o algo, intclcctualmcn te, en la tierra que tuvo la gloria de ver uacer 
al Cervantes Ecuatoriano, a Pedro Fennín Ccvallos, a Luis A .. ,}darlíuez, a J nan 
León Mera, al ciego V el a y a t'urtos otros ilustres por legítimo clcrcclw. Po,r 
ellos comienza y termina con los nuevos, en los iniciados, en los, que prometen para 
el futuro. A la apreciación personal, al trazo de la fisonomía espiritual de todos 
ellos, se une como en cadencioso sortilegio, la verdadera crítica literaria, el juicio 
sincer-o de la consagración. Describe, cincela y aplaude. Tal el libro hondo y 
sincero del sincero y dulce poeta i'l<ugnsto Arias. 

llENl~Y DE A~Ugf_; 

(De -tEI 1Iercurio», fvb.nta, N<? 405, de 8 de DkiernUre de I:Jz6) 
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EL último libro publicado por el poeta Dn. Augusto Arias con el titulo que 
encabeza esta nota es en verdad uua>pleitesía aristocrática a la bella ciudad asentada 
a la sombra del divino 'l'ungurahua, por cuyas faldas y cármenes floridos vagan 
patrocinadoras l;:ts ~pariciones de Montalvo; de Mera el inmortal creador de 
üumandá y de los :V eh, los Monge, los Garcés, etc., y tod'a una generación de 
artistas y hombr"s útiles a su patria, sin olvidar a los Martínez, geniales en sus 
interpretaciones y honda amistad con el libro abierto de la gran Natnra]e;m. 

Bl paisaje ambateño, inexhausto filón de belleza lm inspirado áureas descrip­
ciones a la lira mejor que a la pluma de Arias, pues e:J. lugar de historias son 
poemas en rítmica prosa sus narraciones arruncadas a la Cronografía provincial. 

Felicitamos. al ya conocido y laureado literato ecuatofiano Sr; Arias y espe­
ramos que no desmayará en la tarea ímproba, pero noble y benedictina, ele enrique-· 
cer las letras ecuatoriauits, que han mucho mcucster ele ingenios y humanistas de la 
actual juventnd patria, en medio de la que hay elemento real y efectivo como el que 
nos ocupa y que ayer no más fuera ·vemal y lo?mna promesa. 

(De «La Alianza Obrera;jl, N9 r.38G, Cuenca, 19 de_ Di('.iembre de Igz6) 

. . . Y LA verdad es qu':', aunque nuestro amigo no la hubiera expresado, 
ya la opinión:estaba formaelaen nosotros; opiuión que, seguramente coincide con la 
de muchos lectores que más de mia vez admiraron en este joven· literato nuestro 
aparte de las excelencias de m1a poesía serena y dulce, las riquezas de una prosa 
nueva, densa de conceptos· precisos, de adjetivaciones bellamente audaces y de 
imágenes que, como aquellas buenas a que se refería Guyau, pueden valer; o valen, 
decididamente, por un doble poema. · 

Pues bien: d~bese a Augusto Arias uno de los elogios más férvidos y uno de 
los más frescos ]ameles; por tan.to, que la ciudad de. Ainbato -tierra de grandes--­
ha podido recibir desde hace inuchos años a esta parte. 

En Elogio de /lmbato -colección de artículos que acaba de aparecer-no es, 
, en efecto, la expresión ele un simple culto hacia la fecnnda productora de varones 

selectos, tal como en los entusiasmos de José Emiquc Rodó, ni la a]abanza sola del 
1 paisaje de Arcadia y ele sus ·belle?.as perdurables, tal como en todos los qne han pa­

sado por acJtlÍ y escrito· sus einoci.ones. E:s, con todo ello, el tributo de férvido 
cariño, oración dicha cofJ el alma de rodillas en aras de sagrad?s y queridos recner-. 
dos que se guardan en sitio que, para el romero intelectual, tiene el mismo poder de 
atracción religiosa que UJJ lug·ar ,de la Tierra Santa debe tener para el creyepte. 

Es que aquí, en Ambato, donde nació y pensó don Juan Montalvo -el 
padre espiritual de los lwin bres libres de la patria,- y donde nació y soñó don Juan 
León Mera ~el padre espirilual d~ una generación de amadores de la Belleza,­
encnentra Augusto Arias el noble solar también de sus antecesores. Y es así como 
en el entusiasmo. por la tierál admirable, se confunde además en este libro, el culto 
por una sagrada memoria. ¿Habrá, pues, otro elogio de Ambato q~le pueda' süperar 
a· éste en sinceridady quizás también, en suma de conocimiento? 

Y Augusto Arias,· visitante,. cariñoso y evocador, lo elogia todo annquc sin 
dejar de advertirnos; a cada paso, que él es, ante todo, un artista. Lo advierte con 
su fraseología pulida y .con la intensidad e moti va que suele ]JOner eu sus anotaciones. 

ÜSOAl{ EFRiéN REYES 
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1 SABE L 
La brisa que anuncia la tarde 

del'fondo lleg6. de la selv!t. 
De lo alto del monte, 
las chozas contemplo .. Es aquelht 
la choza que tuvo la niña, 
la linda morena. 

Al mi.rar la choza, 
me viene la dulce tristeza. 
'Rl viento que agita las hojas 
llorando parece que tiembla: 
me trae el perfume ya muerto 
de nido_s, de surcos y de erus. 

Con Ella jugábamos 
saltando en hl hierba, 
¡,, paja nos daba un asilo 
de sombra .Y de sie~ta. 
]Alba del ensueño, 
flor de la inocencia! 

Alisos y sauces que cubrt'm 
un río que tdsca en las piedras, 

. cipreses, olivos, retamos, 
;y. al fondo la .casa de teja, 
las paredes blancas 
'y . verdes ras puertas, 
ia torre a lo lejos del pueblo 
y el camino cerca. 

ilsabel, t.echizo 
de mi prin;iuveral 
El maizttl floddo 
soltando el capullo de seda, 
oro de.los trigos, 
nianZanas 'ber.Inejas, 
mtísiéa de ini'rlo's, 
de vacas, de ovejas, 
aire p(\rfumado 
de las sementeras .... 
Vuelve ya el <mcanto . 
de juegos, de risas, de fiestas! 

EL chagrillo de oro 
que la falda llena, 
cintillo de flores al pelo 
.Y en. la boca fresas, 
los pies bien lavados 
en la húmeda hierba, 

l~s ojos muy neg~os, 
los dientes de perlas: 
es Ella, la amada, 
que tuve en la hacienda, 
cuando era la dicha sin sombm; 
no amor -inoCencia. 

-Ay por qué te fuiste, 
mi vida, mi en~anto, mi penn; 
vives, y mintieron 
que ya estabas ·.muerta. 

-Un instiinto ,véngo. 
V en 8 mí, rio temfl .. s. 
Te traigo en la falda, bien mío, 

. grano de las e:l:as, 
rosas de1 cerca4q, 
silvestres verbenas. 

-Ven sobre el ·arroyo 
qtte lame las piedras, 
el Iiwlino hagamos 
de rúsLi'cns pencas . 
Será para el tr·igo 
de tu sementera.. 

Y a el molino en al Lo 
sus aspas voltca.1 • 

Cant~ndo, gri~ando, rierido, 
miramos el" ng'ua que juego,. 

Y a llegn la vaca, 
la tuya, la negra, 
y entrega a tu mano 
su ánfora de nóctar·; 
cap11llos de espuma .en el vaso 
florecen, los labios éntier-ras 
en la espuma y bebes, 
y el VaSo me ent'rcgas: 
yo· bebo por donde 
bebiste, dejando 
caricias, dulzura de alm.Íbltl·, 
al borde, do qucd¡tn, 
~on blancor de espun~r,, 
besos de inocencia· .... 

-Y vamos al pueblo, n la casa, 
que la t'arde llega. 
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-iNo sabes que vine un instante, 
.V es luego mi vuelta~ 
Habito el país del ensueño. 
N o me toques, dej:1 . ... 
No sigas, que soy de otro mundo .. 
Adiósl LtL luz llega! 

DeKpierta' la aurom en Oriente, 
los cielos blanquea, 
¡,;nta los cristales 
con h luz primera, 
rumor se· oye leve 
de algu_ien que aletea, 
y gimen campanas de duelo: 
isqn. las qe mi aldea! 

Y huye de mi lado, 
la sigo,.le llamo .... Se aleja, 
va por los maizales, 
va por la pradera, 
llega al campo santo 
y salta sus cercas . ... 
Se pierde en los troncos ~~ ramas 
de oscura arboleda, 
en un pradecillo 
de nardos y lirios de seda, 
nido donde a.nidan 
las muertas doncellas .... 

93 

LAVANDÉRA 

Lavauderit.a, que lavas 
sobre las piedras del río, 
l~cná.ndo acabns 
de hwar1 fNo tienes frío, 
Cn cs~ts aguas de nieve,' 
con la t•·aidora brisá, 
ctumdo llueve 
y' cuanr1o cscRrcha o gr~niza ~ .... 

Hoy te entrego unos pañuelos; 
l.tvnndera, que los laves. 
Oo.n ·mis lágrimas y duelos, 
ltú no Silbes 
qL1C ellos manchados están! 
Los pañuPlos que te entrego, 
con mis lágrimas de fuego, 
iqné rlc cos~s te dirán! .... 

Guarda el uno Lodo el !!unto 
de ln final despedicl~e. 
cnando, una noche de cRpanto, 
ia.v, casi perrlí la vidal 

Aquel nn regalo fue, 
que 0n el ardor de la danza, 
al recibirlo-besé 
como mi últimr~. esperanza. 

Y ese otro el que me dejó 
n su rl'jn-la Aeñal 
de la ciLa que acab6 
en un Hilcncio mortal. 

El uno guarda la aJrent" 
de mi sangre y de su honor 
El coraz6n me revienta 
cuando recuerDo que en venta 
puso la niña HU nm~r . ... 

Ese, de bordndo lino, 
vendó en su mano la herida, 
la herida que en el camino 
tuvo, en s.úbita. ca'idn. 

Aquel lienzo recogí 
de la morí buhda faz 
del ser que eterno creí, 
y que n. mi amor Jo perdí, 
para no verlo jamás. 

Y el último, el más querido 
recuerdo de la emoción 
~· del terrible alarido 
de una tat·de, en que partido 
sentí y muerto el corazón: 
jay ese oscuro pañuelo 
que empa¡:}é, 
cuando al cielo 
mi santa madt·e se fue!. ... 

De mis lágrimas .V duelos, 
mis pañueloS 
q llÓ de cosas te dirán .... 
i A.v, lavandera, ya sabes 
cuando mis pañuelos laves', 
por qué manchados e~tán! 

Rcmiglo Crespo Toral 
Cuenca, Ecuador 
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de la Heredad ·b 
VIS-ITA~····· ' ~ .. 
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~ RRADIABA el lago, herido po,r los 
postreros r,dlejos solares: .El agua '1 c.síalx1 ;;ui-cada de estela;; mult1plcs por 

la inusitada .acti v-irlad de _los patos que 
llundían sus ptcos ;;onrosadu:-:~ en busca <.le 
dclióvsos animalillos. . 

Con 1Taría del Carmen scguírtmos ~ .. ;t­
]cnciosns este_ ir)' -~·ctür sin fin c:e ave~; 
sobre el e~\)C)ü llqu;c.lo, y eontem]:lahan:os 
cétnO se dcscomponta y rc<:otnpon1a el 111-
yr:rtido paisaje de las riberhs. 

}~n un dncón de \a .orilla, con desdén :a­
sombradizo y aristocrátiéo, (los garzas ~Jal­
vajes, a1raí.das sin duda p01: el encanto, y 
la promesa <le las aguas qtueta.s; emcrg1a11 
blflnc¡uísimas. Sus cuellos c,r1all dos inlc­
rrogacioncs ahiertas sobre no sé qué mi·;­
tcrio. De tarde en t::trcle, cuando la alga­
rabía de las otras aves t~ra tpás aguda, le­
vanLában.<:;c a,;:,nstadas y- como rompiendo el 

0.11suefw meditativo en ,que parecían 
en 1111 vuelo circular y lento; pla­

rozanclo ca!:5i 1a superítcie, y vol­
\rian a posarse y abrir la cle,r,na. interro­
!raci<'m de sus cuellos. 
,.., f)cl camino, cercalJO.·al :;;'itio de In.. oríll:a 

01 que estábamos,· venía un lejano i·umor 
que po<:o a poco fne acentttánclose hasta 

se hizo sonoro~ cuando por la avenid~! 
cucalivtos que bordeaba .el lago, irnnn­
una cabalgata a trote largu. 

y amig~s de 1\if;uía del Carmen, 
en excur~ión. y de visita. 

L-legaron efusivos, y todos, pasaclo el 
abrazo con que les recibié,r~mos, dejaban 

en tumulto la pri,tnera impresión. 
al eaho de 1nucho tie.mpo. y el re­

c11erdo ,que c~nservaba1,1 de estos 1.ugares, 
,'·.e al! ero al uotar que cs.t~~)Ja cambiada su fi­
i:lonomia, Las frondas del parqncj mús den­
sas, dábanJe ya un aspecto un poco g\·avc; 

todo, e:::;te lago, en donde se aquic­
agnas que antes pllsaban prcsurq­

cnmo si enamoradas del ~1itio) de las 
quisi'eTan un momento cap1ado en 

su ::;eno límpido, éU1ics Lle volver a ~m-
1_1rendc1· la eterna {uga. 

Al imprcv~sto. conta-ctu, t~dbs· ?l:o.siraball 
su sorpn':Sa. Las cosa::; se 1111novll~z~n cu 
el recuerdo y cuando las vcmós chstmJa.'i, 
cuando ya no concLtcnlan c.on él, experi­
n:entamos u.n asombro que es ac;:r,sn la ad-

dc que la mutabilidad pe,r,ennc~ 
uos por igual al rnunclo externo y 
a unsotros mi~mos: los ojos; no miran, cier 
1itmt::1lfe, d0:; veces el n1is·mo objetó: o cam­
hic'J éste o 1..-:amb.iaron: ya éllos! 

.María del Carme1~ i~siriuabu q~tC siguié­
ramos hacia Ja casa. , fic;-:ro todq,s _prcferi-
Dlos quedarnos poeo a ··p9'c9, fui.n:ws ga-
tlando los que se pr<?tegí.an bajo 
('1 tcckLdn pajü:o de 11,11 kioskq emplazado 
al línlite de una península que ·se entr<1ba 
audaz en el 1ago, y' en cuyo centro, un fau­
no en piedra, desgranaba su risa. inagota­
ble. 

Desde aqncl ·sitio (jU<;,r,í:l.nios· contemplar 
el crepúsculo, ya magnífrco, eh' las lejanas 
cnmbrcs nevada:;. 

En el amplio :::emicÍ1-c'ulo que fonnftha~ 
rnos, después d~ la pi'üne'ra emoción que 
los llevó a todos hacia Jas exteno-~ 
res, hada los prados, hada· ha-
cia el hacia todo lo qt1c 
híarfo sitios, volvieron a ca-
da cual c,on sn luz propia, f'11 su 11sonmnía 
inconfundible. Y la convc.rsátión perfiló 
a cada uno, fue difercncia11do a todos. 
lt.f(lrfa qne llevaba en,sí el ·rumo,r

1 
de la vi­

da externa, de los salones, de las Gestas, 
apenas ::;osegada en el asiento_, cli­

nccie1ld<Jsc a IVfarta del .Carmc1~: 
-Oh, cómo te hemos echado. de n1cnos 

por allí. lmagina que todas las amigas 
han dado t11la fiesta. Durante un mes he­
mos tenido 1.o(1as bs noches. ¡Habrías 
gozado 1 ;\ ií que te gu~ta o ir conversar 
c.on el egauei<J.. El· doetor Rei.z de1·rocluJ 
e11 todas partes su ingenio :s~üil. 

Calló y pareciú seguir ·en d recnerdo, 
cletC~11e po,r

1 
detalle, aquellas ri.ochcs ilumi­

na.das -e.n donde estuchó, sin duUa -como 
nuevas, vlejas cosas eternas. Y calló, so­
bre todo, porque la distraída atención de 
los- dcrnús le advirtió vaga111ente que el 
recuerdo de los detalles ele las lejanas 
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interesaban mucho, y prefe­
que no e~cuchar la 

rlc cada vestido y cada perso-

Su juvent ncl esplendía en su máximo 
pnnto y se adivinaba que~ mny pt·on~o, ha­
brían de ~si..remecerse con los p,nmeros 
hÍnt.omas de· la madurez. lJc sus ojos se 
~h~3prenclí~n ardientes cnuvios suplicato­

nos. 
l·:n tanto, Arturo ele Linares, iluso y 

férvido, ~üacaba a Laura, una rubia r1nc prt-
rec.b en su.s ojo~; azules el divino 
candor de lgnnrancia. J ~a fucrzil juv~-
Hil ele J\rtu_r1o esiaba cu su pP,.renne olvl-
do fervor. íí_f{cvcn.lczco to-
das , clecí::t. En verdad, era 
como una planta: los nuevos brotes ocul­
tah:>.n, en su continna explosión, las arru-
ga;;; del tronco, las bcridas, 10-s 
huellas, por la savi;:t prolífica. Y 
::;us f'ntusJasmos le cubrían como una fron­
da qne ocult<ua .siempre 1111a realidad do-
loro'>Cl v olvidaba con la cun~.;!an-
i~' . . inc~n:oütntc c1e la naturaleza. 

J\ los oiclos de Laura soltaba capciosas 
promesas, tentadoras iavitac:ioues a la fc­
)icicbcl. 

c-··.l'arccich; palabras .le he oído a Ud. 
nntrilas· .veces, 1~ dijo .. PC?r lo bajo lVfaría 
del Carmen. 

Se 

Ull 

Arturo, para que no oyera su 
y rep_nso, tocada la voz por 

dP- me1ancol1a: 
todas, ;uniga mía, valen bs mis­

:rnas ilusione:,;, dichas con las rnis1nas pa­
bh,t·.as. Qné c1nicrc U el.? has_{ a e11 anwr 

monóto11os. 
un poco distante de nosotros, en 

saliente ele la península en 
J na n ·1Vl.annel, agrandado 

que se cuajaba ya, aspiraba 
con cldcc(ación la brisa y sus ojos reco­

cimfl:;, el oradas aún. 
y vino haciendo b a­

suave, ele la tierra que 
desgarra en qttiehras súbitas, ni i­

en cumb_r,es inesper8..clas. 
siempre, decín, en Jas alturas en 

(pil" vivimos el sttelo parece poseído ele 
un .arduo eu1peíio: cada cumbre quiere sCr 

cada boya 111Ús profntHla. 
del iciosctmenf e, se serena 

) 1Jarc.cc im,ito.rno:>s a imitarle. Y con la 
tierra :-;e atempera el clima: el sol no qn~­
ma con vcbcnwncia nl el vient.o no,.; trae 
el hido de los ventisqueros. 

¡_~cbió a g:,r,~tndcs sorbos un rublo licor 
le ofrcc!an y al advertir la abstrae­
de Arturo v Lmna, sonrió, entornó 

los ojos malicioios y dij6: 
,_Prescinden ele nosotros. Hacen bien. 
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En an:or no existen sino los amantes y to­
das las cosas para él los. Apuesto a que 
J ,aura cree que ·e 1 crepúsculo y el lago, que 
las rutas y las frondas cxalan s11 belleza 
particular en honor. de élla. 

Pero Laura se limltó a sonrcir, contra­
riada aca.':io porque la distraían con vanas 
divagaciones. En el silen-cio en que esta­
ha hundida, nutr1a, de seguro, con los e­
tcYnos jugos, el eteYno ::;ucño. 

Cerca de nosotros pasaron los caballos a 
abrevar en el lago. Un indio rnozo ---un 
longo.- conducía un alazán rnanialbo, ha­
lado por el ronzal. Los demás segttíanle 
\onfuncliclos en una hermandad humilde. 

Presrir.osos y ávidos se enterraron en el 
::wua hasta las cinchas. Pero el alazán, 
r~tcniclo por el mozo, quedó en la o.rilh, 
piaf::tnte, temhlándole los ijarc;s por un re­
lincho. Era el único viril en el grupo rle 
ctlllllcos y hemhras. 1J na de ellas le traia 
ar,r,ehataclo, y más fuerte qne el can~ancio y 
la sed del re-ciente viaje, el Don Juan in­
[atlgahle morÍa en ausias de amor. 

[-Jalab;c del ronzal con ímpetu tal que el 
mozo hubo ele enredar la cuerda en un ár­
bol. Cautivo, impn_tente, parecía llorar 
con roncos relinchos. 

;\hría del Carmen alabó hs bellas for-
mas, 

--Su aspecto ---elijo·-- debe correspon·· 
a sus cualidades. Se le adivina inean­

impetttos.o y sin embargo dóc.i!. 
como Ud. lo dice, repuso Juan 
; y, luego. de un parénie:.is, :1g-rcgó: 

las muchas {.:Osas c1ne la civilización 
mata o está este lw.llo deporte. 
Pero como no~otros lo practican~os al-
guna vez lo entendían antes y no a la 
moda de los hipódromos. Reteni-
dos c11 cuadras, bajo no sé qué rcg1-
11Jene:,, hoy ~:ólo sirven para salir en tos 
rlomlngos a. batir~e en velocidad o resis­
Ü'llcia en c:l círculo sin ftu de la pista. Va 
no sentimos la v.olnptuosidad de se,r, Jos 
domadores del ímpettt del animill, e ir por 
las sencbs perdidas llUe van de la monta­
fía abntp~a_ al v~llc pro fundo. rascamos 
en autnmóv71. Vamos más cómodos, pc­

uicnos var.onil es. 
verdct.d, el caballo 110 gusta ya, 

lVfaría rlcl Carn1en. l'vias yo, como 
en esto y en otras mnchas co;_;as, soy 

vn poco aJlticnacla. 
--.i~l anticnado soy ·yo que voy para vie­

jo, amig-a mía. Una mujer bonita puccle 
practicar las mfts viejas cosh11nbres que 
estarim sicmpr

1
c a la moda. Es qttr., en 

definitiva, Ja única m.ocla qne no cambia es 
ser tnnjcr bonita. Ellas tienen derecho a 
todo: pueden restaurar antiguos usos co~ 
mo creados nuevos, 
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-~Usted no tiene pieclarl para las que no 
Jo somos, dijo Laura. 

-La piec\ad, al tratarse de la belleza, 
prosiguió J nan lvlanucl, es un sentin1ienio 
hipócrita. 'l'udos parecemos profesarla, 
pe,r,u en el fondo nadie la. siente. Cuando 
a una mujer fea le datnos todas las virtu­
des, la diligencia, la rec:titud m.oral, casi 
siempre el talento, no le perclonanws el 
pecado de no ser bonlt.a. La belleza se 
hasta a sí misma y suple todas. las deficien­
cias: Debe P,nes Ud. estar contenta, Lau­
ra. 

Era ya b. noche. Bn el lago demoraba 
llll ligero rasLl~o de luz CUlllO s1 emergiera 
d<.": su seno. 

Ca1Jamos, y cada .cuaJ, como en e1 cielo 
que prcudía. sus primeras lmninarias, en­
c:endimos Ja eterna 1r vana ht% de nuestro 
1:::cnsamicnto, princ.i¡;io y fin de todo, os­
cura cfucel de la que nada puede 11hranws~ 

* 
* * 

l;'uimos a b casa. De los ve-ntanales del 
:..alón salió utt resplandor que iluminó el 
~.;cnclero, rieló en el Iag·o y p.asó a jugar 
tembloroso, en las distantes frondrts del 
jardí~t.' r':ra de las bujías y del fuego de 
la chtm1nea. 

Bn la estancia, las lenguas de las llamas 
atncdn;HtaL~ln las sombras que parcdan re ... 

co¡;erse en las esquinas y csfuma.rse Juego 
puc,r,ta af-uera, hacia el can1p.o negro. Las 
bujías, en los antiguos candelabros coJo~ 
niales qu~ reproducían en relieve, escenas 
lnÍsÜcils, un poco toscamente, pc,rp que e­
ran de maciza plata, -se c:onsum·ían a sí 
1nismas,· con1o nuestras vidas. 

Tomamos los sillones bajitos, de rega ... 
zos profundos, y al amor de la lumbre, vol­
vimos a fonnar un !::lemicírcul.o. 

El salón era señoril y vasto. Se había 
conservado la antig-ua amplitud castellana, 
los grar;des ventanaJes; era una. excepción 
en me(ho de los modernos chalets 111edio 
suizos, med1o italianos, que se ele\ran como 
tcme,rpsos c1c ocupat· espacio. 

T ,os búcaros, los floreros profusos, ízn1-
cos adornos ele las consolas, sostenían in­
mensos raci:1;-os de. flores amarillas, pues 
era la cstac10n flonda de los chalanes y 
l\1aria del Carmen amaba el suave color v 
tenue p~rfumc de estas guirnaldas que s"c 
complacw. en colocar en todos los cuartos, 
como las que en el jardín se tejían en tom 
da,c; las frondas.¡ 

Juan l\1anuei desde d a-sÍ('.nlo atízú el 
fuego con 11na.s t.enacillasJ y de la mltcrü~ 
en que etnpczaba. a decaer" se levantó vi-· 
vaz, crepitante. Il:ue tan;hién -como si se 
atizara a sí mismo: 

Dijo: 
-Grato aire de tatulia antigna María 

del Carmen. Como los espaíloled somns 
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nosotros conversadores impenitentes. Pe­
ro el J azz-hand ha invadido los salones con 
el estrépito y lét alegría de una. música q.uc 
no enCuentra satisfacción sino en un bat1e 
interminable. 

-'fu dejo rle nostalgia, contestó i\rln­
ro, es como todas las nostalgias, un po­
co falsa. Hl recuerdo se parece a la luna: 
tr,ansfigura c1 paisaje. El cucanto de la 
tertulia., vive aún, más intensamente que 
antes, porync tenemos ahora más que lo 
qt1e tuvieron los antiguos el hábito de con­
versar. Lo hacernos en iocbs partes: en 
el teatr.o, ea los salones, en las plazas y en 
los campos.- Rc,ctlfTda qtte el orgullo cas­
tellano 1 es imponían antiguarncni e 1111 ais­
lamiento severo y se cultivó la misantro­
pía GlSi como una yirtucl. [~;.;tas mismas 
haciendas, hoy cct~tr.os 'de rcünión y abior­
tas ú todos loq soplos de la vida! fueron 
irreductibles castillos en los que sus due­
ños vivi~ron en el o,rgullo de su soledad, 
rodeado~ (le sus siervo~ como Jos señores 
meclioevales. Y no si.crnprc pudieron pre­
servarse de la lx!-rbarie que les circundaba. 
l\1uchos eran tan ignorantes y salvajes co­
l~lo· los siervos a qu1enes despreciaban. 

Pero también hvho nobles excepciones. 
T .as haciendas fueron, en muchos casos, re­
doctos de .civilización, campo m:agnífico en 
donde se desarrollaron nuestrás n1ejores 
~irtucles y aptitudes. Son soberbia.s a­
q1.-tellas luchas et~ que la voluntad ele un 
homl~re impone la "civilización en el tnc­
dio hostil y bárbaro. Y estos hombres rle­
hían serlo todo: arquitectos para consintir 
sus moradas, agt-icultores para enseñar las 
más clctncntalcs labores de cultivo. Y 
esa ruda lucha estaba enaltecida por un 
noble sentim1enio latiuo ele la belleza, que 
h.:s llevaba a ser, en el orden subjetiv.o, 
amplios, comprensivos, generosos; y en el 
o.rUcn material~ a ornar sus viviendas y a 
plasmar en la 'tierra fantasías de arte, bor­
datH.lo jardines y pobl~ndole ele á,r)h.oles 
Exóticos. Culiorcs tle sí mismos y de la 
tierra. ?\Jo es raro que un señor que ha­
bía enclavado su :morada en el seno abrup­
to ele la -cordillera, tuviera, junto a la tr.o­
je para guardar la.'-5 mic::;cs, una biblioteca 
en donde hermanaban Shakespea.rl~, Voltai­
n:, Cervantes y el Dapte, en sus lenguas na­
tívas. l\!Jás gue en las ciudades fueron a­
caso en esas remotas moradas en clo.ncle se 
guardó el eSpíritu y la civilización euro­
peas. 

Pei-o hnbo también otros y é::;tos fueron 
los más comunes. Eran los legítimos he­
rederos dC la idiosincracia castellana, cu­
yas virtudes las extremaron: en ellos h 
fe, vol vióse fanatismo; aScetis1no, la· sobric-

97 

clad; el alejamiento, tnisantropia; derro­
che la la,r.gueza y avaricia la ~r:onomía. . 

Y sobre estas virtudes y vicws excest­
vo::., que son el f9ndo de la raza, el tien1po 
üá pqco a poco tit~1~U)clonos hasta volver­
nos armónicos. 
, -:-l.nt.eresante, dijo l,.aura.-Pero usted 
evoca lejanos Üetnpos, generaliza en un 
pasado ya muy distante. 

-No tan distante, cotpo usted cree, pues 
<lÚn es prcseútc. 
~Bueno-:- y cómo habrán sido-respon­

dió L1anra-- las mujcrc·s de aqut.:11os tiem-
pos? · 

~Las -c:op1pañeras de los bárbaros, ele los 
que .fueron y los que son aún, amiga tnía, 
l·nvie,rpn y tienen que soportar el desbor­
damiento de, ·Íü(la.s las pasim1cs y de seguro 
se pa-rcr;en· a é·llos; aman, acaso, aquel im­
petu desgobernado y avasallador corno sig­
no de snpc·dor virilidad. Pero· compañe­
ra del bárbaro con.1o de aquellos finos es­
pír1tus cultorc.s de sí tnísmos y ele la tie­
rra, todas tienen la resignación cristiana 
en el amor. Aceptan sus vidas humildes, 
resignadas y callaclas, y parecen no -cono­
cc,r el scniimicnlo de prote.sta.. FecundaS" 
amiga tnía como b tierra. l1as familias 
fueron más lHUncrosas mientras más se a­
lejarou en el tiempo: amamantaban las mu­
jeres de aquellos horn brc;.; un ni fí.o cnau­
do ya ihatl grávidas de otro. 

El calor, demasiado intenso, hizo que 
nos alejáramos de la chiminca.. Nos dis­
persan1os en grupos. La conversación se 
pa.r1 icularizó. 

l\1aría del Carmen iba Uc los unos a los 
otros. A iodos prestábales su son,r,icnte 
atención, su deliciosa :indulgencia que ex­
cusaba las más extrañas ideas. i\cercún­
dose hasta el rincón del salón en donde 
estábamos, le dijo a Lat1ra: 
~~Acaso te parezca la velada un poco 

tri0te ¿por qué no propones a Arturo una 
vuelia pot· el jardín lleno de luna? 

Pr,otestó Laura, talvez a su pesar, y vu­
ltthlc como una hoja al viento, agregó: 

-No puedes imaginar en qué boga. es­
tán lwy los sombre.ros pequeños. Por po~ 
eo no son gorras. Pero qué bien se los ve. 

-Como se los veía bien a los grandes 
cuando estuvierou ele tnocla, elijo Arturo. 
En esto no hay gnstos .. 

Apenas desviarnos con 1\!T arta del Car­
men del grupo, furtivas, a media v.oz, vi­
nieron hasta mí las palabras de Arturo: 

--·Las modas son precarias_ Lo único 
qne lo estará siempre es su pecho glo,r,io-
so, sus manos, sus ...... . 

-Es decir toda yo? 
-Si, toda usted. 
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-No lo crea. me ven hoy a-
sí, -~ 1ara ellos pasaré ele 1nocla 
mañana y entonces otro pcclw, otras ma­
nw_; lo estarán para usted. 

-No es posible que deje usted de repli~ 
car. Todo e~::. precario, lo s~. La única 
'"ercln.cl es que hoy la veo a usiell ad ... 
mirable. Y que cambia cuanto existe 
y nosotros qt1e las cosas~ es preciso a-
p,·ovcchar del momento.. C,r1ea usted en 
mis palabras, Laura. 

Qué lejos, pensé, está el ~11nor ele ser una 
comunión ¿De qué? De cuerpo::; alguna 
y e;,. Pero la lucha, la resistencia, la opo­
:;ición es sn ley. Los amantes, todos los 

acusa~1 a su iclolo de que es pre­
cario. furtivos, pasajeros y nos 
querernos perennes, definitivos. Y así so­
mos todos. Y no hay experiencia que val­
ga, ni razón que nos cambie. 

J\..fic11iras Arturo se al~jó hacia el fuego 
<lc:l m~ ar:err¡ué a Laura. Inopo1·-

Ud. ni en el ayer ya distante 
ni en r:1añana incie.r,to. El an1or elche cul-
iÍ var ~;u sofiar con un p,orvcnir pe-
ro clCbcn el presente, y .... 

l\o me dejó concuir. Con prestc%a, con 
urgencia, me dijo: 

-Si quisiera Arturo se casaría conmi­
go 111añana. Pero él ama sobre todas 1as 
cosas, continuo cambio. Nada le deja 
rast,r,o. las ruinas tk 1 10y levanta la 
i lusiún ele Y bien sabe u si ed que 
é'i como nadie está llamado a. construir 

cle.fl.nitivo. Sn ril1Ueza, su intcllgen-

Y sig1Jió acnmulanclo razoucs y cons­
truy~ndo con todo lo que no hacía Ia fcii-
c.ida.d que ser. S11 instinto práclico 
lo llevó a. dando la apariencia de 
indulgencia, los posibles desvíos de Artu­
ro, cuando estén unidos ya por el lazo 
dc'l nlatrimollio. 

-No, 110, n_o, decíct, cr6ame que no se­
ré .inflexihJe. Podrá hacer su v1da <:omo 
hoy la hace. 

-¿Es ·Jeclr, le contesté, que lo esen­
cial no es amar, ni ser amada, sino casa.r

1
sc? 

-Como usted quiera, n1e dijo,· visible~ 
taentc~ contrariada, pero creo que cada uno 
debe pensar como mejor le convenga. 

-Sin duela alguna. 
Ella se alejó a unirse a otro grupo. 
--·Empieza a picarle, pensé, el mal ele 

la tnacllncz. Est :í empeñada en la gran 
batalla cuya sola victoria es el matrirno­
oio. í .Feli-cidad, amor, ilusos sncfios, de­
rivaciones sc<:undarias de ]a sola ,r,caliclad 
que importa: tomar estado! 

Níaría del Carn1en regresó de dar ·ftH·~ 
1·a ciertas órdellcs y nos pidió que pasára 
mo::i a la mesa. 

* * 
En el c.omcdor, las bujías ardían, innu­

lncrables, en los candelabros, en las col-. 
gantcs arañas prismáticas que hadan nt­
tila.r, los reflejos. V en una perspe.cti va 
de 1ejanía, los espejos centuplicaban las 
luces y dnplicalxm la~ imágenes .. 

Tomamos asiento en la mesa oval, situada 
bajo uu trag-almo:, en forma de. torreón, por 
donde se intercalaba todo el ciclo ha::sta 
nosotros. 

Un gusto al p~r nwderno y rancio ar­
monizúbase severament~. Muchas gcne­
Tadoncs bablan acumulado ohjetós de ar­
te y convivían a111 nnos ya aUolidos del 
uso y otros ele ihunantc itnportación. Pcr.o 
un aire señoril, ennoblccíalo todo. 

Entre porcebnits de Scvrcs~ c.rist~1ería 
de Bohemia o fino bac8.1'at y los jarrones 
chinos que sostenían lcis racimos de Hores 
de cholán·-, a 1\1 a ría del C~rmen gustá.­
balc con n1atüa su suave color y tenue 
perfume,- · emergían grotescas, bastas, al­
gunas vasijas indias y olros ohjeiOs de a­
qnella civili7.ación incipiente. 

Cuatro lohP·as broncineas hadan el ser­
vicio, me.dio ~..,a~:ustadas; _solícitas, "prcsnro­
s·as de un lado a otro.· fJevaban, a la u­
::-;anza de ellas, bracéletes de abalo,r.ios t~­
jid0s en torno a las muñecas por círculos 
apreb.dos. Las camisas d~scotaclas y. g-uar­
necidas ele lastos bordados de ,color rojo 
vivo, servíales al misnto. tiempo de; blutia.. 
Y la falrlct oscura- el anaco-·- se ~ostenía 
a la cintura por m_erlio de lllla. faja ancha 
y roja que. les modelaba el cuerph como 
m1 corsé. !lacia la espalda, la m~ltcleta 
nívea en donde jugaba la trenza iP.jida con 
el pcío y an triple haz ele tina. A esta 
rÚ~;tica inllumentaria, J\1a,r,ía rlel Carmen 
había añadido unas sandalias de cabuya 
que se. .<'ostenían por ·una cinta roja cnla­
zacb a la;, piernas desnuda~. 

~)irven pa1:a ocultar los pie.s grietosos 
y color ele tierra, decía elh~. 

Juan :Niam1cl conlemp~ó las doncellas 
de ~ser~ricio y exclamó: 

--¡ nnc.nos ejemplares de la raza\ Si.n e111· 
no es posible ocultar su feal-

nativa. Son toscas ele facciones, la frcn 
te e~,;Ú'cchn, casi inipercepiihlc ent,r,e la 
explosión del ccthello la-cio, hirsuto, pro­
tector de un pCnsatniento· tail ex1guo como 
las frentes. Y. aquel color, mezcla ele 1·o­
ju y de licgi·o que da este cobrizo. 
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fl~enían las "tongas'', moviéndose presu­
rosas entre nosotros y el brillar de las Jtt­
ccs y cJ áureo reflejo Jc la cristalcrla, al~o 
de, exóticas, de extrañas, como las La~l­
j as indias de los aparadores en 1ncdio de 
las porcelanas de Scvres. 

Mar1a del Carmen al e::;cuch.:u· las pala­
bras ele Juan Manuel y al Ferias, pendien­
te:) de sus ojos 1 atentas al 1neaor movi­
miento ele ella dijo: 
-Y o la::: veo toii cari f10. 
-Lo que no quita la· :verdad U e, m-is pa-

labras, confinuó Juan fvlanuel. Yo río de 
aqt_tellos que lloran su suert:, ele .aq11ellc:s 
set·es venc·idos. Los cqnqnts.taclores lu.­
cieron bien en 111atar una civilización ru­
dltnentaria, pobre, de. ningún valor. . Si· 
sófo hal1ría sído venc1da por la supcno­
ridad de la fúcn:a, más tarde, hoy, esa ci­
vilización habría absorvido la advenediza, 
la extranjera, la que continuamos 

1 

noso­
tros. ¿ Pf':t·o con qué elementos? El llo­
rarlll es tan sólo un fúcil motivo sentintcn­
tal. Lamentaciones, buenas p~tra )loy que 
viv.itnos· bajo la dorm~lente paz democi·á­
tica, hija, s1n emhrtrgo de la conquista. 

-Sob1·c todo, dijo María del Carmen 
que los indios, en medio de sus vidas obs­
curas y tristes, tiene-n el gran refugio de 
su ignorrtncia; rle su 1imüarlo anhelo. 'Pne­
ra del amor a la posesión de la. tierra, {t .... 
nica aspiración a qne llegan de una mane­
ra u otra, nada desean ni les importa; 

Tienes razón, 11aría del Cuxmcll, coll:... 
testé. Yo quisiera sa1wr qué piensan de 
tí estas sif'rvas azoptdas que se mueven 
(_~ntre nosotro-s con la grave tan:a de aJTe­
glar tu casa, de Mencler a la incesante ne­
cesidad del blanco. De ~eguro que mi­
rrtn con iúfiníto desprecio to(_lo el aparaio 
::..upcrnuo y complicado que constituyen tu 
casa, tus jardines, las cosas todas que te ro­
deau. 

Para stt .apcLito vora:!~ bústalcs lo::; gra-· 
nos apenas cocidos. ¿pero para qué es­
tG.'.i s11Lilcs iugrcdienfes con que se com­
pone·n tus 1nanjarcs? ¿par<t qué estas lu­
c.cs, estos espejos que centupücan \'ana-
1ncnte ·Jas lmágc:ne:s? L-a tierra ::;irvc para 
dax el fruto que nos susteniél ¿pero a qué 
llenarla. de. árboles y lagos inútllet~? 

,~Y qné. cli,r,ían si te vierrtn dentro? 
,: Cómo se explicarían tu nc:cesi-

dild de Glmh¡o; eL picante deseo de cono­
cer el mistc.r,io é1ue te rodea y que más se 
r~gTanda mientras ~nfts parece comprender 
la in~cli gcncia? 

¿_Y cuál no su risa y su orgullo 
si alguna vez Hegaran ::1 cotnprcndcr que 
al íin y al ,cabo, nosotros con nucst ra civi­
li%aciún, y é1las. con su i~r;;·norancia, 0omos 
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en el civil izado, -como en el pn-
1n.s únicas fuerzas esencia­

Úl'.'iolab,\cs: el instinto, el amor y el 
dolor y la. inicllg·encla sólo existe para 
mejo,I¡ servirle;.;. En el rn1.1.11do moraC creo 
que no somos tnejorP.s, n1 peores.)~ es 
tnás ardua y comnlicada 1111est ra Iellc1dad; 
pero en el 1~111ndo~ de la rc.1.lidad, somo:.; Jns 
c1otninadores, y no halJrb.L ra:t.Ón que no~ 
haga dejar de serlo. Aquell~s que ~novi­

, clos üe piedad) vuelven lf..ls oJos hacta la 
humilde gleba y claman por mejorar su 
St1c1-Le, es a condición de dcvarlos hrts1a 

de rtlcanzar la civiliza-

h~;~c;¡~~r~~'~e~ l ~c~ont i llUCJ.-
n la que 

se hundió para bajo h holcc del 
conqttistaU.or. 

,El grato aroma del caf~ se difundió con 
el 1JUmo que. exhalaban las tazas. Apura­
mos el negro cordial familiar, y vulvimo~; 
al s~lón. 

* * 
]~tJ el hogar, el 111oría en 1111 

desmayo de oro. y clan;;-:an-
te::; l"esplanc1ores de las había suce·· 
elido el snave irr-adiar de bs y su 
dulce ·calor vol v1ó a enarclccc.r

1 

la conver-
sación. T úts palabras de los 11nos suoci-
taban ele los otros y las despet·-
Lahan ideas. En g·rupos, cual o-
pinaba o discernía, añoraba o planeaba 
porvenireS. 

Pasado algún tiempo, y mientras el cam­
po, nmy pronto, debía d(-:tipertar a la vi­
da con sus rumores 0orclos, no:; de.':ipc:cli­
mos para ir a ent,t~ar en el· rcparaclor.:"ilen­
cio ele c<tda uno, hasta rencliruos al :mcfio, 
((al feliz repose? e.n que· 1oS v~vos somos 
hermanos ele 1 os HlUcrtos'). 

Con ] uan 1\-ütnuel fuimos antes a dar un 
paseo· por f':1 jardín. Anduvimos un mo­
me.hto c.u sllcncio y lueg-o nos seniamw; a 
la orilla del lago. 

Las cos;:¡_s reposaban aún envueltas en 
el Jnanto de la noche) pero una brisa, pe­
net.I:~1ntc de frío, anunciadora de la maña­
na ya ·inn1lnente, empezaba a · barre,r

1 

la~; 
sombras, a clisoJver la niebla pegada a los 
flancos de la:; 1nontaña.s. 

Una -inclia cerca de nO::>vtros llc-
Yando 1111 al homhru. 

·-¿A dónde va::>?---lc prcgunLÚ Juan 1\ifa­
nucl. 

---:Por agna, mi amo,- y r,e hundió en­
tre las frondas r:omo un fautasm.q. 

-Vuelve a com('n:.-:ar,- prosig"uió .. Juan 
:Manuel. Como ayer, hoy, y ~omo hoy, 
siempre. T1a vida mucre y renace cada 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



' ' 
100 t,·,i 

~~~l~-~ ~-.. -ffDe interés para los Poetas.ll m 
(Ci1]@) -·=-.:.....~-= 11 Hispano-americanos ¡¡--, ,~ i) 
~~l:rr.' i ~~~ ~ ~~ ~~~~ ~ ~ • • • 

1 - ~ 

1

1 A D. Eduardo ele Ory, publicista y director de la revista ilm¡tr~d¡t 
"España y América", que se publica en Cádiz, le Vla sido confiada por 
la ·'Editorial. IbFro- Africano--Amer~cana", la confección de una s~ri.e d~ 

~ volt'11nenes antoló~icos, en cada uno de los cuales tiguraráo las n1éjores 
~ compo'liciones de los más reputados. Y conocidos poetas d~ cada país. 

Dicho Sr. nos encarga le comnpiqllemos a los del nuestro, para que 
le remitan -lo~ qne deseen figurar en dichos t01nos-sus obras ·y los tra-
bajos más selectos qne posean. · 

Cada citado volúmen irá prologaclo por un E;rninente escrl~or de 1~ 
naci,'Jn correspondiente. · 

Los materiales y libro~ del1en ser dirigidos, cr1scguida, bajo certifi.ca~ 
do, al Sr. Ory,: Alameda de Apodaca, 17 y 1 8-Cádiz (España). 

NOTA.~ L11 Dirección de AMIDRIOA se encarga de remitir los libros o 
poesías de los escrito•·es nacion'ales que la envíen con tal 
objeto. 

día, coll los mismos actos, ·las mismas 
ncccsicladc::;. Rc-cuenlo que cuando empe­
cé a toma.r, conciencia de mis primeros de­
seo:s, una obscura voz engañosa me decía 
qne superaclo.s una vez, no habrían de rc-
11flccr jamás. Vana esperanza! 1~1 repo~ 
~;o no existe, amigo mío. Desde en ton~ 
ces, todos lo:; días me asaltan parecidas 
nccesicladcs y la inteligencia se ha queda­
do frente a problemas jguales. 

¿No conservas tú en los oídos un confu­
so rumor de palabras y en el <::erebro un 
rclan1pagueo ele ideas? Ilctnos hablaClo 
todos. Hemos desflorado la noche en 
tllla. conversación tenaz, animada y c,r,epi­
taJ_ltc como el fu<~go del hogar en cuyo tor­
no estábamos. Tú cmno yo, sabemos que 
para nada sirven esas palabras, impotentes 
para designar la verdad y que apenas a.l­
c:anzan a acentuar, la diferencia rpte hay 
entre iodos los seres. Acaso también con­
vienes conmigo en que el amor termina 
.siempre en la más triste fi·losofía, puesto 
que no nos da la felicidaU. 

Sin embargo, ni tú ni yo ni nacJie habre-
mos de dejar de conversar y am<"tr. Es 
la fatalidad de ser. 

Vronto vamos a ver caer el sol sobre la 
vejez del mundo, Liándole el brillo de ju~ 

vcntud (la prime,r,a lluvia de luz bañaba 
ya las. lejanas tnontañas azul osas). Las 
moles milenarias, llagosas y pardas, relu­
cen cada mañana como nuevas. 
Tambi~n en nosotros, sobre la vejez de 

la vida, cae el sol del deseo, renovándonos 
perpetua1nenie. ¿Y qué razón habrá de 
contenernos, persuadiéndonos Uel engaño­
so jueg.o? Fuerzas perdidas, amigo mío, 
no alcanzamos a. ver ni el fin ni el objeto 
rle la \'ida; mas, vamos fatalmente, llevan­
do en Jos oídos el ·persi::;tente rumor de 
las mil voces con que, la esperanza suele 
engañarnos y des engallarnos. 

En este mar de la vida ¿quién habrá de 
resistir al -canto de las falaces sirenas? 

Y si resistiéramos, no fuera con1o si 
tuviér_amos manos para no palpar, ojos pa~ 
ra no ver y oídos para no escuchar? 

¿De qué te serviría.. tu perfecto ser jn­
mutablc? 

Callamos~.~. La luz bajó de las cimas 
y anegó el llano, y como un tuaravilloso 
fluíclo de Juvencío, hizo vibfar todas las 
cm;as en la ilusoria juventud de la n1aña­
na. 

Hernón Pollores ZoldumDide 
Marzo de 1926 
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MI RUEGO 

Ha llovido en el campo. La tierra esta mañana 
tiene la cara limpia de una joven aldeana 
que se ha puesto de gala y ha madrngado a mÜ;a, 
llevando en sus pupilas una clara sonrisa. 
Es domingo. Hay sol. El valle está sereno. 
Y yo, más qne otras veces, me siento un hombre bueno. 
Marcho por los senderos orillados de flores 
aspirando con ansia este dulce aire amigo 
que le hace a uno fnerte como a los labradores 
que remueveu la tierra y que siegan el trigo. 
Pasa una guapa moza a quien besé yo uu día 
como se muerde el frnto qne cuelga de uua rama 
cuando el deseo excita nuestra glotouería. 
Detrás de su rebaño, sobre la verde grama, 
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mientras la alegre esquila sus claras notas riega, , ; 
ella completa el cuadro de agreste poesía, 
simbolizando el alma de esta América mía. 
Suena el golpe de uu hacha que hace leña en la vega 
y al leñador mis ojos le .buscan obstinados 
en el fondo del bosque de piuos perfumados; 
y aunque el follaje espeso le oculta a mis miradas, 
sé, por el cau dormido al pie de la alta peña, 
que es Andrés quien me roba los domingos la leña. 
Conduciendo a su vaca de anchas ubres rosadas 
que al ritmo bambolean de su paso cansino 
mientras la azota el anca la cola juguetona, 
por el recuesto baja un viejo campesino 
c1tya fignra tiene el noble continente 
de aquel que traza el surco y arroja la simiente. 
La paz del campo baña Stl cara bonachona, 
lleva el ronzal su mano y sujeto entre el brazo 
un haz de hierba fresca cogida en el ribazo. 

* * ·~ 

Un musgoso peñasco que se aba en la ladera 
tienta mi loca erranza y mi planta ligera, 
y al ascender me alivia saber que están distautcs 
los ';estidos de moda, los necios petulantes 

1 y aquel rumor urbano de turba vocinglera. 

~:~==============~~ 
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Ya en el borde saliente que me sirve de .asiento 1 

me descubro la frenle a qne la airee el vieuto 
y bajo el sol que tuesta mi blanca te" pulida, 
dilatándome el pecho, compladclo, yo siento 
que circnla 'cu liÚs venas tlll ton-éute de vida. 
Mi juventud ~~e uúiina de uua alegría extraña 
y un hondo amilr me 11acc 1)or esta. tiei-ra mía 
q ne al cabo me revela, bajo el profundo cielo, 
que en ella está la dicha c¡ne persigue mi anhelo, 
Y entonces, frente al vállc y al pie de la montañ¡Í, 
mientras el sol avanza por un cenit de fnego 
y tañen los zagales su roncbdot de caña, 
dirijo al campo angnsto mi· <tpasionaclo· ruego: 
Campo de alegres ríos y de bosques sonoms 
en donde repercute el mugir de los toros; 
campo donde pi"oyccta su ~;'cimbra pasajera 
el cóndor que en sn cuellci luce blanca ·gorguera; 
campo por donde ·cruzan millares de cami-nos 
hollaclo.s todo ·el día por rudos calnpesinos, 
cuya tosca fignra, junto a la hoz y al arado, 
cobra un alto relieve ele ]wndo significado: 
A ti vnclvo de nuevo, cawpo de dulce nombre, 
donde tuve la gloria de aprender a ser l10inbre. 
Pero esta vez regresa mi juventud enferma 
y aridecicla: el pecho co'n10 una tierra yerma. 
Vengo ele m1a lejana Babel cosmopolita 
donde todos los vicios se han claclo puntual cita; 
y traigo mi existencia commmida ele tedio, 
seguro de a tu lado encontrar el remedio: 
Hazme animoso y fuerte como son tus aldeanos 
que doman a los potros corriendo· por los· llanos; 
clame la paz que tiene, a la luz vespertina, 
toda rubia ele sol la cordiller-a anclina; 
haz que la miel sabrosa ele tus frutas tempratias, 
cogidas en el l~ucrto por mnjctes lozanas, 
endulce la nmal'gnra qne me dejó en los labios 
lo que aprendí en Jos libros y escuché de los sabios. 
¡Y, sobre todo, oh, campo, enséñame tn ciencia 
maravillosa de simplificar la concicncial 

Guillermo :Bustamante 
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O.HSIA es devoción de hermosma, 
nobleza de sentimientos, genero­
sidad de ideales. Los poetas se 
co19can en la cumbre: realizan 

belleza, profetizan, sueñan dulcemente. 
El juven.il Emilio Carlos Tacconi 

-porque me lo imagino mny joven- es 
poeta de verdad. En sn libm Rocío 
hay el frescor de los primeros afias, 
unido a sutil entnsiasmo lírico. 

Feliz el Uruguay, tierrJ fecunda, qne 
produce simiente juvenil de esta cultu­
ra,· disciplina mental y clelicad~za. I,os 
mozos han clescclwdo las actltndes so­
berbias. y vanidosas, el vicio ele la bo­
hemia miserable, la temprana corntp­
ción, el aniquilamiento de la voluntad, 
todo lo qne deshonra y envilece. Antes 
ele 11ach, ·procuran presentarse como jó­
venes decentes que se respetan y, res­
petándose, reflejau su clig·nidacllumino­
sa ·en ei medio culto y selecto en que 
vivr:IJ, ,,ida espiritnal y alta. 

De esta cepa lozana, Jimilio Carlos 
Taeconi. Sus blasones son de rectitud 

e hidalguía, sin sombras ni laberintos 
ni nada que le avergüence. Sangre de 
bien nacido, se colorea con los g:lóbulvs 
rojos del pudor y cortcsmtía. IIa com­
batido por que el hombre se aupe en ve>< 
de arrastrarse; ha luchado para que 
nunca n1ás se etnpeñe ((en ser rnenos 
que un perro y nieuos que un gt:sanoll. 

Nada de raro revela ser bueno con los 
buenos: hay que ser. bueno con los ma­
los, dice Tacc(lni, refrigerando su alma 
con las gotas de rocío de la piedad. SLls 
pensamientos, no por caritativos, son 
menos varoniles en amor y en arte. 
Canta las ternuras de su alma férvida; 
la sublimidad ele las maestras como 
María Vittori, la suprema aristocracia 
de la música personificada en la 11iauista 
Vó.zquez Bizzozcro, la excelencia del 
verbo, la necesidad ele ser y de con1pren" 
der. Su hondo y laborioso símbolo es 
el álamo que se yergue <<sin hacer som­
bra a nadie ni estorbar con su gajo, sqlo 
y siempre hacia arriba, gallardo en la 
ascenciónll. 

Y ahora, conoced su manera pasional: 

"'~~u m.i.ra..da 
A veces tu mi·rada se me antoja 

un ósctüo febril que me tortura, 
y exalta mi pretérita locnra 
de souar un· amor que se deshoja. 

De la amarga tristeza me despoja 
con un soplo de efímera ventura, 
pero en sus mil promesas de ternura 
dese n bro Lt visión de una congoja. 

N o me mires así. . . . Que si he perdido 
la esperanza de ser correspondido, 
desprecio tu amistad; quiet'o tus iras. 

Q,uito, Ecuador 

No es orgullo, ni envidia, ui despecho; 
¡es qne llevd un volcán dentro del pecho 
y' temo su explosión cuando me .miras!tl 

A.lejümh·o Andr<nde Coello 
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NESPERADA, fatalmente, se ha tron­

chado la vida de Gonxalo l'ozo. Fue 
nn temperamento selecto que dio a sus 

páginas correctas y varias el valor de la 
prédica optimista, llena de la conciencia 
de la misión que hay que cumplir y de la 
esperanza alentaJora que nos hace cada vez 
mejores, porque llevamos un destino y una 
responsabilidad. Y así, sus «Pláticas del 
Mago Azub\ laureadas con un primer premio 
en nno de los Concursos Literarios del 
Instituto «Mejía», con algo de la voz del 
Maestro de «Ariel» inyectaban esa esperanza 
y esa fortaleza en las almas jóvenes. Porque 
Pozo fue un apóstol enaltecedor rle la con­
fianza y él mismo había hecho de su vida 
una jornarla de esfuerzo. Se elevó merced 
a su talento. Sin vacilaciones, sin desma 
yos. Y se mantuvo en el plano de la Ú>ús 
pura voluntad con un ide"l altivo y con ese 
cOntento interior q11e se riega en el espíritu 
cuando se hace una obra de bondad. 

Poeta, como todos los que se hicieron de 
«La Idea», la casa de su lírica fortuna, Gon· 
zalo Poy,o suspiró por la novia campesina y 
cantó más de una vez a la muchachita leja­
na, con esa melancolía que se dora de recuer­
do, como un poniente, o se az:ulca de olvido, 
corno cuando la madrugada nos anuncia el 
día nuevo, con sn sol distinto y sus horas 
it,lesperadas. En sus poemas queda, ágil y 
revolotean te, su alma delicada, comprensiva, 
vivaz, llena de todos los hermosos sueños, 
dueíía de la sonrisa que aminora el cansancio 
y, matizada con los colores de esa esperanza 
prometedora que le señalaba como un con­
quistador ele los ideales más ricos y pro­
fundos. 

Ahora, su voz clara se ha roto. Sus pu 
pilas llenas de la amable visión serraniega, 
se cierran tempranamente. Sus labios pro­
fícuos de locuacidad verdadera, no quieren 
decirnos como ayer la palabra alentadora y 
reconfortante o el poema emotivo. 

Su pensamiento, grávido ya ele serenida­
des, florecido de. revelaciones, no alumbra 
con su deste!.lo prornisor. En ·viaje hacia el 
misterio el que fue verdad juvenil, la clari­
dad e¡ u e sugiere la alegría de la vida fuerte, 
propicia a 1as generosidades y apta para los 
triunfos, nos llenR. de insospechada sombra, 
nos devuelve a ]a medítación lacrimosa y 
nos recogemos para escuch:.:ule como Se ale~ 
ja, como liega al silencio ese dueño de una 
música integral, como le envuelve ya un 
sudario de tiniebla a esa luz tan viva: 

Le vimos llegar, casi triunfante. Ya se 
afirmaba en l'!na jornada definitiva. Había 
sangrado un poco en el derrotero; Pero 
traía flores olorosas y era dueño de los mejo­
res pensamientos. En verdad, había hecho 
un heroico camino y le esperaba ya «la tie­
rra prometida» que a9-iviriQ en $US horas de 
adolescente, allú en el corazótl de «La Idea» 
o en la floresta polícroma de «Vida Intelcc· 
lual.!>. La tierra prometida como todos he-­
mos soñado una vez, dando una forma a~go 
tangible a nuestro anhelo de niños o a nues­
tra impaciencia de romeros. 

Ya no snt:ña, ya no ama. Y e\ cenáculo 
en donde .el escritor vibrante, conecto y 
noble, ensayó sus primeros vuelos ideológi­
cos, se estrecha caJa día con la ausencia de 
·los queridos compañeros. Ayer, Luis Aní-· 
bal Sánchcz; ahora, Gonzalo Pozo .... 

Augusto Arios 
Quito, E:1ero do 1927 

EL HOMBRE ES UN PEQUEÑO UNIVERSO 

Vuelve a la tierra el joven apóstol, el 
hombre de acción y el sereno idealista que 
supo pulir, en la estrechez de la vida cuoti­
diana, el ópalo silencioso de su dolor hasta 
hacerlo una piedra milagrosa. Vuelve a la 

Diacurno pronunoi:;¡.dq ert 1" inhumación 
del cadáver de1 escritot" aefior don 
Gonroo;eJo Pozo V. 

tierra el hermano que practicó diariamente 
el heroísmo del esfuerzo y convirtió su vo­
luntad en un timón fuerte, dócil al impulso 
ele sn mano millonaria de serenidad. Vuelve 
a la tierra el hijo de la provincia que hizo 
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de su corazón un carrillón de domingo y de 
su vida un huerto familiar con· árboles de 
descanso y estanques de meditación. 

La actitud romántica de Lord Byron en 
la muerte de Schelley, quisiera para expre-­
sar la tortura de mi espíritu ante el camarada 
que parte para siempre, dejándonos en la 
playa del mundo, con las manos extendidas 
angustiosamente hacia la eternidad y los 
ojos secos de tanto haber llorado. Schelley 
muerto, viajó dentro de un barco, varios 
días, por debajo del mar. Et1 el féretro, 
como .en un barco, el camarada amado sobre 
todos, va a hacer su viaje por el mar de lo 
desconocido. Lord Byron, después de ha­
ber incinerado el corazón de Schelley, el 
poeta, en una urna de oro, echó un pufiado 
de cenizas al mar, otro a la hoguera alimen-­
ta~a por maderas preciosas, otro a la tierra 
cribada de flores y otro al aire estremecido 
de la costa. )Quién nos diera hacer lo 
mismO con el corazón de este hermano, 
cantor de la provincia! Porque él amó el 
agua, el fuego, la tierra y el aire, y entre 
ellos se regocijaría su espíritu. 

De la llama aprendió la lección de la li­
bertad. En el libro del fuego leyó; y desde 
éntoncts su doctrina fue roja, su b,andera 
del <Úismo color que su doctrina, y todo él, 
se estremeció al influjo de un gmn viento 
libertarió. Bajó a las cuevas de la miseria 
llevando el bálsaríro consolador de su pala­
bra. Y amó a los desheredados, con el mis· 
mo amor que a la tierra y al agua, como 
un anhelo integral de su t-antofilia. Y se 
debatió por la libertad lanzando sn vox de 
alerta. ante el murallón del prejuicio religio­
so, ante el foso del capitalismo y la valla 
de la ignorancia. Todavía resuena en los 
claustros universitarios el rumor de su pré­
dica que sabía sacudir los cor~zones de la 
juventud. 

De la llama aprendió también la lección 
del fervor. Porque todos sus actos fueron 
temblorosos de entusiasmo; y, ning1~na labor, 
por pesada que fuera, enturbió la diafanidad 
de su carácter. En las catacumbas de la 
prensa independiente, en los baluartes de la 
oposición, se fatigó las noches amasando el 
pan ideológico para las multitudes. Hom­
bre cabal, merece este epitafio, sobrio y he­
roico: TRABAJÓ CON ALEGRÍA. 

Y ahora, vn en el aire húmedo de Enero 
una lamentación por la madre ya viejecita 
que, en el triste rit).cón de la provincia, es~ 
pera en vano al hijo que no ha de volver. 
J]{ecóndito dolor el de la madre cuando, 
envttelta en 1~ soledad 'como (;'n una túnica, 
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contemple el iento desprenderse de los días 
y escuche el triuitfo clamoroso de los otros 
jóvenes y vea sobre otra frente el laurel de 
éxito que creía señalado para su hijo! Tre­
menda elocuencia la de la silla vacía en la 
cena familiar, cuando se interroguen azora­
dos los ojos de los niños, y el hermano ma­
yor, sintiendo humedecerse las pupilas, es­
cond .. la cabexa entre las manos! El te.rrón 
nativo no le verá pasar más, al vástago 
autóctono, sereno y abstraído, contemplan­
do el libro de la naturaleza y meditando 
sobre el libro del Derecho, al que adornó, 
como mi enamorado, de tlores ·olorosas y 
marginales reflexivos. 

El cuerpo de tierra se brinda ya a la laüor 
silenciosa del gusano; va a escuchar el rumor 
de colmena de los pequeños seres que pre­
paran la vida en su oscuro laboratorio sub­
terráneo, va a sentir en' la entraña florida 
cuajarse la raíz del atrópodo, derramarse 
de los vasos óseos el calcio fertilizador. 
La música de los astros hadn girar el peque­
ño Universo que va a nacer del cuerpo ya 
inmóvil del hermano. ¡Feliz el que va a 
ser origen de un cosmos! · · 

El corazón sencillo que amó, sobre todas 
las cosas, el perfume de la tierra natal, va a 
sentir ya para siempre el arrullo rr1atern.lil 
de la tierra. Los labios que mordieron la 
fruta· del trópico, van a morder la u va negra 
de la tiniebla, que .sabe a muerte y a ceniza; 
los ojos que se abrillantaron en la contem­
plación del mundo,. vueltos ya hacia adentro, 
se van a quemar en la luz eterna; l~s mano:s 
que supieron de la alegría de dar, ya exten­
didas y mendicantes, van a llamar a la puer­
ta turbia de lo desconocido. 

Pero de la mano subirá la savia trabaja­
dora· por la tubería de las plantas hasta ha­
cerse movible flor; del ojo nacerá el gusano 
diminuto que, horadando la tierra, saldrá 
otra vez a ver el sol am,\do; del labio sono­
ro, el insecto cantor r¡ue, rompiendo el 
misterio subterráneo, pondrá tnúsica al de­
venir de la vida. 

Hermano! no has mtierto. Te has reti­
rado a la ribera sombrfa a hacer tu trabajo 
oscuro, a transformarte g0nerosamente en 
nuevos SC'rcs qlle nos den su limosma de be­
lleza. Ante nosotros e.stá tu ánfora corpó- · 
rea ya rota, rlesconchado tu vaso de arcilla; 
pero todos sentimos sobre nuestra frente 
algo como el roce tibio de un ala: Es tu 
espíritu que pa~a en un vuelo majestuoso 
hacia la alt nra. 

Jorge Cunero An<irode 
Quito, Enero de 1927 
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DOS POEMAS DE; GONZALO l?ó.ZO V. 

Poemo de Ensueño 

E_L poeta siutiú que en el :=unLien~e augus­
to de su taller de milagrería, palpitaba in- · 
cesante la imc.tgen de su Amada. 

Un rayo de luna se filtraba silencioso por 
los cristales de una ventana .. El. perfum~ 
de las rosas recién florecidas y la diáfana al­
bura de las margaritas llevaban al Poeta .un 
regalo de ternura. y· en su obsesión snpr~-­
tna creyó que las manos .eucarísticas de su 
Bien Amada, acariciaban los ri?.:·os de"" su ca­
bellera oscura, c[eyó sentir el perfume de su 
cuerpo irunaculaUo, la vió junto~ él 1 risueí{a 
y carjñosa, y quiso pagar esas bond":deS con 
la dulzura divina de sus palabras. 

«Hermana, mi buena hermana -la d.do·-­
tú que has guiado mis pasos por el desierlQ 
inmenso ~le la vida, por ese dis1erlo · q,ne .G,t;I 
sol de fuego calcina, tú que me has:1lado el 
5.-.!grado rito de las flores y de ]as manos, 
ruanos liliales, que sab~n corno l,ns. tuyas dar 
el c.onsuelq, Amada mía, tú serás la princesa 
en catada de mi país Azul! .... 

Oscuro peregrino, iba por el sendero sin 
flores ni frutos. No tuvieron .n.1is poemas la 
sugestión de lo que vibra ni de lo. que .. vive ... 
Y el. sendero era la u largo, tan larg-o .... ! 

Amada, tú 'que trajiste la primavera a mis 
jardines, que corno Samaritana de un país 
imposible, apagaste la sed de mis labios y que 
en cada uno de mis versos pusistP. tn corazón, 
hermana mía, yo haré para ti el pnema m{ts 
hondo,. el poema hecho dG alma y ele lnna, 
que diga la historüt ele nuestra peregrinación 
milagrosa , ... » 

Y la ·l?uena mnjt~r que le había dado Con 
sus palabras el consuelo y con sus caricias·cl 
amor, estaba tan lc_jos ..... tan 1-=-.fns .•• 
Qni%<Í. en esa hora lleua de albura, ella tam­
bién soñaba Cll :-tt prometido, en el hombre 
con ·alma de níño qne ansiaba dedicarle el 
máximo poema de la vida: su cnrazón san N 

gran te! 

Poeta: la Primavera ha llegado a tn;; jar­
dines, amemos las ro::;as que como las muje~ 
res son una consolación divina. 

Poctrl, sinteti?.a tn alma en la suave ar­
monía de tus versos: que ellos st~an buenos 
como los niños, qne uos digan la suprema 
lernltra de un beso bendito o la melancolía 

Pm·a Luis Aníbal Sánchez, sinceramente 

de una tarde ·(}ne rnu~re .... Que sean tejidor¡ 
en telar de la vida· cou el hilo rojo de t 11 

Cora%ón. ' 

Pálido viajero de la .. Ciudad ÍVlilagrosa, la 
Pdmavcra ha tr~í~l?. flores. para tu Amada. 
Sientes la~ ir ~u. corazó~? .... Nfientras vaya~; 
en busca ele las huellas del Caballero Mall· 
chego, en. el sagrario oculte: de tu. alma, pn-
ri5ca el rito de tu amada Helle"a . ! 

Poemo de lo Siembro 

I:--A mañana rie' ba}? un ciclo de,lu?., ciclo 
del trópico, . 

El ~ampo está listo para la siembra y la" 
entrañas de los surcos,· plenas de savia y bu, 
medad~ esp~ran la lluvia eucarí~tica del_trigo. 

Por los ca1~1in~s zigzaguean tes y serenos, 
.s~ a~i:.rcan va los. sembradóres.: trae~I la se-­
milla dorad~ que la tierra bondadosa abrigará 
e.n su seno y CJlW volyerá en el fruto divino 
que' e\ buen ~ol rn"adnrar(l mañana. 

lvlieu tras el viento difunde el' perfüme de 
las flor~s, ello:.>,, los t~iptdlémiC.os labradores, 
los de brazbs fuertes y almas santas, balbu­
.. cen u~~a oración al buen P~~~e de_ ~sís y siN 
¡:;uen sembrando el tii¡:;o rubio y bueno, que 
8erá pan en su m·esa humilde y será misterio 
eri el altar de lit iglesia aldeana. El más 
robuSLo de elles, un mozo .de ·rnllsculo~ po~ 
ten tes y de corazórl inge"nuo; ha empllñado la 
esteva del arado y alegt-cn1c11te sigue tapando 
el trigo al melancólico .vaso de. los bt1cyes. 

Ticricn los sembrado"reS un sentirniento d~ 
místi?a bon~lad y e\ c?nsuelo' de t~na c~pe-­
ranza sagrada. Las madres cariñosas- vie­
jecitas qúe llevan el ¿abe \lo blanco--blanco 
corno su alma-tienen para sus hijos una 
mirad·a de ternura: pieósan gne ·mañana el 
trigal' florido será una sonrisa J.ivina, que 
caerá la lltivia del ciclo y se alzará triunfan­
te coino la Vida. 

, ... Y el trigal surgi·6 verde e· iülponcnte. 
Las brizn"as, al princlpio amarillentas, echa-­
ron r'aíces y et:ccic:.ron lozanas.. _Y cnando la 
tierra, tuvo" las mejores flores y los más be­
lrós matiCes, apareci~ron la~ ~spigas plenas 
de fruto: el viento suaveme·nte onduló sus 
cabelleras como un lago tranquilo y ei sol. 
el bnctí sol que' da la ·vida, transfor'mó los 
granbs esmeraldas en grá"nos de oro,' ... El 
trigal maduro en\. como una bendición de 
Dios .... 1 
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ANTES de que Arturo 

Borja, Ernestó' Noboa 

Caamafio y Hnmberto 

Fierro nos. deleitaran con 

la música moderna de sus 

versos, por obra ele la in· 

quidud estética de Aurc!io 

Fa1coní y Luis F. Velo~:, 

se publicalm una revist~ de 

innovaciones líricas: ''Al­

tos Relieves". Es pues 

el delicado poeta c¡ue ha 

sido nomlJr~H.lo justámentc' 
Prcsidcnt(-:: de la Sociedad 

Jurídico Litera~ia quien 

abrió los nuevos hori:~,on-

su esludiu ''Decadentis­

mo",- flllc apareció en los 

primeros números de la 

Revista de la Sociedatl 

Jurklic:o Literaria. Sn 

diestra ha modelado ad-­

rnirablenwnfe prc.cio~as 

obras escu 1tóricas y ha sido 

una eusefían%a y ub estl-­

rnnlo su in te1igente prédi­

ca de ar\ e!. La docta 

Corporación ha t-enido un 

plausible acierto 'al elegir 

para su :Presidente a Luis 

Veloz quien con su es-­

píritu laborioso y SllS in-

tes de la poesí<J ·mo. derna ~~~ . teligcntr.s iniciativas int-
ecuatoriana y ante la hos- pulsará a la Sociedad que 

tilidad del medio hiw una ha cumplido ya veinti-

lJCillante defensa de los ",. ~ 1 cinco años de vida prós­
~.-. un. Luis F. Vc.:l~z = pet·a.· 

principios renovadores en ~ _ _ __ . _ _ _ _ _-_, _::=--- --=--

Y cuando en una m~·ñana de sol, todas 
las cosqs decían el himno triunfal de la Vida, 
otra ve?., por los caminos zigzagueantes y 
serenos, vinieron los· sembradores a recoger 
el fruto de su esfuerzo en montones de trigo 
color de oro .... ! 

Joven, preparemos laboriosos el campo de 
la Vida, donde regaremos la simien Le ina­
preciable de nuestra espiritualidad. El 
cnmpo es fecundo y ubérrimo, vayamos por 
el'sembrando toda nuestra juventud; que en 
los surcos de nuestro camino se ostente nna 
flor o una e¡3piga: una flor que palpite conlo 
\ln corazón o una espiga que sintetice la 
sagrada cncaristí::t de las a~ mas .... ! 

Reguemos las simientes regias de nuestra 
propia vida y que. mañana, la 1-Iumanidad 
coseche el fruto de nuestro esfucn>;O en hos­
tias de bondad. Plantemos el rosal de 
nuestras buenas acciones v sembremos el 
Lrii;o de nuestros sentimienlos. 

Joven ..... que todos pudiéramos sem­
lJrar .... l 

1~20 

N O T A.~ En nítrnei'OS sucesivos publicatetnO!l Di:ra~ 

prtginas de Gonzalo Pozo V., cariño~a· 

mente recogidas por sus comp;1.ñeros. 
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~ El Rubaiyat de Ornar Khayyam -=r 
)~ Astrónomo y Poeta Persa ~l 
~~~OEJL_5'(___5)§50~cf/C~_1 

LXVli 

Un cielo, sin la imagen de colmatlos 
De»eos; y un infierno, con la sombra 
De las almas, en fuego, ~umerg-idas. 
Ved ahí el.cuadro sobre las tinieblas\ 
Los sitios, donde penetramos presto, 
Y quedamos, por siempre, al expimr! 

LXVIII 
Es una lnd1a extraña nuestT<L vida: 

Somos cual sombra m~tgica, movible, 
Qne viene y va, en fant;í.stica 1 interna: 
Una lu'T. claramente la ilumina; 
Y la función Sll dueño la rnantiene 
Hasta la media noche promediar. 

LXIX 

Jnega El. en tanto, las inertes piezas 
Del <>jedrf!z, en el vulgar tablero 
Que han forrho1do las uoches y los dhs. 
Y mueve cada pieza con soltura, 
Da jaq nes, y por fin, el jaque -mate. 
Y arroja las figuras al cajón! 

LXX 

Nunca, jamás, pL"egunta la pelota 
Sobre e.\ si y el no._ Va,. cieg<t, su camino 
Según 'ei jugador le da los golpes, 
El que a la tÍt-!rt'a te lanzara un día 
Lo s<:~ be todo, lo conoce tu do, 
Perfectamente, y nadie más, sólo lill 

LXXI 

Mas, ei dedo se mueve, luego escribe, 
Y, habiendo escrito, se adelanta siempre .•.. 
Con toda tu piedad y con tu ingenio 
Transmutar media línea no te "'s darlo; 
~~¡ con tudas tus lágrimas podrías 
Una palabra de clias, ay! barrar! 

LXXII 

Y, a osa inv~rti,tla y comba palangana, 
Llamada Firmamento, fjtH~ tleb<tjo 
De ella vivimos y mol'imo~ tristes, 
Arl'astrándonos, cual reptiles presos, 
No alces las manos, suplicando aym~a, 
Porque impotente está, cual tú y cual yo! 

LXXIII 
Con \;¡ primera arcilla de la tÜ!n'<J, 

Afirman, fue amas;1do Hl hombre antiguo, 
Y es la semilla do final cosecha; 
Y trazó cnlonct-s, lil primera ~urora 
En atJU~lb mañana sorpn'!ndenle, 
Lo que la últitlla aurora ha de l~er! 

LXXIV 

Pues ~~ste ayer, la n1bia del hay trajo, 
Y preparó tamhién para mañana 
La quietud, el triuiJfo o la amargura!. .. 
Bebó! Porque no sabes cuáudo vieaes, 
Ni por qué vienes, Bebe 1 Que tampoco 
l;omprendes td por qué de adónde vas\ ...• 

(cONCLUSIÓN) 

TraOncci{Ín en verso castellano tibre, 

pot' CAYETANO Cou. v TosTE 

LXXV 
Y te digo esto, cuando de la meta 

SaltatHlo sobre lomos 1lel fogoso 
!'otro, Parwuin y Mushtarí brillaban, 
Y salí, en mi predestinado s<~co 
De polvo, basurero de alma y cuerpo. 
Y, Y" echadas, tenía fibras la vid. 

LXXVI 
La vid te,l)ía .. sarmientos .. Cuán alegre 

T,c consagre Tnt ser a esos nmuevas! .... 
Deja al Dcrvish burlar:-;e 90mo quiera! 
Pueden hacer pulimentada llave 
Del vil metal, de que compuest{l soy, 
Y el port1ío, donr1e nulla, abrir podrá. 

LXXVIT 

Yo sé, que ya me inflama l11r. sincera 
En el amor, yól necio, por completo 
En ira me consuma; más me vale 
Goz~tr su resplamlor en la h\berna, 
Que mal de~perdiciarla por el templo 
Aunque sea con entt!ra libertad. 

LXXVIIf 
Y quién! sino la torpe nada puede 

Excitar, nuestro ser consciente, al yugo 
Amante del pJ;¡ccr, no permitido; 
E imponel'llos la ley de lo imposible, 
Y c.on terribles penas, si se violan 
CoodeDarnos por noa eternidad? .. 

I.XXIX 

Y qué! Podemos ver la recompensn 
Del imrotente Sf!t', qne le devuelve 
Puro oro, a {jnicn lo da metal ligado?. 
Es jnsto demandar pnl' una 'deuda 
Sin su contrata? Contestar no puedo! 
Fatal convenio, miserable plan! 

LXXX 
Oh, Tú, que llenas de t:rribles trampas 

Y pelif(roso!:l lazos, 'el cammo 
Que toogo ltue seguir! Ah, .'fú me quieres 
Rocleal' de maldad, predestinada, 
Para que caig:a. en e~a. red; y luego, 
Luego imputar mi caída a que falté!. ... 

LXXXI 

Oh, T1í, que hiciste al hombre de la arcilla, 
De la más vil y baja de la tierra 
Y trazaste parEiÍso con serpiente, 
Perdona al hombre por las t<mtas culpas 
Como ennegrecen su doliente rostro, 
Y toma, toma en cambio, su perdón!. 

LXXXII 
Otra vez, a la caída de una tarde, 

Al recogerme'por el hambre hurgado, 
Lejos ya UamaLl<ín, y ro bien solo, 
Entréme ~n una tienda de alfarero 
Y estuve ollí buen rato, pensativo, 
Con tarros arcillosos al redor, 
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LXXXIII 

Había iiguras, en tamaño y clases, 
De todos tipos, grandes y pequeños, 
Llenando el pavimento y la muralla; 
Y había algunas ánforas locuaces 
Qúe parecían ser ofdas p6r las otras; 
l'ero no era muy claro su ch.trlar. 

LXXXIV 

Una 1lecía:-(<No en vano, ciertamente, 
Mi ·substancia procede (le hl tierra, 
De la tierra comiÍ.n. Y esta figura, 
Con. artP. y con cuidado trabajada, 
H;:¡_ de ser rota, písoteada, informe, 
Y nuevam~::nte vuelta á.l suelo vil?» 

LXXXV 
Entouces, dijo la sC'guuda:-«Nunca 

Querrá un muchacho, Hea o no travieso, 
H.omper la. copa domle alegre bebe: 
Aquel,. que c;on sus mquos hizo el vaso, 
Seguramente uo querr;i romperlo, 
Y, monos, cou enojo destrttir!l) 

LXXXVI 
Hubo silencio pm' tm ril.to. Luego 

Una vasija, con descuido hecha: 
-«De mí se 'burlan, dijo; por SOl' pobre, 
Y m;~l tctllada, y pu~~~a de soshyo, 
Pues qué! Al hacerme el alf<~rero h;lbil 
Su mano, entonces, eon pe<>ar tembló?» 

LXXXVII 
A lo cual, una ele! locu~z conjnnto, 

Una ca;;o;uela, pieo~o, 111~ snpicocia 
Brillante por el lu~tre recibido, 
Dijo, ~~1 seguida:--«~uégo~e, me digas, 
Qné es d vaso y qu1én el .hacedor?» 

T,XXXVIII 
8tra repuso:-«1-[ay quien hahl;t :;crío 

De un _alfarero, por dem;í:; tirano, 

~~: /~1¿~¡c~~~~7;t~~. l~·~:aét :1~~¡!:~,~~~·-. 
~~h:lt~<~f'i!, q~~¡if~d:~o;IJ~Jri7.1~~~/~li~t~!¡» amigo, 

LXXXIX 
Y otra v;1~ija mmmn,rl!:- «Conforme! 

Mi barro se ha .secatlo poco a puco 
Con el olvido: rnás, llemHlrne presto 
Del rauciu zumo de la vid querida, 
Y veréi '>, me parece, cnál recdHo 
Mis potencia:; al fin con rapidez» 

XC 
i\·li~ntras, por tnruo, hablaban vasija~ 

Vieron la luna, que e:;per:tban 
Y rlándnse de cmlm, exclamaron: 
«Ah, cuán hermosa, ved! Hermana, hermana! 
Ya, va a crujir el nudo y la corrt-a 

'Vol copero, del vino portador» 

XCI 

Ahl Con el_ vino confortad nci cncrpo. 
L<wad con él mis carnes morteciuas 
Sosteuiemlo mi vida pasajera; 
Y, Curtnrlo muera, dadme pot· sudario 
Las hoj11:s d~ l,a vid; luego, enlenadcne 
Al linde so!ilario de un jardín 

XCII 

De modo guc,' a pesar de sepultadas, 
Lanzaráu mis ceni:--:as por los aires 
Perfnme tal, yue ·todo buen creyente 
Al pa,srtr' po.r mi tumba,· descuidadu, 
Qued!lrá de repente sorpr-r-nrlido, 
Al sentir el nr.oma de la vid 

.XGJJJ 

E.n verdad, que los ídolos queridos 
Por tanto tiempo, eu este mundo ingrato, 
Sin crédito y ra:::ún me dejan ,hora! 
Han ahogado rr~i gloria !'JU lltla copa 
De licor, mi valer rindiendo al pmm 
Parn obtem~1· tan sólo una canción! 

XCIV 

En verdad, en verrlad, \lue arrepentido 
Much;ls veces juré, contrito y bueno, 
Mas cuando jnmmeuto tal hacía 
Estaba Ctlerilo? Vino primavera 
Bella y gentil, y perfumada rosa 
Con su aroma. quehr<Í mi voluntad! 

XCV 

Y por infle! que 'el vino ,y.e haya s-ido 
Y despojrtdo del honor me tenga, 
Hág-ome, con frecuencia, est,"L pregunt<~: 
--Lo qtw los ricos taberneros compran, 
Por objetos valiosos que ellos sean, 
Dt! los que venden vale la mitad~ .. 

XCVI ' 

Se irá la primavera con la rosa! 
Y tendrá fin el rollo perfumado 
De juventud. Extraño pergamino! .... 
El ruiseñor, que canta en el ramaje, 
De dónde vino, a dónde va de nuevo? .... 
Ah, llO lo sé! .... Ma<>, t1uién lo sabe bieo?. 

XCVII 

Quiere t!l dtsierto estéril que la Íllente 
Av! lo concerla de placer vislumbres, 
si ocultos, con corteza descubiertos! 
Y en elb, el f.dig;tdo peregrino, 
Gamo la sorbo la campiña hollmht, 
l'uerla saciar su devorante sed! 

XCV1Jl 

Sería ya tarde para enviar un ángel 
A recoger J;¡_ lista de las causas 
Por todos CO!lOCidas. Y de Ul1CVO, 
Un jue;-; severo registrat' las cu:oa:.! 
Y, además, archiyar el viejo rollo, 
Y, por completo, todo bien bonar1. 

XClX 

Ay, amor! Si pudiéramos felices 
Conspirar con la suerte, y con engaño 
Empuñar el esquema de las cosas, 
Tal vez c]nedara l't!dur:ido a polv"o! .... 
Eu nuevo molde In materia inerte 
Henwver! Cual lo pidn ol corazóo! ... 

() 

Oh, luna, yue horLL, ;;sciendes ,¡] e!-.pacio, 
En adelante, cnúntas veces, bdli1, 
Te po1H'Il:ás en crecj¡mte y en 
Y, cuántas vect.::;, <tl ccu;-:;ar d 
A este jardín darHn tus tibios rayos 
Y en vano, cou Rnwr, nos busc~rás\. 

Cl 

Y cuando tú, Sakí, C(•lUO la lun¡¡, 
Te pases eotre huésped~s que goz<tll 
Echados en el césped delicioso, 
A 1 llegar a mi sitio abandouado, 
Que yo ocupó una vez con tanto gusto, 
Vacío tni vqsp, boca abajo pon! 
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~S'a)¡turce, Puerto. Rir:q 
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~ Edgard Po e . 
~ 

~~_L 

y las falsas Leyendas ~ 
:U! 

se sostuvo con valor y honradez durante (l·cn 
lustros. 

'

é .. · . 
~ ON prest1gwsos escntores franceses los 

quet mediante una campaña inteligen~ 
te han hecho luz y borrado, en parte, 

la deplorable leyenda sobre el formidable 
genio Eclg~rd Allan Poe, fallecido el 7 de 
Octubre de 1849, en un hospital de Daltimo­

En el mes de Julio de 1849, Poe salió do 
Fordham en donde vivía con su madre polf .. 
tica quien le cuidaba con esmero y carifío; 
se dirigía a di venas regiones de los Estados 
en buscá de apoyo y de suscripciones para su 
revista STYLUS. El 7 de Octubre del mismo 

re. lHencionaremos, en­
tre ellos. a Camilo Matt-­
clair, Laurriére y 1\ndré 
Ibels. 

El insigne autor de 
CUENTOS EXT1{1\0RDINA­

H.IOS educado como un jo· 
ven muy bueno y con un 
refinado temperamento de 
artist.a, .pertenecía a una 
familia acomodada; pero, 
más tarde, dcl>ido a reve­
ses de la fortuna, se vió 
aute la clura realidad de la 
vila pobre y solo y con el 
alma llena c.le ensueños y 
el corazón lírico y fervoro­
so de poeta altísimo. Co­
mo lógicct consecuencia~ 
víno la lucha cnirc·d poe~ 
ta y el ambieu te estrecho 
e incotnpresivo, ambiente 
de cálculosaritméticos, de 
comercio pesado y calcu­
lador, de industria espesa 
y ahogadora. Si a esta 
doloro'ia lápida añadimos 
el casamiento del poda 
'jpor amor, con uria jo­
vcncila sin dote, qne a­
brazó la profesión más 
peligrosa y más difícil en 
un amb;ente donde todo 
lo que pncde tomarse co­
mo sublimes 'extravagan­
cirts del genio, se conside­
raba como groseras incon .. 
gruencias'', pP.nsaremos en 
lo difícil de la situación 
del autor de EL CUERVO, 
en lo terrible de la lucha 
inrnisericordiosa <]Ue sur­
gía entre el ilustre vate y 
el público,:lucba en la que 

ALVAREZ 

IJN LIBRO NUEVU 

Ricardo Alvarcz nos d<trá en breve 
su pdmer libro. Cuentos, crónicas y 
poemas,' reune en ef tornito sngt!Rtívo 
t!Ste compañero quo siompre dedicó In 
más fina predilección de su alma a la 
belleza que se queda apres;tda en·un;1 

fresca hoja de poema o a la inquietud 
de la vida que se hace el motivo de un 
cuenlo o al placer de mirar al camino 
qlle se conden<.:a en una Crónica vivaz 
y recordativu. 

Descle sus días Oc ayer, clesde sus ho­
rns iniciales de adolescente, Alvarez se 
dedica a la noble faena rh-~ fer:undat' las 
t:\lrtrtillas y sus páginas nos revelan un 
delicado tempr~r;nnento que aprislona 
nna flor t'Le belleza y d>J. a su::; palabras 
la graCÍ;• eler;anle de unn suave alacri­
dad ennoblecida pm· el hálito del art.e. 

Ricardo Alvarez es vcntajos;trn~ute 
conocido en los círcllloslilerarios y muy 
apreciado por csH selecta minada que 
~e pn~ocupa de las cosas del cspíritl1, 

1 

Auguramos el más fehz de los éx1tos 11 

f);~::: ~it,~~uq\\~~~~~f~ta de rrl metct lm-

---- .. -------· -------~-- -----

año, le encontraron ina­
nimado en un Lanco de la 
LIGIIl' STREET y le condu .. 
jeron inmediatamente a un 
hospital, en donde el Dr. 
J. f Marran médico- jefe 
del Washington ·Medica( 
Collége ie cuidó en sus ú\ .. 
timos momeritos. 

Según el acta de la 
muerte reda'ctada por el 
mencionado galeno y pu­
blicado por H. R. Wocstyn 
en el prefacio del libro 
inédito de Poe, DRAMA RO~ 
MÁNTICO, E.dgard no fa­
lleciÓ a causa de un ataque 
de ''deliriun tremens" ni 
su aliento ni St1S vestidos 
exhalaban olor a alcohol, 
tampoco tenía ag-itaciones 
ni fiebre, solo en su rostro 
Se veía un'a extraña livi ... 
dez. 

Después de cierto tiem­
po de reposo, reaccionó el 
poeta y al ser preguntado 
por el médico sobre su do .. 
lencia, le repuso que 1<: 
pes aba enormemente la 
cabc:7.a, que· seniía un ex" 
traño malestar, y cuando 
el médico para probar!<: 
le ofreció una copa de al-. 
cohol, Edgard rehusó vio .. 
lentamente, diciénuol": 
"Si el líquido contenido 
Cn ese vaso, señor, pudio 
ra transportarme inmcdh1-. 
tamentc a los e a tn p o!; 
Elfseos, no lo bebería y 
ni siquiera dejaría que 1 o 
cara mis labios''. Pasado~¡ 
algunos minutos, v.git(J;\tt 
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PLEGARIA . DE flMOR 

A ANTENU!{ ÜRREGO 

¿No me darás la arcilla de la cantera rosa 
donde labrar W:i vaso. para gustar Amor? 
¿No me darás 1111 poco de tierra melodiosa 
donde plasmar la fiebre de mi ensueño, Señor? 

¡Mi vida es un estanq11e de agua bituminosa! 
¡Lanza en él una estrella de teruura y de albor, 
y en el plinto de mi alma, pon un mármol de diosa! 
aunque sea truncado corno Venus, Señor! 

¡Por los líricos ritmos', por vésperos y anroras, 
por b lepra de luna que cilicia mis horas, 
hémc triste, héme bueno, héme humilde, Señor! 

Apto· estoy pará ui:Jgirme con tus celestes dones; 
pero,, si voy enfermo, sang-rante d~ canciones, 
con mi lepra de luna, ¿Quién me querrá, Señor? 

Trujillo, Perú 

,.violentamente y llalllÓ a ciertos mie!llhros 
de familia ausentes, luego' (se coloreó su te.z, 
las venas de las sienes se hincharon, sus ojos 
se revolvieron convlilsivanJente." 

Un médico joven qne acompaflaba al doc­
tor Marran al ver las manitcst<~ciones del 
cnfernw, exclamó que el poela el aba fin a su 
vjda, ·que apenas le quedaban unos pocos 
winulos. En efecto, pasaOos nnos momen­
tos, dijo: <<Doctor, todo está acabado .. 

A<liós por toda la eternidad, , 
¿Dónde estA el salv8vicla, la c:uwa d~ sal­

vamento? Barco de hierro, mar ele cubre .. 
Calma por todas partes .... no hély mft::;_ ori­
llas, .... » 

Allan Poe murió a la media noche del 7 
<le Octubre (1849) y, segtin el parte médico, 
debido a frecuentes privaciones funestas pa· 
ra el- organismo débil y a «una muy larga 
exposición al frío», lo que demuestra lapo­
breza fra_ociscana ~n que se debatió el pani9a 
y la hostilidad ~lel ambiente para con el único 

Alcides Speiuc'ín 

---~~ 

y más grande gc-nio literario que han tenido 
los americanos. 

Con \a publicación del acta de\ Dr. Mo­
rran se van; pues, desvaneciendo aquellas 
lamentables leyendas sobre la intemperancia 
ile Poe. A tal extremo se llevó-la cre·encia 
en .aqLlellos cuentos, que muchos escritores 
hacíanle morir a Poe en un enarto tapiado, 
entregado al alcohnl. Conocemos nnmcro­
~os artículos en que, sin base cierta y a !lla­
nera de una biografía exacta, se le hace, 
morir at -poeta en medio de las terribles 
convulsiones del ~<cie1irinn tremens" en una 
zanja de Baltilnore o en Una calle de arra­
bal. 

Con un poeta amigo diré para terminar 
que "la estatua del rnago (le los cantos aún 
no pone su glona de sol en Yankilandia", ni 
abre una VÍfl de rosas para la vida espiritual 
en aquel país de h inquisiciót1 del t;Ínto por 
ciento. 

Ricardo l\lvi.lrez 
Quito, Ecnador 
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STA mañana tropecé con Paco Gon­
zále:z, íJUicn sin darme tiempo pa,r~ 

informarme de la salud de su respetable fami" 
lia, me soltó esta no~icia: 

--Sabes? Pepito. lllontafío se ha casado! 
-Cómo! i'epiro se ha casadol-pregnnté 

yo, fingiendo igual asombro que Paco. 
-Sí, hombre, sí. Se ha· casado. Lo 

hemos visto ayer en el Parque, durante la 
retreta, paseando de bracero con su mujer. 

Y apenas si contestó a nuestro saludo. 
Iba más orondo'que un pavo, y más i,nfla­

do que una bomba. 
--Y él! a, es guapa? 
-Preciosa. Una linda y encantadora 

4 'ne~ra" Creo que se llama. Fipa y me 4an 
dicho que tiene casa por San Roque. 

-Caramba! Eso m'ásl 
-Sí, horuLre, hasta eso. Tiene casa, o, 

meíor dicho, tienen sns papás. Qué suerte 
la de Pepito. Es estupenda, brutal. Na,]ie 
Jo hubiera creído. Pero, cómo le habrá 
resultado?.... Porque Pepito es bien feo y 
muy cobarde y muy «mudo». Es algo inex­
plicable, chico .... 

Y mi amigo Paco se despidió intrigado 
por lo fenomenal del matrimonio de Pepito 
Montaña. 

Porque, para los amigos de éste, para todos 
Jos que le conocían de cerca, su cambio de 
estado civil había sido recibido com0 la nue­
va de una revolución, con un estupor y una 
sorpresa sin precedentes. Y no es que 
Pepito lvlontaíío no fuese tan hombre como 
los demás, sino quej según ya lo dijo Paco, 
tan tímido y desafortunado· de cara como 

'era, figuraba entre aquellos a quienes el be. 
1lo se-x'o tendría que coüquistar si quisiera 
uncirlos a su dulce yugo. Que por ellos, 
podrían morir céiibes ..... . 

Mas lo que para Paco aparecía como 
inexplícable, para mí era cosa tan clara 
corno el aire. Como que Iuí uno de los 
autores del dichoso matrimonio de Pepito. 
Sí, vais a verlo: 

Cierta ocasión, Manolo García, l~aúl Mar­
tínez y yo, ponderábamos las gracias físicas 
y espirituales de Fina. Rivero, en presenGhl <l~ 

Pepito Montaño. Y con tanto calor lo hi­
cimos que éste se manifestó interesado en 
conocer a la beldad de nuestros entusiasmos. 
Le prometimos presentarlo en la primera 
oportunidad y lo cumplimos fielmente. 

l:'ot· cierto que ea tan solemne circans­
talicia, Pepito se portó como siempre: re­
sueltamente tímido, encogido y cobarde. 
Balbució, más que habló pocas veces. Hizo 
el más impecable papel del verdadero bobo. 
Y la impresión que creímos advertir en 
Finita respecto de nuestro amigo, nos pare­
ció definitivamente catastrófica. A nues· 
tros ojos, para él, no tuvo ella sino muecas 
de disgusto. 

Después de esta memorable presenta­
ción, la tranquilidad del pobre muchacho se 
derrumbó estrepitosamente. Ya no quería 
salir con sus, amigos a los paseos ni a las 
«farras», ni a las ,<<rí1atinées» del «Sucre», a 
nada. Se aislaba, se sentía y se mostraba 
misántropo, atormentado, melancólico. El 
tema de sus conversaciones sólo era ella. 
En su cornpanía, nosotros nos divcrt.íamos 
de lo lindo. Sus suspiros, contitJllOS y pro­
longados como los de un hipocondríaco, 
provocaban nueEtras pullas y nuestras risas. 

Entonces,. se nos ocurrió a los mismos 
que hiciéramos la presentación de Pepito a 
Fina Rivet;o, jugarle a nuestro enamorado 
amigo lo que de antemano calificábamos de 
broma pesada; prometiéndonos regocijarnos 
a costa de su volcánica. pasión. 

Concebido el proyecto y trazado el 
plan, aprovechamos el primer encuentro 
cGn Pepito para preguntarle, muy condoli· 
damente, por el estado de su corazón. 

-Cada día peor, nos contestó con tono 
compungido. Y ya me carga esta vida. 
Siento tedio y furia, más que tristeza. No 
Se imaginan ustedes cuánto sufro. 

-Pero, en verdad la quieres? --preguntó 
Raúl, como quien duda. 

-·-Con toda mi alma y con todas mis fuer­
zas! 

-.:.Pues entonces, por qué no la enamoras? 
-·Es que no puedo, tengo miedo de fra-

casar y en tal caso, no sé lo que haría. 
-Y sin embargo, -le replicó Manolo,--· 

nadie te lo impide. Todo consiste solamente 
en ti, Un poco más de valor, de audacia, 
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de c:inismo, si quieres. Es lo qne a las 
mujeres les encanta. Se mueren por nn 
hombre atrevido, que les tome el corazr) n 
por asalto, con violencia y con sorpresa. 

Los románticos como tú, los que sólo 
suspiran y ponen ojos de borrego degollado 
ante ellas, se quedan atrús a ver lo que los 
demás gozan. Atrévete y verás ..... . 

. Y a propósito-interrumpí yo-. el otro 
día estuvimos en casa de Finita. Y, sabes 
lo que de ti nos .dijo? 

... Oh, qué dijo? Cnéntenmelb por favor. 
No sean n1alos -snplic6 Pepito. 

-Pu·~·s, más o mcLJOS, se expresó así: 
Qué es del. amigo U e ustedes .... el que me 
preset1taron el mes pasado?" .... , ese joven 
un poco taciturno, reservado .... Vaya, no 
recuerdo su nolll Ore .... 

Pcpito?-le ayudamos nosotros. 
--Sí, Pepito --continuó ella;- me fue 

nn1_y· simpático.- !\:fe parece un bnen mucbaw 
eh o. 

Oh, sí, es un buen muchacho. 
-Sólo que también me parece bastan· 

te .... cómo di re .... tímido, receloso. Y 

La Catetlral de;_Ouito 
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es sensibl~, inteligente como demuestra ser­
lo. Me gustarírt volvf:r a verlo, charlar con 
él de s::osC~s Iucnos frívolas de las que acos­
tumbran los jóvenes ele ahora. Las pocos 
frases que pude olrle, cuando me lo presen­
taron, me hicieion entrever en Pepito nn 
verdadero ialeuto y, sobre todo, un gran 
corazón. U nicamen te su tirnidez es algo 
que enfría! .... 

Pepito Montafío se había transformado. 
En su scmLlanlc irradiaba la afegría más in­
tensa. Pedía que le reritiéramós una por 
una las· frases de Finita, y las anali;;::aba bajo 
el prisma de un convencido optimismo. 

Para acentuar el efecto de lluestra mentira, 
Raúl Martíne% tod.avía insinuó pérhdarnentc: 

-A mf me parece que le has caído en 
gracia a Finita. Le está:: entra11do, sin que 
tú lo sepas. Y mira que Finita no es de las 
que elogia a cualquier hombre. Yo la co­
nozco muchísimo. Si no fueras tan ton· 
to. . . . está sería la ocasión en que estarías 
ya adeJttro. 

Pepito nos consultó si sería oportuno y 
conveniente que la visitara cs;:t misma noche. 

A duras penas pudimos contener la 
risa, para sugerirle que mejor sería que 
bu::scara a Finita en la Alameda, lugar 
favorito de 5LlS paseos matinales. Por~ 
qu.c queríamos presenciarlo todo, an­
ticipándonos las ·más regocijadas esce­
nas para pasto de nuestro bnen hurnor. 

Pcpilo aceptó nuestra sugere.ncia 

Al día siguiente por la ltJ8fíana, antes 
de las diez, hora C]Ue le indicánunos 
apropi~1da para c1 objeto y cuando ~,ia 
nos halláb~UIJOS allí, cuirl.adosamente 
ocJJltos y atisbándolo todo,- JJeg6 
inquieto, nervioso, pálido. Buscó impa­
cientemente por todos los senderos del 
parque y cans::Hlo de sus inútiles . pes­
quisas, porque Finita aún no llt:gaba, 
se sentó en una banca próxirna a la 
puerta principal de entrada, vigi_lando 
desde allí a lodos los paseantes. 

Vino. al fln,· ella, dirigiéndose por el 
c:ostacio derecho ha!i:ia el centro de la 
AL.tntecla. Tar1 pronto como la distin· 
guió, Pepito se puso enc:unado, f]lliso 
levantarse y sq:;·uramenlc la emoción 
--o el miedo, colllO supo olamos nos­

otros, siguiendo toOos StiS movímicn· 
tos dc~ide nllestro e::;cotHlrijo-, le dejó 
sentado. 

H.caccionó luego, dio nn largo rodeo 
para salir al encuentro ele Fina, y Con 
tanta habilidad lo hizo que, ya en el 
bosquecillo cercano a h laguna, estaba 
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EL CAMINO 
Adiós esperanza muerta, 

tienes franca ya la puerta 
que te cerró rni ilusión ...• 

Yo te sellalo un camino 
opuesto al de aquel destino 
que te trajo al corazón .... 

Este camino es de espinas 
pero da penas divinas 
con sus espinas en flor .... 
Y aquel sendero florido 

sólo da flores de olvido 
en sns ramajes de amor .... 

de las espinas floridas 
es la de nuestras heridas 
y la de nuestro dolor .... 

Anda· pues, tnas el camino 

que te señaló el destino 
no es el camino mejor .... 

Yo te señalo el de espinas 
que tiene huéllas divinas 
en sus espinas en flor .... 

Adiós esperanza rnuerUt 
tienes franca ya la puerta 
que te cerró mi ilusión.... 

1 Si en el uno te haces daño Sal en busca del lucero 

mcuor será el desengaño puesto al final del sendero 1 

qQ,.,u.itola. 'h9o:•ido, ''"" ¡, O oc O"' om~•~ '" mi '""''"", 1 

1 

~ 

. "" Carlos Dousdcbts· 

~~================~ 
al lado de su adorado tormento saludándola 
Cl?l1 una tan exagcráda cortesía que la tur­
bación del muchacho hada más córrlica. 
Nosotro3 e::iperúbamos ser testigos de la 
repulsa más categórica por parte de FinitH, 
pero vintos cómo contestaba el salndo de 
Pepito y, mús aún, que le sonreía corclial­
mentc, cosa que bastó para infundi~· hrlos 
a nuestro hombre y desatarle la lengua en 
uoa conversación que nos cansamos de espe­
rar el fin .... 

De qué h:lblarou? Qué le puclo haber rli· 
cho Pepe Niontaño a Finita? El temor de 
que se descubriera nuestra broma, nos obligó 
a ahogar la curiosidad. De lo que sí pronto 
quedamos cerciorados fue de que aquél tenía 
la más franca acogida en la casa; se granjeó 
la simpatía de los padres de la muchacha y po-

co tiempo después circuló el parte del futuro 
enlace Montaño-Rivero. 

No pasó desapercibido para nosotros que, 
desde que Pepito se hizo· íntimo de la casa, 
se f:10S recibía con n1enos agrado a tcdos los 
que nos ufanábamos de nuestro atre\'imien­
lo y desparpajo con las chiquill'ls. Por qué 
sería? No hemos ten_ido aún oportunidad de 
preguntarlo a nuestro querido Montafío. 

Nos debe, pues, éste la felicidad que h''Y 
le sustrae a sus amigos. Pero como tcn(~-·­
mos el recelo de que no todas la~ bromas lh~~ 
sadas terminen tan dichosamente cotlto 
ésta, hemos jurado no repetirlas más en 
nuestra vida. 

Clouc;Jio Vornct 

\JUITO.-I-1927 
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Nuevos Poemas 
Para Hernán Fallaros Za1dumbide 

VELIVOLO 
R6mpet~ entre algodones 

9 , penetra los arcos 
que , afirman las esferas. 
Cazador de cometas, 
dios de las · golondri11as, 
¡Oh, sube ya a buscar 
las. fuentes de las lluvias 
y el espejo del m~r! 

i Vdivoto.' 

Brillan tus alumíneos, 
tu hélice es corno un drculo 
(ine guarda cstremeciJo 
el ültimo huracün .... 

Ya el caduceo homérico 
y el alado esplendor, 
callan· ante ·tn ímpetu: 
'crés uú vencedor 
de la tierra y del cielo. 

; Velíwlo! 

i Velí11olo 1 

Mariposa fijada 
por exlrafio alfiler. 
Ala en el horizonte, 
brújula de los ángeles: 

i Velívolo! 

Dame algo de tu fuerza, 
yo te daré mi sed 
y anclaremos los dos 
en el cue·rno de oro 
de la Luna': 
-Un nUdo de silencio 
oprim~ laS: gargantas~. 

Adiós, ... 

115 

Adiós.,.. 

1 

i Velívolo! 

Hugo Moncavo 
Quito, I927 

·~:;;;;:;;;;;;;=~;;;;;;;¡;;;,;;;:;;;;;;;;;:;;;;=;;;;;;;;;;;;=;;;;;;;;;:;;;;;;;:;::;;,;;;;;;~==2:i 
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El PRIMER CONGRESO PANAMERICANO UE MUSICA 
================~~~~rr~n~~?~=================~~ 

N la Habana risueña y floreciente, la 
Academia Nacional de Artes y Letras 

de Cuba, por iniciativa de un entusiasta 
núcleo de espíritus que la integran, quiere 
hacer tangible la realización de un magníHco 
ldeal organi::.::ando el primer Congreso Pan­
americano de lvllisica. Para felicidad de 
1an ilustre Academia y mayor gloria del arte 
americano, el laudable proyecto halló inme­
diata acogida en los círculos ,c:fic~al~s, y el 
ilustrado Gobierno de la Isla dictó el acuerdo 
con::>igniente que lo prestigia una vez: más. 

Hecho sin precedentes en la Historia.dd 
arte americano, las proyecciones ideológ-icas· 
de estP. Congreso alcan::,rarán a 'un futuro 
incalculable; sus proyectos, elaborados y 
discutidos con ardor y amplitud, tendrán 
qne enfrentar realidades mal conocidas n 
sitnaciones hostiles para el sano desenvolvi­
miento artístico de la música y de nuestros 
músico:;;.; hs ideas que allí germinen tal vez 
un día florecerán en obras o aspectos ilupre· 
vístos; el ambiente enrArecido y de matices 
LorroS"s en que vegeta el genuino arte musical 
del Nuevo "tv[!mdo experirnentará conmocio­
nes de saludables fuer;.~as renovadqras: valo­
res si DOr viejos ingratamente olvidados,, si 
por nnevos ciegamente cqlliL<t,tidos ~erán 

aquilatarlos; tendencias artís.ticat. UJ<i1Sall<1S 
no rcslstirún él duro toq11e de críticas sere­
nas y elevadas. 

Esperar tanto de un· Pri IJJer Cong1 eso es 
algo pueril, seguramente; pues, el eJlUllcÍoHlo 
simple de tan complejas y numerosas .cues­
tiones llevaría tod'l el t1empo disponible,, 
alejando la solución qne ellas exigen. 

i\sí JJarecen admitida implfcitanH~nlt! sus 
iniciadores, cuando •imitan el Cllllllo rJ.e 
cliscusiÓ11 y estudio al expresar ·-según 
puede lcNse en la copiét del Dt•crP.to Pre­
sidencial qne el mentado Congreso «:ticue 
corno fin Lá~ico el estudio (!e los o.rfgencs 
de la m(Jsica amf!ricana 1 su ¡:;rogreso y de­
sarrollo, y ponér de manifiesto el cstailo 
alcan;r.acJo J-lDr la música universal en cada 
uno de .Jos pueb1c:s de América». 

Salta a la vista, pues~ cual será la nHtura~ 
lcza·de los ter.nas que ele primera instancia 
han de discutirse; pero a la vez, tal aclara­
toria condena •prematuramente a nna rehdi­
va esterilidad y valor efímero lao labores de 
ese,ilustrado ,Parlamento. 

Hablar del pasado nos ha parecido siem­
pre muy interesante, provechoso y harto 
bello. Hacer bien historia es hacer ética, 
y de' la méjor especie; en lo que atañe a la 
his·toria de la múska, para ser sustancial 
mente útil y filosóficamente provechosa ha 
de seguir, sin afectaciones, el criterio spen­
gleriano al examinar obras y reliquias instny 
mentales, es decir con profundo sentido .:;6· 
ciológico y amplia visión estítica, de 1nqc-1o 
gue la cultura técnica jnege el papel de tpc­
dio y no de fin, para meditar luego, sobre los 
tesoro~ artísticos explotables que desde el 
punto de vista ·musical nos ofrece el ~nevo 
Mundo, y los ,medios de explotación gue 
mejor, od_entfldos y f_ecnndos se manilic:stcn. 

Por desgracia~_ tan. sujestivas tesis no -pue­
den CQtltencr' de manera. definitiva y con la 
tl-.ah.sparencia indispensable cuestiqnes de 
im¡)ortancia vital que apenas serán d~~sflora­
das, por neeesidarl ilustrativa, en .sitllp e 
contacto y relación con ague1\as. 

Pero si en la preparación al porvenir resi­
den las inquietudes determinantes de nues­
t r;ls principales resoluciones d(! hoy, nos. 
t~lrcvcríamo~ a scfialrtr problemas cuyn plan-· 
teamiento no ha de aplazarse en ningl111 caso· 
y~ que constit11yen merlidas nrinwrdiales. 
para.la solidez de tuda obra futura. Decir 
esto equivale a recordar que el cxanwn cOtl­

cienzudo y·amplio del prescn'te es la única. 
garantÍ<~ de.éxito qne puede aflrmar en su.~ 
labores al Congreso anunciado, y di eh 1 txa­
men debe seguir inmediatanwnlc td del pa­
sado, concediendo a eslo el n1íninm de 
tiempo· disponible. 

Lejos•dc nosotros el consicle Hr estéri't s 
]il.s especulaciones de la prehist0ria nwsical 
bien conducidas; mas, en lo~ tienqJOs acttlit­

lcs se han formado magníficos eniJHll ios Je 
instrt~mentoc; antiguos, y la estét,ica y la crí­
tica han clavado en el corazón hueco y t:.nig­
mático de ello~ interrogaciones sin respues-
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1 a.;. ¿Cuál era el valor artístico de las 
melodías a ellos arrancadas? ¿cuál su valor 
intrínseco .Y relativo? ¿cómo sonaban esas 
melodías mismas? ¿cómo rcconstr.ui::las? ¿y 
su:; rittnos? ¿hasta dórl'de alcaiu:aban el 
poder expresivo y las influencias anímicas 
de esos elementos? Toda esta profunda 
obscuridad que emnudecc cuando tocamos a 
las puertas de viejas civilizat:Íones ¿no ha de 
paralizarnos con su mutismo impenetrable 
al sondear la prehistoria ~mericana? 

Sin embargo, con respecto a la revaluación 
y restauración de la mósica indígena de Amé~ 
rica soy más optimista, lo cual uo desvirtúa 
en nada mis apreciaciones de antes. 

Los tiempos son de prueba, y en este se­
gundo cuarto de siglo heraldos .hay que 
anuncian renovación de: valores espirituales 
y ~nlturales. 

Horct es, por cjcru¡;1o, de afirmar o cons­
truir de una vez para siempre la íntim::t con­
ciencia de una personalidad propia con1o 
músicos de América, llenos de fe en nuestra 
polcncialidad creadora, sin snobismos, sin 
iconoclasi.ícisrnos, sin chauvinismos detesta­
bles; pero mejor todavía sin al1miración 
servil, incondicional y pasiva hacia el vir· 
tttosismo europeo divini;..;ado, hacia el deca­
dentismo furioso de Occidente. ¿Y por 
dónde ha de comenzar nuestra obra? Por la 
formación de u11 ambiente favorable ·a los 
mú .. ~icos del propio suelo; <:unhiet1te opti1uista 
pri.ra todas las iniciativas meditadas, aún 
para las má..; mnrlPst;¡~~: destei'l"~llldO del 
ánimo público el ptttrito ri:;ib!e de las com­
paraciones a todo trat1ce, de las críticas «en 
paralelo>>, que hacen de lltnchos nobeles com­
po::;itores y concertistas derrotados prcmatn· 
ros ·eclipsados por las sombras venerandas 
que desde el Viejo Mnndo proyectan los 
lllaestros indiscutibles enfocados por el ré­
clame; desterrando, en tin, todo aquel espl­
ritu de superioridad dispensadora y de pro­
tección· aiec::tnosa O· insolente que tanto 
nnestras sociedades como nuestros gobiel·nos 
dedican al Arte musical y a sus modestos 
sacerdotes. 

Formar ese atrJbiente impt"ica difundir una 
cttltllra musical orgánicamente n11estra en 
las masas pópularcs, si.n perjuicio de utilizar 
para ello todos los medios, sean estos origi­
rw.les o importado::;. He aqn[ m~ ten:w, pues, 
qoe ha de llevarse a la mesa del Con¡;reso: 
la orgrllliBaciólt, con' 111étodos rflcüntcs )1, 

en lo posible, propios t'Jt !as tscue!as y de~ 
más celtiJ_"os_ de.ettsiñangú de las ciudades J' 
los .:·an.t)?o.s, de. la eductu.·irlll musical dd 
ptublo. Dicha educación, c¡ue luc de tener 
como base el estudio del solfeo, utilizará en 

i17 
él melodías, «mo<los» Y.giros de origen abso­
lutamente local o nacional inte;:cah.dos 
hábilmente o...:n el conjunto de lecciones to~ 
madas del clasismo histórico. Complemen­
to indispensable de esla labor serían !as 
conferencias que podríamos !Jamar, con per·~ 
dón de 111is lectores, apologéticas del arte, 
las cuales se sustentar_Utn en todas las po1lla­
ciones· qne, a juicio de bs ·organizaciones 
musicales de cada·pafs, ofrezcan interés. En 
cuanto-a las audiciones periódicas de mú.:.ica, 
audiciones que podríamos llamar ((p:)pll!a­
res», sería indispensable cons~guir la rHotec:­

ción rle los Municipios a fin de que éstas fue 
ran gratuitas y un tanto frecuentes. 

Hay quienes habrán sonrelrlo al leer este 
párrafo que, a primera vista, condensa ~~~~ 
máxirno programa en una candidez máxin1a 
al pretcn.rl.cr la colaboración de leyes, autori­
dades y pobladores. Esta critica fría y sn­
perH.cial de los negativistas elllpcdcrnidos, de 
los '~xcépticos irreductibles, de eso3 inteligen­
te~ que !o aniquilarían todo para salvar su 
egoísmo, su abulia y sus prejuicios ancestra­
les, no debe ser tomada en cuenta por los 
congresistas, pne·s bien saben que la obra a 
emprender después de terminadas las sesiones 
no será de catalogación sino de acción, y 
que las decisiones recogh1as por secretaría 
han de ser utilizadas como materiales apro­
piados y herramientas po(lerosas listas a ven­
cer, en un esfuerzo continuo y de desarrollo 
particular para cada país, la natural indife­
rencia de gobiernos y pueblos, cou Ia venta~ 
j~ qe que esa labor constructiva obedecerá a 
un ideal armónico del Continente. 

Otro punlo, Ya que la labor crítica juega 
papel tan importan!' en el desarrollo de las 
iniciativas lndlvidna1cs, y observando que el 
criticismo criollo adolece de todas las exage­
raciones y pecados del europeo sin imitar 
ninguna de sus virtudes) brota expontaneaü 
mente un nuevo tema: la orientación, ron 
ctirm.:teres didáctt:co.s, dt la t:¡:/tlca 1~JUsical 
en América. Los tl)edios. pari1 c~Jt~seguirlo 
darían materia especia1 para una r~1e.ruoria que 
no nos sería del todo difícil esbozar, ya que 
gu~rda re;lación y natural consecuep.ci~ con 
un proyectn que por Sil ·a111plitud y primacía 
engloba estas y· o.tras muchas cuestiones, 
proyec;_to cqyo inmeiJ.sO valor, no pnecle.ha.Jlar 
medida sipQ en el tiempO. Quiero referirme 
a la Hederacz'Ó!l ll!fusicrll Latino_- americana, 
proyecto basto y complejo, cuyo plan debe 
ser la primera_labo_r del Congreso Pan_arq.eri~ 
cano de 1v1 úsica; tema que hace alguños años 
vie~1e preocupando nuestra atención, aqnquc 
sin.'halbr terrctio apropiado para Su c_ultivo. 
En él se consideran tantos· problemas; se 
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Tanto pinta,r mi alma 
me tornó, el Tiempo 1 feo. 
Mas, el amor snmiso, 
como un perro, me sigue. 

Soy un abandona<lo. 
Con1o una jc.wla vieja, olvidada y vada, 

he quecla<lo sujeto rlel balcón del recnerclo, 
haSta que en un buen día, 

sobre mi. cuerpo lance, su martilló, 
la Muerte. 

Como un cielo de invierno 
tengo el alma de plomo; 
solamente el joyero 
del amor me po4ría 
gal vani%ar de oro. 

4 
Tanto mojar la pluma 

de la tristeza diaria, 
el Tintero del pecho 
va qu'cdando -v,acío. 
Cuando ya . gLicde seco, 
lo baii de llenar de tierra. 

Delio Orfiz 

~ 

1 

contemplan tantós aspectos que nos atreve­
mos a señalado como anterior a todos los 
trah;tjos que ocuparán la mesa de Secretaría. 

americana, giran concepciones vigorosas que 
harán 'de ella el más fecundo y potente or­
ganismo que haya impulsado al Arte musical 
en el transcurso de su Historia. 

Juan Pablo l1uñoz S<inz 

Quito, Enero de IQ'27 

Tratándose del Nuevo Mundo, hemos di­
cho en o ti-a ocasión, el adjetivo «nuevo», de 
evocaciones m{¡}tiples, no está condenado a 
sjgnificar apenas una desinencia geog-ráfica 
pa'ra enriquecer el léxico de los qHe cantaron 
o cantarán la epopeya de su descubrimiento, 
y antes bien ese nombre nos parece un pre­
sentimiento de la historia, algo qlie puede 
traducirse por este otro: Mundo de Ideales 
iVue·vos. ' 

Al rededor de tan vitales asuntos como los 
que epcierra la Fedrmción Musical Lati11" .. 

N: de la R.-Bt auto1· de! pn:scnte m•ticttto, fid (f's'fl 
Les(s, :Pn:fiara un proyecto acerca dt• la 
Federación Mu.slcal que se1·d f:u1J/((do 
oportrmamente a !a Secretaria dd Co;¡~ 
,f/reso Pananu:ricano de JY/t(s/ra, 
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iMPULSADA quizá por el deseo de que­
JI~. rer m~rtiri;;:ar un poco mi espíritu, he 
·u' accedido a visitar es<.!.. HH.\.nsión, donde 

un grupn de escombros humanos han sido 
encarcelados, han siclo enterrados vivos, 
p8-ra aislarlos del mundo, arrancándoles ele 
sus hogares, pues hacía mal su presencia 
a todos. 

Por alegres y polvorosos caminos, rápida­
lllcntc, hemos visto huir la admirable)' pin-­
tore~ca vegetación que nne los simpáticos 
pnebtitos de Gnápulo, Cumbayá y Tn m baco. 
¡Qué variedad ele paisajes! Cuánta sorpresa 
agradable nos había teniclo reservnda la 
natnralcz;a en estos par~1jes desconocidos 
por mí! 

L~ngos trayectos recorr~ el cárro entre el 
florecimiento amarillo de los grandes rctaM 
males-- que deben charlar mucho con el 
sol y con el aire- perfumando el ambiente 
con su intensa fragancia. L0s tintes lilas 
dd helio1ropo si\1 est.re altcr:1an con d 
aw;uillo de la reta111t1, y aunados sus perfu­
I.nes, producen c:u el espíritu una deliciosa 
emUriaguc:0 íntit11a. Lu(:go se ven grandes 
breñas que precipitadarnente bajan a mirarse 
en las :::guas del «Srtn Pedro» que, callado, 
serpeutca allá ab .jo, a una distancia enorme 

'de nosotros: breñas verdes, breñas áridas, 
arboladas oUscuras y lejanas. Y sentimos 
tutnbién la sensación fría y miedosa de pasar 
por extensos túneles obscuros que cortan la 
alegría del camino por algunos mon1entos 
para luego despertar con mayor ilusión qui­
hÚ y absorber con avidez la luz que irradia 
,nuevamente a fuera. Y continúan las ver­
.des praderas, sombreadas por granrles agru-­
¡)Jaciones de espinos, de arbustos que seme­
jan raras sombrillas primorosamente traba­
jadas para que los rayo!:i del so\ no penetren 
.por entre sn ramaje. La frescura de los tier~ 
o!JOs'maizales, con su brillante verdura pccu~ 
~íar, alegres hileras de variados árboles, y 
·diseminadas entre elles, casitas de .adobes, 
casitas de paja pobres 1 pero que fascinan 
eu su inocente sencilln~~. Y, soLre tanta 
b9ilc?.a, un sol muy claro iluminándolo todo, 
un aire puro, un cielo azul, una paz grande, 
¡;[, sobre todo una enorme paz que había 
penetrado también en mi alma, comunicán-

dome una alegría clara y precisa, qne yo la 
sentía, pues que llevaba en mis ojos todo el 
paisaje brillante rle uua mañana de sol, con 
las mil vari~ciones y modulaciones y -rimas 
que contiene; porque el paisaje es música y 
es poesía, y va tan dirt~ctamc.ntc al alma 
que ésta se fusioua complctatnent P, ca~i 
sin advertirlo con el alma del paisaje. 

«Ahí está Pifo ... hemos llegado al pnel>lo 
de Pifo ... » dijo alguien y nn es1 rerneci. 
miento raro sacudió mi ~cr .... pero llo ha­
bíamos llegado at'1t1: faltaba un poco. En­
tonces todos callamos, y anticipadamente 
nuestro:; espíritus sufrían ya la emoción de la 
llegada. 

Blat~co, grande y VH~jo, viejísimo empe;..J¡ 
a <lpareccr ante tnis ojos el edificio al qtie nos 
dirigíamos. Debí palidecer, ya no podía 
hablar, nerviosamente sonreía, y los latidos 
de mi con:tZI1

>tl eran cada vez mús precipi 
lados .... Habíamos llegado ya. 

Miedo de entrad repugnancia? temor? si; 
pero disminuido todo p0r tm enornH! senti-­
miento de pena y con.1pasión por los alnt 
desconocidos moradores de esta casa. Y 
luego, allá... tras una reja un l'ostro de 
resignada sonrisa, al mirarnos nos saluda. 
Era esa una leprosa .... !! Dios rníol ¿es 
posible tan"ta desgracia? Mis ojos se nubla­
ron, una profunda triste~a penetró en mi 
corazón. Sólo duró un instante esta visión 
tétrica, espantosa, pu'cs nos alejaron para 
volver. después. La impresión era de muer~ 
te~ y mientras almorzábamos, las voces tris­
tes de una flauta y de algún instrumento 
más, llegaban ha8ta nosotros. Qué de amar­
guras, qué de martirio::; sabían esos instru­
mentos que se animan ~ólo con el alma 
muerta de aquellos infelices! Una melan­
colía abismante, una inmei-lsa pena

1 
una an­

gustia indescriptible desprendida de sus es­
píritus se cernía sobre los nuestros. Antes 
de penetrar, era preciso contemplar desde 
lo alto del derruido torreón del reloj, lo 
miserable, lo espantoso· inicuo del editkio 
en que, seres dotados como nosotros ele 
corazón y de alma, se agitan en las inauditas 
convulsiones del dolor físico y moral. Lar­
gos corredores, oscuras celdas silenciosas 
se veían .... allá colgaba una jaula, vacía tal 
vez, estaba quieta.~ calinda en su abandono; 
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no llegaba hasta nosotros el ruido de los 
maciienlos e indecisos pasos de un hombre 
que saliendo de uno de sus nichos, se dirigía 
al de al lado; una muchacha más allá, arri" 
m aba sn desgracia a una pared: . . . I-Iabía 
qu_e cerrar los ojos, no se podía ver más. 
Vera cnlre tanto frío, entre tanta rigidez, 
entre tanto silencio, unas flores las más 
1meoas, sin duda, habfan querido sacrificar 
su belleza y su perfurnc, brotando casi sin 
c.ullivo en una tierra árida, hollada única­
mente por plantas infectas, para sonreir a 
los enfermos, para halagar un poquito esos 
pobres ojos tristes, cansarlos de llorar; y 
eran como una bendición de matices, las 
abiertas corolas Oe muchas rosas, de muchos 
el a veles. 

Despuqs fue necesario ver a todos los 
enfermos, poner nue~tros ujos frente a los 
suyos; para o ir qué dicen nuestros cora.zones, 
qué piensan nuestras callecitas acostumbra­
das a peusal' sólo en las efímeras ilnsiones · 
del mundo que, ~omo quien !wce un bien, da 
sólo males, y que al sonreirnos engaña y 
traiciona y hiere. 

El dolor. el agudo dolor a veces quita las 
lágrimas, las lágrimas que consuelan tanto, 

_ qn~ desahogan el ·corazón que sufre; y así, 
poco he llorado y me ha hecho mucho daño. 
Un gran derrumbamiento sentí materialmen­
te en mi cabe?.a, un frío penetrante, un tem­
blor interior. Creía ver, pero no veía nada, 
.queda creer y no creía .... tenía delante de 
mí, luego cerquila, a ellos .... a los desgra--
ciados seres enfermos de los que todos huyen; 
y tuvieron para nosotros sonrisas y palabras 
de gratitud. Una mujer, joven aún, era la 
más próxima a mí, le extendí temblando de 
impresión y de pena un peqnefio paquete de 
dulces que, presurosa una deforme mano se 
Hb:ó a recogerlo agradecida. ¿Qué era eso1 
por Dios? puede imaginarse uno 1 algo más 
espantoso y que más. ternura inspire? Cómo 
quejarnos de nuestros pequeños dolores, de: 
nuestras penas, después de haber visto y 
palpado· la magnitud del dolor humano, reu­
nido en horribles cuerpos qne la enfermedad 
ha desgarrado, ha destruido, ha carcomido, 
y acabará con ellos, después de consumirlos 
con terribles angustias, con insufribles mar­
tirios? Y pensar que, entre los infelices que 
nos míran, muchos hay qne no conocen, 
que no comprenden el por qué de su desgrac 
sólo creían en el dolor de su desdicha, y no 
esperaban remedio para sanar sus almas, 
llagadas como sus cuerpos, como sus miem­
bros mutiladas, terriblemente heridas y que 
yacían abandonados, olvidados, despreciados 

cia, y que no se conforman con eila, y qd<! 
reniegan y se maidicen quizú y maldicen la 
mano que les ha herido .... No es esto rle· 
sespc:ranle, aterrador, horrible? 

Han dejado sus hogares muchos, allá, 
muy lejos; han dejado el mundo, que ellos 
consideran un paraíso, pa.ra sepultarse vi vn::; 
en nn lugar amargol durq, consumidos po: la 
m{ts honda deSgracia; nínguna esper;:n1%a los 
ac;uicia jamás, si acaso sonden, será iróni­
canlenlc a la vida, odiando a quien no es 
desgraciado como ellos, y a(m dcsprecjúnd(.)­
sc entre sí mismos; nada les ilusiona; en n::\· 
da creen; ellos no arnan, ellos no esperan: 
entre es las viejas y miedosas celdas acaLarán 
un día de morir, porque han vivido muriendo 
sin vivir. Qué de ternuras, Cl1ántas fJnej'as 
han exhalado sus almas en las sentidas fr8sPS 

con que quisieron desahogar sus coraz.oncs 
enfermOs de sufrir! Con voces tristes; me%· 
e ladas de duh:tira, de resignación y cnt re­
cortadas por sollosos sus palabras, nos ex 
pusieron la amargura de su vida

1 
y al oirL s, 

un dolor terrible me oprimía el pecho, hu. 
hiera querido correr hacia ellos, colmarles 
de caricias, de consuelos, hermanarme HJM.te~ 
rialmcnte con su dolor, Ilorar sobre elle)::; ... 
~h! pero ~n dónde ~n valor rrioral tan gran· 
riel de dónde sacarlo? Si el só 1o acto de 
venir aquí, de verlos, de oir. la trémula. vnz 
que surgue del fondo (le las ruinas de sus 
des.compuestos cuerpos implica un gran va­
lor. Un paso más adelarüc, y yo habría 
coronado mi dcs~o. ¿Por qué temewos una· 
desgracia que como todas las demás vienen 
de Dios? 

Al vernos Jlegar basta so mlserÜ:t· no ex 
halarían sus almas un solo· grito: Justicia! 
Pero acaso Dios no es Justo~ quién penetra 
sus designios? La sahia y animosa y santa 
palabra.de un sacerdote de Cristo supo acer· 
tadameute dulcificar un poco las heridas de 
sus almas, ·supo encender la fe que se hallaba 
extinguida tal vez en nmchos cora%oncs, dAn­
do1cs esperanza, abriéndoles un seodero de 
claridad y de paz por el• que debían St'guir 
bendici.endo siempre y heroicamente ~\1 d('~~ 
gracia con la que alcanzárían un día la ver­
dadera felicidad. Y luego todos. fuimos a 
rrunirhos a los pies del Sagrario, entonces 
sí, pude llorar, e implorar piedad par<L ~·!;te 
grupo de seresTepudiados, sín compasÍfJ!I del 
mundo, alejados del amor de los suyos, que 
en este lngar fúnebremcnte atroz, en donde 
todo parece más triste. Las voces de la:; 
campanas del reloj, desde el viejo tnrre6n 
derruido, cruelmente sonaron en mi alma; 
qu6 tormento será para ellos, para los des·-· 
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¡La alegría encantada en el corazón inquieto de la Noche! 
La noche es una rosa fragante de alegría. 

Nadie ha exaltado sus potencias dinámicas. 
Nadie ha llegado a la comprensión definitiva 
del alma de la Noche. 
Alma llena de honduras y prodjgios. 
Alma enflorada de pájaros y estrellas y alegrías campestres. 
Alma sencilla y única. 

Comprender el alma celeste de la Noche 
es comprender la Vida. 

La noche encierra todas las posibilidadee, 
las posibilidades de todas las lanas, 
las larvas de todas las crisálidas, 
las crisálidas de todos los ensueños, 
los ensueños de todos los amot:es, 
los amores de todos los tiempos, 
los tiempos de todas las vidas. 

Naclie ha llegado a la comprensión definitiva 
del alma de la Noche. 

Er1 la noche se desnuda la J3e!le?.a. 
En el cristal de las horas destila Dios su mansedumbre. 
El pensamiento se hace ave 
y canta en la copa de los árboles dormidos. 
La inquietud colma sus ánforas_ ele voces inauditas. 
Hay en los cielos una rubia primavera de músicas astrales. 
La Vida edquiere un sentido máximo de lucidez. 

En la Noche florecen los grandes lotos del Espíritu. 
· Alc«nzan sn forma definitiva las verdades nuevas. 
Se descubren las Américas lejanas. 
¡Plasma el loco su visión en los bronces del Silencio! 
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graciados enfermos, cada hora que van mar~ 
cando las tres campanitas tristes, que eter­
namente, desde su altura, los han visto vagar 
arrastrando la cruz de sus dolores por el 
amargo calvario de su vida .... ! Al a tarde· 
cer regresamos dejando en su anterior abn.n~ 
dono a esos infelices desvcntnra¡los, expul­
sados sin culpa del mundo de los vivos, y 
cuando anochecía· penetramos en la Ciudad 
entre la algazara y el bul!icio de un final de 

domingo: se divertían todos, todo era alegrh 
cuando llegamos a la casa familiar. Entraba 
a ella con el corazón enfermo; pues. se había 
venido conmigo a1go del angustioso dolor de 
esas almas; escuchaba sus lamentos, y crda 
adivinar confusarnente el triste tañido de las 
tres campanitas del reloj ...... . 

En (!uito, huy 1Jombtgo 9 de Huero de 1927 

1... T. R. 
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\' J\NOS exdusivi::)mos de sec­
ta, ni ciegas aberraciones de ce­
nflcttlo o escuela. Prejui-cios, b­
natismo~, ídolos falaces que poda­

mos al 111enos llevarnos de catles, apar­
te! 

Lt.:)o:-:. de tomarlas al pie de la letra. -­
un infeliz " socorrido modo ele decir--, 
::mies hien ~n todo el blanc.o ele su alus.i(m, 
en la síntesis convencional de cierto sen­
ti do congTno ·f restrictivo de la uua, y con­
trapne~;to e integral ele la. otra, ¿quién du­
da. sinn que aquellas propos.-iciones cpi­
gr61lca::.; vienen a constituir algo así como 
los dos cxtr,emos esenciales del eje sobre 
el qne gira la obra plena y total de lapa­
lingcncóa humana? 

Mal pod::.·.mos, pt1<.'.· . ..;, echar venablos y 
fulminar rayos y centellas contra el ele­
porte, o digamos más bien contra una es­
~:specie, nna forma o modalidad del de .. 
porte, para hacernos lenguas sólo de la 
otra, ago(;:~r. el repertorio d.el elog·iu en 
loor suyo y designarla ~x-cated1·,a. como la 
panacea únic.a y 1111iver:;al, con peligroso 
Tr,cuu~;caho de la que, expuesta y iodo por 
no~nt ros mismos en las gcmonías, vinié­
nunos lucg;o a aclvertir q.ne clebc servirle 
de !?ase de qt.~lenlación y cimiento inde­
fl:'c1Jblc, y ser su punto de paytid<J., su escu­
ela caballeresco de acometividad y de de­
fcn~;a., su égida protectora, su aliada bien­
hechora e invencihle. 

Paralelamente, lu qnc no nos cuadra 
h_ien, lo que no cabe· en la. amplia pcrife-
na de lnuua11as justif~cacioncs es 
~'~;a ese comn menosprecio e 
l}l~Onlpren:;i()n . st~ si.gnificado y valor 
el1co, cot~to olvt<.lo s1n importancia· que po­
ne de relleve uue:·:tra i11dilc.rentc pose fren­
te _a.1a nna, al pa~·o que, -en la misma o 
rarcj<~ rc)ación opue.c:ta de absolutismo y 
a.:;pava~uto ·-- tudo lo concentramos y hace­
.mos porqu~ cad;J, quisque lo absorva. todo 
en el unilate~·al perecimiento. por la que 
i1npliritamcnte hemos denominado su coe­
Jicicl,Lc, :-1centuando, frenéticos. y e~t,r,epi­
toso:-:, la supremacia, la universal y fervoro­
sa dcvodlm -con que se va llevando la pa,l­
ma en el mundo. 

Herhe.r,t Spenccr y con él otros muchos 
averig:na<lorcs concienzuclvs de la materia, 
párecía .. ya cong1:atularst~ ante la ccrtichnH­
llre. de qnc ''h.emos alcanzado-la convicción 

el cuerpo y el es,t~~rit.u deben sc1· 
de solicitud idéntica, y que debe 

de;envolvc·r~e el ,':\er humi:tnO ·en toda su 
int eg-_nidad". Y !iéñalaba el fen,'nneno de 
la scri.c de siglo:; E'.n que la .educación tu­
v.o po.r único objeto. el dcs¡:trrollo físico, 
que pn:ccdió al n~rqr ·conira,rio de los 
otr.os mil~nios en que se. atend~ó tan sólo a 
la cultura del tsphi~n: 

.A la. hunt ele ahora no 1Jarecc sino que 
hemos retrogradado al error primero -
mny a tono, pb,l~ cierto, con la .Rozna de ]a 
decadencia, ~cgún ~c. ha llegado a observar} 
la del furor por los ~sí)ectáculos circenses 
y el fervor que ohseclc por las -cuadrigas, 
los fieros g1adiaclures triunfantes y más; 
pero anacrónico en loe dichoeoe tiempoe que 
alcanzamos- y que hemos perdido hasta 
la Hoci Ó11 exacta de aqnc1 otro deporte que 
venimos insinuando y por el que quisiéra-
1nm; aboga,r, en fm-ma, ltendienc.lo c.:;as 1nu­
,.t.dlas chinas, rcba:-:ando .el non plus ultra 
in·>crito por estos 1lll~vos T-lé1·culcs de Ja 
raqueta, el florete el l.1alón en los estre-
chos lindes de stt vac.no, al buen tún 
tlm; llacien.:.lo como ahora se 
clicc y prosélitos para la mús em-
pcíwda, la lll;t'; rc.ci:~~ incesante y ef1caz 
campaña que tremole a los cuatro vientos 
el hh;u-u victorioso de la gran causa 
l<L.'i P.r:crrogativas nohle.:i del espíritu. 

Ko a la clásica, impr<"[.2_;oada ele misticis­
mo, d~ rig:o¡;i~mo y ~acr-apedantcría; uo a 
la ani1g~m, ~tfe.~·,ra_dos a nua austera, plúm­
bea fna tllsuplnla ele dómine o magister, 

. por ventura ya de moda y que por 
. llllsma _c}n;claba la repulsión y engen­

clraba .la loh1a y renuencia neceSarias pa­
ra aleJar ele sí a. la turba catecúmena y 
provecta; ,pero a la más reciente manera 
QUe e m pi czan a esbozar esos -como zapado­
res de la ci vi! i:-:::aci (Jn contemporánea, el 
empeño por difundir e intensificar el ol­
vidado llcportc bien vale por los má:;; in­
quebrantables csf11cr:;.o;os y los u1ás meri­
torios e inusitado.s sacrificios. 

Como que entra.fía el alfa y mnega del 
destino humano; el ápice y desiderátum 
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La ciudad de Cuenca.-Vista parcial de uno de sus principales parques 1 

de nuestra perfectibilidad, la preeminen­
cia de A riel sobre Ca libán; la suma de 
nuestras más nobles y preciadas faculta­
des· y el énfasis de sH acción, los estímu­
los. fecundos ele su di-ciencia y eflores­
cencia a 10 largo y 1nás allá de nuestras 
vidas. , 

El depot'¡te físico, con todo de sus ili­
nlitadas y dominantes proyecciones en la 
esfera individua~ y colec.iiva, no es, pues, 
m<is que un medio, o no debe serlo, su­
bordinado, reducido a sus propios límites; 
pero csiotr,o lkporte es algo y mucho más 
tJUe eso, y en sí m:isn1o envuelve y pat_en­
ti;-;rt ya casi }a ::;ttperposición de un fin. ºue 
la ardua faena que nos impone habrá so­
bre todo, sienll)t"C y por sietnpre, que ser pa­
ra nosotros, de eternos se1nhraclores, y a. n~­
Jic le ha sido dado asistir a la fiual cumpll­
da vendimia de sus preciados frutos. No te-
1nemos, pues, lo sccnnrlario, móvil y acciden­
tal de un medio por la esencia y supedita­
ción de t111 fin; no invirtamos los valo,r1es y 
los términos; no trastornen1os impune .. 
mente el orden de las cosas. 

Bien sé que a. la hora ¡¡res ente -- -escri­
bía no ha mucho tmo ele los más sciccLos 
c~píritus ele la España actual- me hallo 
solo entre mis contcmporftneos para alir­
mar que la forma superior de la existen­
cia lnanana es el depo;de. Bosquejaba 
apenas-- csieta en el pensamiento y en 1a 
(ICción -- su avanzaclísima concepción ele 
la vida futura o mejor, del acordado artifl­
<do con que han d!2 afrontarla las insiitn~ 

ciones docentes y que nosotros estitnamos 
pcr f c:ctament~ propincua al trasplante aún 
en el cmnpo de la autoeclncación y la cultu­
ra .ciudadana. Y antójasenos, por ende, la 
forma superior de la_ educación que 'se in­
sinúa a nuestras almas y las cantiva como 
quien no quiere la cosa -o sei·á vicever­
~)a- con la Ievc: y m~wblc son,r

1
isa que difu­

mina la amplitud del campo sereno, hen­
ch1do de clones y lJaftado de sol y no con 
el rictus· runarg-o y el desplante adusto 
qne, por c.l contrario, concreta y sutiliza 
la finalidad preestablecida de las ü.ula.') 
nd hoc; con la gracia ingénita o recóndita 
de las cosas y no con el prestigio extrínseco 
y la cotización grosera r1ue han sabido 
darles los mercenarios de la ·vida, los pa­
ganos del oro, los filisteos de la materia­
lirbd. 

J\ntípoda del IV~acticismo, dd utilita­
risnw y aún qttizá de lo periférico en la 
interpretación y el extravío de 111ttchas 
normas .in!pcra.ntes X artknlo<J de fe, en 
l~s clomtnto~ de la Biología y la Peclag-o~ 
gra --cun1o la ele las "secrccioliCS inter­
nas_)', c.01no la d.c la "adaptación al mctlio", 
cnal st el mecho, cuaiquir:r medio conca--~ · 
tcnaeión y e:~t_ructura · propia del' ag-cnte­
hondJt-,c a qutea -corresponde, es.tt1vicra 
tampoco nnnca formado en tt11 todo de ele­
meni os Q componentes indeseables, por 
~!caba(lo y perfecto-; viene a sacudí1· aho­
ra las fibras m_ft~ ocllltas del alma humana. 
~t ~xaltar _lo que hay de más hondo, más 
llltllno, ps 1culógico y virtual en el hombre, 
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de más prim]tivo y previo,'.por sobre todo 
aquello no representa sino "una vitalidad 
n1ecanizada y secundaria'': las raíces mis­
mas de la vida psíquica, la potencia vital 
primigenia, los ímpetus orig-ina,rios y la­
tentes que, de adecuado modo fomentarlos 
y rr:gidos, sean capaces de conducirnos al 
''viraje de la Historia, hacia· un sentido 
deportivo y festival de la vida", que lo 
anuncian -en frase del propio y admira­
do l\{aestro Ortega y Gasset-- ''obligando 
a una reforma radical de las ideas en este 
JYLlld.o; la marcha ele la sociedad junto con 
lüs nuevos descubrimientos, de las cien­
cias". 

Ni que decir tiene la vida completa y 
p1<:na, la vida esencial y espontánea; la 
vida desinteresada y pur.a, que ha dado ya 
todo ele sí o va fructificando a sus anchas, 
iulloltracla de la lo.zana y expansiva ale­
gría, el sano optimismo, la fuerte y fecun­
da ?-bstracción del salvéi.je o parvenú. que 
huh1eran, por sapicntísimo avatar, sin 
dejar absolutamente de serlo, en su primi­
tivo fondo ele fresca, iucontam'inada y ru­
tilante galanura. de aur;ora, cobrado el má­
xim() realce ·Cll la 1núltiple y fundamental 
v-i:dón y comprensión de las cosas; y 
oteando el paisaje deportivo ~-que llama 
u u estro autor - auroleado de correlativa 
fascinación y cabales condicionamientos, 
para el pleno equilibrio .. y el solaz sereno, 
y la .extrema elevación de la conciencia 
humana. Vida noble y fecunda, la lqüca 
ele veras digna c.lc vivirse, en que ·ni el 
trabajo resulta la eterna imprecación, sino 
un spo,r.t y sugestivo csparcimíneto, y pre­
side omnímodamente al espíritu y en él 

se abreva aún para la producción de Íos 
tnfts tenues rnat ices ele las acciones nwra­
lcs, y a todas ellas les con1.unica el signo 
ele su esencial vivacidad y hern1osnra, sn 
elevado desprendimiento, ::;u levedad y 
pulcritud ari~Jtocráticas de obra prodigio­
sa a. que lmh1cra dado ser y existencia el 

. di vino fia.t luz del arte. 
No la contetnplaron y preconizaron en 

muchos aspectos -....t.¡.¡¡~r1a abundar en el su­
fragio de los inmortales ·- desde el do! ce 
ft¡rnient'! ele los antiguos, hasta el heroís­
mo ele Car!ylc -La! como ellos los cn­
tcudicrrtn- y las cordiales exhortaciones 
de Rodó a la juventud de América? 

r~:xcc:lcntes disposiciones, no hay duda, 
l~s de n1uchos panegiristas y seci1aces del 
Foot-Ball, el Basket-Ball, el 'l'ttrf, el 
'I'ennis, y otros flamantes y cundientes 
cxotismos de la laya, para el cultivo ele es­
La misma obra espiritual, que 'en su epifa­
nía y en la prime.ra elapa de su inicia­
ciación, requiere may0;1;n1entc .el cjerdcio 
de sus ac.tividad~s;, si nos permiten encau­
z::~.rlas por sus legítimos senderos, limitar­
las en su natu,rpJ cxt~nsión y duraci6n e 
incorporar, por fin, al Estatuto de 
sus cliscipli11as, para el. común y fer~ 
voroso culto d~: uucs~ras devociones y 
las suyas, a gmsa del 1deal postrero, más 
alto y nobilísimo,· el .record1 según dirían 
ellos, ele la mayor pcdccció~1 y dominio 
del arte, en las p,rgsenles y ful11ras edades, 
algo as't cmno el serm.ón laico ele Próspe­
ro en la unciosa exégesi_s rocloana o las 
que el f¡lcíso(o Bacón llamara enfáticamen­
te "G~orgicas del Alma". 

Julio P. Mero 

Las palabras humildes són armoniosos vuelos 

(Chileno) 

De pájaros errantes qtw no han· venido al mundo. 
Cada una posee un sentido profundo; 
llablar con sencillez es un don de los cielos. 

Tienen un resplandor inmortal. Es preci?o 
Saber amar las buenas palabras tra"nsparentcs. 
Yo las amo. Conozco sus perliles ardientes. 
Cada palabra tiene su oculto paraíso. 

Son arcas de milagro. Nuestros grandes anhelos 
Se dicen con palabras claras. La poesía 
De verdad amanece más diáfana. que el día. 
Hablar con sencille~ es U!l don de los cielos. 

Daniel de la Vega 
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SJORÁ la tiltima fragua 
Ia cabeza nnriroja de esa extraña judía; 
en los espojos móviles del agua 
mi juventud se mira todavía 
;r agranda, tembladora, la imagen adorada de ht muerta 
.V se yergue su espiritu como un fantasma vigilante 
y SL1S mn.no$ de nieve van a clavar la puerta 
del huerto et1 el que se alza el lirio de ese instante. 

La 1lltima fragiJa. Mi alma, como un a)a de suoño 
no se quern6 en el loco fuego de la .iudia. 
Rl flglJa del jardín con unánime empeño 
el lirio de otro instante refleja milagrosa todavía. 

Inquietud de su frente de ~tlubastro 
que buj6 hacia mi pena nmorosa. y pf:nsativa, 
mi oc~1lto pensamiento se hizo un ast,ro 
para besar esa azucena viva. 

Blancura inmatcrin.l de sus manos. Blancuru. 
rl.c su beso, sin la ncre lujurh\ de Ja vida. 
Mal en a. Mi cordura ..... . 
intocacla, perdida. 

Mujer: ültimo amigo 
que aún dialogas sin voz con 1ni largo silencio, 
tu silueta altn .Y fiua, duplicada conmigo 
llena el sendero oculto de un resplandor inmenso. 

Dulce inmoviJiJad nn que no Jnte al •dento vario 
tu coraz.6n precioso dn violeta y sensitiva; 
sil~ncio, ¡mra siempre, del rosal'io 
ent.rc los nttrdos de tus manos, mi dichosa cn.nGfvtt. 

1\le sugieres la paz. 
Sorda al tropel de Jos hombres te abandonas 
¡\1 azahar de mi recuerdo que aHpirns en el rtil'C. iMi Dulzura!; 
con· Lu;1 labios cerrados me perdonas; 
tu pensamiento helado es mi cordurn .. 
SOy avaro de mi a.hná que se duerme 
úontigo, sombra yu, en tu virgeu mutismo. 
Tus la~JÍOR que no quieren responderme 
~e llevan mi secreto. 
iOordnra del nmor (JUC se aLlora u .sí mismo! 
Muerta, lirio de si~mpre, el !\migo perfecto. 

Augusto A1·ios 
Qnito, Il)z6 
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EUGENIA MERA 
PJutortJ. do l:J. l:'..fatur·nleza 

OHNA R el áureo va!1o de una estrp­
fa en 1111 pcqnefio u11iverso ele lttz 
y armonb; ofrendar el gran tesoro 

dc!l corflzÓn qttc arde en el santuario 
del pecho; scnt ir que el alma se expanrle 
en olas de perfume sobre todas las cosas 
y sobre todos los ciclos; vivir en los co­
razones impolutos, cttal lampo sidéreo, es 
el paraíso del panicla. Extraer, como al­
quimista prodigioso, en el laboratorio del 
cerebro el diamante ele una idea nueva y 
engastarlo en el oro de los idealismos; li­
brar, pacientemente, los vericuetos caóti­
cos del pensamiento; hacer del espíritu 
un sol a cuya hunbrc sonrían las nlHche­
dumbrcs sdectas, es la gloria del i1lósofo. 
¿Y cuándo siente el pintor la encantada 
alegría de los niíios y la expansión Ue lus 
sen~s privilegiados? Cuando al conjuro 
de su ll11111Cll cree f]llC sus pinceles ~e cm­
papn.n en la 1nz multicolor de 5'iU alma y 
c~cja en el lienzo lo que aprisionaLa su 
jantasía febril. 

Oh prodigio de mano maga. Si h<t 
estarnpado la imagen de una mujer, de 
una .ntuje,r

1 
amada, adm-fra sus encantos. 

Y piensa encontrar tras las pupilas sae­
teanies el alnv-t de t>U bien amada. Y picn­
~:a que le está sonriendo inefablemente. 
Y piensa que va a entreabrir sus labios 
tentadores, pomns que guanlan un cauda~ 
ele frases anhelosas y exquisitas. Satis­
fecho de :su obra, .no puede apagar la ex­
clamación (1ue ha subido de su tnundo ln­
tcrior a su garganta -c:ual si fuera eco de 
una tempestad sobrehumana. Y dice fra­
ses incoherentes, casi nliste,r

1
iosas, y ríe y 

can( a e inquiere e interroga: .. ¿Con quién 
habla? i Con nad-ie l... Con ese algo in­
tangible qne ha salido de stt ser y ha to­
mado fonnas bellas en la faz de una tela 
simple; con el retrato ele su prometida que 
sólo espera un soplo divino para separar­
se del lienzo y caer extasiada en brazos de 
s11 creador. ¡Oh locura del genio! Y si 
lrashtda al lienzo la Natn.rf\lcza y la apo­
tcosh de f,u's horizontes, parécelc .. que has·, 
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b. sus arterias se le innaman cmno para 
ofrecerle nuevos en lores, nuevos mal ices. 
Y allí, en la tela, queda aprisionada, rcüu­
cida, encantada· Natura con todo el esplen­
dor de su grandeza. ¡Fantasía sublime! 
v· el artista cree que el sol está al alcance 
de .sns manos y que su luz es e~ áureo man­
to de los príncipes del arte; y cree que 
Jos ár)Jole.:; agitan sus reg·ias esmeraldas 
F<tril ofrecerle un eco de la música en que 
giran los astros; y cree que la cinta :;~r­
gentina que atraviesa jugudnna los ns­
cos y la grama, est{t piclicndo con sus len-

diamantinas ser el aliciente de sus 
ineornparables; y cree que el velo 

tra.:ilúcid,o ele oro y zafir que envuelve el 
l'aisaj e m::~g-níflco, ~s el hálito de su genio. 

. Eugenia ivícra ele Navarro es una de estas 
aln\as, privilegiadas. Vástago de una ilustre 
cuna-cuna de artistas, t~scritor,es y poetas 

olvida po1- mom(mtos las faenas dd 
hogar y ctüréga~c, como el sol a los va­
lles, como el agua a ia :::>ed, a los enc;urlos 
ele su arte, ele su inspiración, y vive el mi-
1!l11o;. el siglo que le ofrecen sus hermoso:> 
cttadros. 

G:11erosa de su riqueza a~~t~sti~~· un ~i~ 
exhll')c en, los salones ele Jl,l Comercto 
:o.us 11H.:jo,r,L·.s telas Y todos cuantos van 
por ver la obra ele ·una mujer entusiasta, 
, ... ~j e u ten en s11s labios .. íiorccer el elogio sin­
cero y exultante; y admiran a la artista y 
aman a !a tierra exúbera ele la sierra ecua-
torianG.. 

li;ugcnia que ha nacido y crecido 
enl re el rnmor, l<ts frondas, la canción 
del río y el ;irc salúbrico ele los ca111pos 
':en1egueantes ele Atocha, ha aprendiclo a 
amar la tierra dadiv.o~;a y fértil. Cná11tos 
de aquellos buenos {uboles que viven en 
~·n~. 11cJJZO'i i1JC1'ül1 }Jara SU nifícz 1ÍC1'110 

arrullo y sombra cariñosa. Cuántos rle 
aquellos ilallos .soledosos sintieron caer de 
~·t1 1nano, la semilla r1uc fue otro día do­
ríldo lrigal y hoslias para las gentes sen­
ciilas que moran en c~os lugarc:~. Y alguna 
'ez saboreó la sangre del vif1cdo f-lorido 
COJl su:-; cuidado:>. 

;\o~; otro:-.; qtlc coJwcctuos la tnayor parte 
d<: los lugares que s1p'cn ele: inspiración a 

la disiinf?nida artista, no tenemos para 
ella otra -frase r1uc huestro aplauso y nues­
tra arlmit·ación. 

Cuando volvíatnvs a ver en. sus lienzos 
los llano:~ áureos, los huertqs paradisíacos, 
las sementeras en flor, los valles atrayentes 
y el río Ambato que corre smw,rp y satisfe­
cho, llevando en su seno la Ü11agen de tan­
ta ma..r,avilla, nos creíamos transportados 
a la idílica tietra del Tungurahua, donde 
1<.1. Primavera nació como en ninguna otra 
parte parí'l np agostarse nunca. 

l~ugcnia lVJera es una artista, th~a gTan 
artista de la Naturaleza. Alma sclCcta v 
::;ufladora,, .no Ya lejos, 11i. tra~pasa fronté­
ras para .hnsG~r. un tema. Su arte vive en 
ella y c1la vive en sn arte·;.. ¿Y para qué 
ir lejos? Acaso este rico fragmento de 
f\mér.ica: no tiene yen~ros milagr'osos pa­
ra todas las arte's? Sólo las' mediocrida­
d e;; r.migrán, porque !lO son capaces. rle ha­
llar el tesoro que esti cerca ele. süs po­
bre:~ tnrlllOs y Cf',r,ca de sus ojos ciegos. 

r a tlistitlguida dama amhatc:ña .debe es­
i"ar muy orgullosa de sus'triunfos. ]\;faila­
na, otro dla quizá, admiraremos sus nue­
vos cuadros y expe1·imentaremos la misma 
~c:1sa>:i/m, o una sensación más. intensa. 
I\1os iulaginarcmos, entonces, ve·r la savia 
podero::a que corre p"Ot' lo~ troncos de los 
eucaliptos, los manzanos, los duraznos, los 
peros; aquella :::a vi a que, naeida en el se­
no dr. la t.icr,ra, ~u.he cariñosa por las raí­
ce::. de la:-:. planta:; y va a convcrlir::;c en 
fruto jugoso, apetecible, para luego· conti­
nuar su 1narcha fructificante por nuestras 
<:enac; y perderse, al fin 1 en el océano infi.­
lli:o <le la Vida. 

Amh<1.Lo ha. conqnistado un bhtsón más: 
el hla~;ón que le fallaba. Granües poetas, 
celebérrimos prosistrtS ensalzaron la rique­
za mara vi1losa de sn :.;uelo. J lo y· csUt de 
f¡c::ta collJU lo estuviera la divina l<'lora 
con :'us hermanas olímpicaS. Y. canta y 
ríe por.q11e ticnr: la artista que eternizará 
en lic·¡¡;;;os ,.n pa1~~ajc eternamente bello, 
clcrnaFlClJLe fr;-~g-ante, eternamente húmedo 
c!c rccic, dernmnente glm'ioso. 

Alfredo Mortino:; 

Quito, 1927 
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del Discurso pronunciado por el Señor Doctor Don 
José Austria, con motivo de su recepción 

como miembro de número de la Academia 
de la Lengua de Caracas, correspon-

diente a la Real Española 

c~~.J.ho VEOJ sciiores, analogía entre la 
~o"Jil/,.1" historia literaria española del siglo 

XVI y la nttestra. Después de Bello, 
/ . q11icn luce más como crítico y hom-

bre c1e ciencia que como poeta, la 
índole' del' desenvolvimiento literario tie-
11 e lá misma forma v tendencia. Oímos a 
cada paso el lamento de que nuestras le­
tras no son pr.opiamente nacionales, autóe­
ton:tS: ni conformes a nu~..:stra geogr

1
afía 

o a nuestros orígenes americ~mos. Es 
ycrdad. Pero también es verdad que pa­
ra el europeo, cspaííol u otro alguno, y 
para el habitante ele nucstrat:> recortadas 
c·iudade:->, nosot1·os no tenemos origen y 
ut,rActer indígenas tlue pttctlan servir como 
trúLtcrialcs ele arte, ni una geografía psico­
lógica que venga ele marco a los elementos 
lctcra.rios aborígenes. Existen, sí, nues­
tras espesas n1onta.ñas·, con sus rnagniflcos 
árboles;. resonantes cascadas, jaguares de 
rica piel y' ondulante tnovirnienfo, aves 
que tienen todoS. los colores del prisma, in­
tensificados por la clara lnz del trópico: 
existen nuestras g.r,andes llanuras, cruza­
das por el vuelo de 1 as garzas blancas y 
Color de rpsa, donde pncen rebaños y pita 
el tqro, ,advirtiendo <-iue allí él es el señor, 
donde _corre· y caracolea el ágil y esbelto 
c~ballo, uno dC: los mús hermosos y aris-

pre5;entes que América recibió 
de conquista, donde el s.ol nace y se po­
ne con una sobe,r,anía tan majestuosa, que 
la brisa plega sm_; alas, a::;ut11cq ]as cosas 
ele htttnilde aspecto, los seres guardan silen­
cio religioso, y Cl hombr-e ora: existen l.o~ 
gra11des ríos, cuyas fuentes están ocultas 
en la virr.!;inidac.l de lo llesconocido, como 
el pr,opio misterio de la vida, cuyas masas 
ele scm,ejan amplios mantos <le seda 

o azul, sobre cuya onda que marcha, 
::.e ck:;liz"a la viragua, y donde aún la fan­
tasía vernácula no ha puesto a cantar si­
reuas, pcy,o donde sí hay hervideros de 
cairnan~s: existen nuestras costas borda­
das ele serranía, cl.onck las olas del Caribe 
tict 1tlcn sus níveas rancias; pero ,!cuál artis-

ta encncnt ra conocitniento y material bastan­
tes, en nuestras tribus flacas, descoloridas y 
silvcsfres, con· la piel carrasposa por la in­
temperie, con la sensibilidad tnedio mue,r,­
ta por ,las costumhres enteramente rudi-
1llcntaria::>,. para dibujar un idilio, (lescri­
bir un estado inteJ~santc de alma, Forjar 
una trag-edia, o pinta1· un drama con la 
psicología de nuestros indios? En vano 
planteará la luna las ondas fosfo,r,escentes 
del mar v el terso manto mórbido de lo.':i 
ríos, en Vano colgará del azul zenit como 
una l.:unpara 1nístie:a sobre las pradcl·as 
dormidas, en vano, surgiendo sobre e~ per­
Ul de la tnontaña, parecerá un;:t hola inca.n­
clcscentc c¡ue va rodando hacia el valle: 
nuest1·os más hábiles e inspi.r,ados poetas 
no pintarán sobre tan n1agnífico escenario, 
con colores atrayentes, aun empleando tér­
minos y modalidades indígenas, los amo­
res irágicos de la hi~a. clel cacique, o la 
triste. inmobiliclad del indio (lesengañado 
y enfermo de pasión. La. obra scr{t como 
la visión cinematográfica de un espectácu­
lo lejano, que 1mestro esp1r1tu no cmnpm·­
te, y que no levante po.r, consiguiente la emo­
ción estética en nuest,r,as almas. Aparte 
ele qtte, al parecer, el indio huye de nos­
otros como si estuvieran vivos y palpi­
tan! es en la oscura tn-emoria de su raz<t los 
rencores del .sig]o X. V-!. Ca gente abori­
g'ell esiá lejos ele nnsotros 1 aunque viva. en 
el bosgue vecino; y .cuando alguno vlenc 
a l.os ccutros urbat1os tnerced al n1ovimien­
fo demográfico, se convierte pt·onio en ele­
mento ciudadano. Nuestra vida social, 
11tles1.,t::-t literatur<h es europea simplemen-
1<.-::, hasta clontle puede un reflejo tomar el 
nombre de la clarie..lacl qttc lo produce: por 
lo tanto, hay uecesida de que vivamos en­
icrament.e de acuerdo con las ideas pat·a 
aue nue::;tras artes no resulten el rcOeju <-le 
t~n reflejo. 

Lo .mismo que para España; el siglo 
XIX ha sido para nosotros un~ época de 
fcnncnfación rle ideales y, po.r; consiguien­
te, una época ele crítica. gsos ideales va·· 
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gos e incompletos y puestos en orden por 
la crítica, han venido saturanrlo c.l am­
biente y di::;poniéndolo para la llegada de 
Jos ci:cadores. En efecto, si nuestra li­
teratnra es un reflejo de 1.1. europea, es 
también, por esa. misma cat~sa, una obrtt 
de crítica, una difusión de irleas. De mo­
do que, a n.o dudarlo, en pos llega,r,á el 
tie~npo de la creación. Los ariistas vcn­
rlrftn, o tal vez estftn viniendo, para reali­
zar la obra del porvenir. Si hay natura-
1ez;-~ y humanidad aquí, hay materiales 
para al obra. ¿Acaso no existen dramas en­
tre nosotrwi? . ¿Es nulo por vcntu.r,a en 
V cnezucla el laclo cómico de la existcn­
cja? No. l!I artista encontrará. por ahí 
algún Hamlet o su ditÜval.ente criollo, rnc-· 
clitando a la sombra de una ·pared ruino­
sa ,o de un úrlfol en la vuelta del camino: 
estoy seguro de qqe descubrirá más ele un 
Yago: ahuncla nuestra historia en caractc-· 
r,es tan interesantes como el de JVT acbcth, 
Y nO f aliarán por ahí las brujas y tal cual 
matrona, capaces de conducirle y empujar­
le por los calninos de la tragedia: si hay 
cora7-oncs masculinos y reinas de la seduc­
cióá, coquetas y hábiles, y encantadoras 
nifías apasionadas, habrá también Anto­
nios y Cleopalras, y las J ulietas y los Ro-· 
n1eos serán el encanto de las estrellas. F,l 
Quijote aparecerá con los artistas que han 
de .n:.:encarnarle y que hallarfm seguramen­
te íntegro, en toda la plenitud ele su senti­
do cornún, el tipo de Sancho. 

Con la revolución de independencia en­
tró también aquí 1ft corriente vivificadora, 
y en ella respiraron nuestros escritores: 
Darali, que semejante a Bello, Se aparta 
de la Patria y váse a trabajar su jardín en 
ntyp suelo: Fermíu Toro, quien se presen­
ta como el más cumplido caballero ele la 
cultura clásico-moderna entre nosotro~~, y 
cuya suntuosa. palabra y cuya no menos 
~:untuosa pluma reg-aban aquí con elegan­
cia. perfecta los pcnsaniicntos flamantes rlc 
nuestros días: Juan Vicente González, cu­
y<ls pasiones tenían el ímpetu y la fuerza 
de la vegetación del trópico, y brotaban en 
borbotones como los ion·cntes ·cte las mon­
tafia~, cuyos panegíricos cnccrrahan la mú­
sic<l df:l a,rt.c y el sabor de la gloria, y cu-

auatemas, con1o los de H.oma, querían 
temblar en el fondo de la concien­

ch:. a los que él pensaba. heterodoxos rlel 
ctilto de la Pa1 rh: Cecilia .A costa, cuya 
exquisita iutcligencia tomaba sus ideas y 
sus asuntos de las más puras y clásica::; 
fuentes cl'd pensamienlo moücruo, para 
proponerlos a la sociedad y a. la políiic~a 
de su paí~, y cuyo ·estilo, de claro. abOlen­
go espiritual,· donde parece .que se vierte 
tamizada·· b: prosa c.lc Saa:ycclra Fajardo, no 
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revela de cl"¡iollo sino el corazón doliente 
qne le comunica!Ja fne?;o, y no 1e produee 
sino una ,gloria pálida y una vida humilde; 
que. cas·1 mal'ograda, r,e desvanece como 
ún limpio copo de neblina en los flancos 
del Avil~. 

En realidad, ellos no fueron sino críti­
cos; v a sil vez Ja erítlca no les presenta 
como. los 1nús altos sen1bradores de ideas, 
como bs cumbres rle su tiempo, c1ue se di­
Yisarán sien1pre, cualquiera que ~ca. la le­
janía dei hOrizonle. Y todos pusieron 
brill.o en el idioma, co11t,r,ibnycndo así por 
su p;1r{e al dez-:arrollo y perfección de la 
leng-ua. castellaua, ~in ,violar en lo tnínimo 
sn iritegric1acl ni su ínrlole; y esto nunca 
::;er[t bien agradeci<.fo. No que se preten­
da un anquilosamiento del lengu~jej que 
sería modal tratúndosc, como dice Bello, 
de un organismo Vivo y eu movimiento, 
como es el habla de 11n pueblo, con c11ya 
evolución es· consubstancial e inevitable: 
es la necesidad perentoria de mantenerlo 
puro lo que se ai1,1)11a, como la necesidad 
que dc.1.1en. los artistas plásticos de bue­
rws _ _J11afc_r--íalcs para. trabajar, már111ol fir­
tnc' y comprtcto, metales nobles) pasta fina 
ele pintur~ y apropiada tclo,; pues el ex-

las ideas y las sr.nsaciones por me­
la pa.labt·a constitnye 

lo a orgullo,. señores académicos,- arte 
,supreHlü. Po,r,qtle si la vida, según el nw­
clo de pensar de un csteta moderno, tiene 
tres· categorías, a saber, las 1deas, los sen-

y los instintos, y la obra de ar-
r1t1e es Sil confl11enie, ha de tener en 

con~5ccueucia un cuerpo iÍl-lÍco, uu alma 
patéi ica un S(~ntido espiritual, siendo el 
tipo b en la forma, Jo patético el 
;;entimiento puesto en actividad y la ale­
goría la expresión plásLica e..lcl c.oncepto, 
a:;í una página literaria reclama la armo­
nla de la. tnúsica en h composición, la ·es­
cullu,r,a en 1a tlescripci6n ele los cuerpos 
animados, la rtrquitectura en el dibujo de 
1 as co~:>as y en la consir~1cci 6n 1 itcral, a:-;Í. 
Como en el trazado de las figuras geomé­
u·icas, ·y 1o patético en la exposición de 
las ideas y en la expresión de las pasio­
nes y de los sentin1ientos, para que rcsul­
!c completo el estilo y acabada b signifi­
cación de la obra. Lejos, tnuy lejos es~ 
tú, qnien ahora los proclama, de realizar 
esos principios; mas, afortunarlament.e, no 
faltan ccn Y ccTJcczucla aclaliclcs que hayan 
mantenido clentr.o de cie.r

1
ta esfera litera­

ria <.:l decoro y la tradición de la lengua 
castellana. 

En este sentido, en el pulcro desempe­
. fío de sus íunciones académicas, en la fir­
me, constante vigilancia con que su es­
píritu crítico las mantenía incorruptible,s, 
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Júudasc l<L indi::;cntida honra·.y" el justo re­
nombre de don Julio Ca1caño. Pertene­
c1a. c;:;tc literato culminante a la genera­
ción de portaliras y escritores que princi­
pió a cbr su luces en la segunda mitad del 
siglo pa::sado, y como todos ellos, y 1nás 
que casi todos, fue hábil y certero críti~ 
co... Pero acabo dr: imaginarle llevando 
1.111a 1 ira en la n1ano, y a esta sazón convie­
ne hacer nn alto. 

Es muy curioso vet· cómo Jos hombres 
que se hán clisingnido en la literatura ve­
nezolana. padecieron veleidades hacia el 
mf'Lro v la riwa, sin tener para el verso 
las :1ptitudes requeridas; pnr manera que 
uo puede uno limitarse a observar y hacer 
pr,esente que no es poético el espíritu vc­
nc:;;olal!o en el sentido cancionista o lírico 
ele la palabra, siuo que debe dolerse de 
u'nno a la vera de tanta prosa digna, sea 
c:,blif!'atorio col.ncat- en la historia literaria 
tant~ versO inútil, en cuya c.aJjr~cadón po­
dría un burlador ameno y tnaligno agotar 
los adjetivos picantes. Es como si no pu­
diéramos expresar en llana prosa. los 1-m­
pctus musicales que sentin1os aclent,r.o, y 
la tomamos por versificar trabajosamente 
cuando nos ponernos inspirados; y gracias 
a la consabida 1nspiración y a un poqu1to 
de van ida el, rompen a cantar en las fron­
das, y en 1os rtleros, y en nuestras cuarti-
1\as de papel, no tan siquiera. los dios-te­
dé, los azulejos o los chirulícs, 111Ú.s los 
prop)os ruiseñores que juntan sus m:ela.n-

cólic:os trinos al r¡L111101' de las aguas del 
Rhin, y lucimos otros muclws asideros 
exóticos p:wa el consonante y para la ima­
g¡~n, como las n1Íclcs hibleas y las arpas 
eolicas, prestadas rut.inariamcnte por la 
imitación a los seudo-clásicos. Sería o­
cioso aclycrtir que no me refiero a poetas 
cuyo canto e~ ilustre, ni a rimadores de 
inucha nota en nuestro ,rpdud do parnaso, 
sino a los tnalos versos, por ejemplo, de 
~ecilio Acust.?,. a los peores e~ e Fer~nín 
1 uro, a los pestnJos de Juan Vtccntc C:ron­

Y.ález, y a tantos más que todos couoce­
tnu~~. 

1\tf as, ¿no clc6cH cantar los que sienten 
b inspir,ación? Si absteniéndose han de. 
~;ufrir mocho, pues que canten; si la ma­
ravillo~··:l y rozagante amplitud rlc la pro­
sa no les basta, pues que pongan en rima 
::us dccin.:s azucarados; pe·ro me parece 
que la.'; chnnas, por lo gcnc,r¡d más o menos 
involur:tariament.e muvedorrts de tale~ 
clattclicacloncs poéticas, han de preferir la 
buena prosa, plena de armonía y vibrante 
de. sentimiento, a los versos convcnciona-: 

dm1de hr.rv rniseílores desconocidos, 
hibleas""' que no se han probado 

nuJJca y arpas colicas que no súenan .. , Y 
u1 España, ¡cuántos trovadores de hando­
"líll (kstem.placlo, que han sabido manejar 
la ¡)rosa! 

José Austrio 

está atendida personalmente por sns dueños <]llé 

son farmacéuticos. 

Es la más acreditada <1e la capital porque 1·cude 
drogas pnras, frescas y Jcg·ítiuws. Visítcla Ud. 

Se halla sitltada Cll la Carrera Cn"yaqnil, plaza 
del Teatro Sncre. 

Casilla ele Correos Núm. 13 

6-9-5 
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.U/\ NDO dice la 'Condesa ele ~ardo 

~ _Dazán, que B~:rnan~tnc d·::. 0<ltnt~ 
Picrrc halló pnmera vez, den-

tro de emoción en 
el de Ulla ccm:J.rca rlistinLL de 
las ~-e 1:os kl abierto el 
P,ano~<tma íntimo. de un ~nHndo plegado en 
st 1111:-;1110. 1 !a~ta el romanticismo, que 
de:·¡H~rtara b curio~_)ic\aJ !Jac_ia todo;.; los 
l"Jai . .;ajt.·.:3, cada p:ú:; su vHI<,t y la tl·aba-
ja cri üJdas la·: hl mundo de 
Colón,· la enorme . oriental, _;1 
pasado a nadie. le tn.t_crc?a. hs 
mene:..;ter que fuerza creacwnal clc.1 ro" 
manticismo agite las almas e:::ctrañándolas 
en el vehículo mattirizaute de su más flna 
sensihiliclad, para obtener qne la Jiteratu_­
r,a se cn.sefioree más allá del propio solar, 
hasta lo fau Láslico. 

De lÜs grandes viajeros a travé.s d~ la 
propia alm8.., vamos, sin mucho tiempo pa­
ra la preparación. llel salto, a los gran~les 
hurgadores ele_ la fisonomía universal. Gc~ 
nlnl de Ncrval, Fromcntin y, sobre tocloJ 
el qHe había de condensar rlespués su vi-
~-;ión estética su idea de objetivación de 
]a na(ttralcza, el arte, 111a,r,avilloso por 
la sorprendente intensidad plác;Üca, Jc sus 
Esnwit:-1s y Camafeos, 1'héophilc Gauticr. 

c:nmo e~;tc ctrte, aquellos relatos de via~ 
ic :.on fríos, cerrados a la ídca y el senti­
iniento: una cinta 1:íanorúmica de relieve 
v color exteriores. A dotarle ele Hll c:ere­
Í,ro y un corazón, viene l..oiLi, <:on su don 
de poela iúmenso. Descendiente inmedia­
to de la grap familia romántica, en una 
épocu que acababa ele aLemperarla, en sus 
nervios de in·itado sensjtivo, la ducha he~ 
bc!a del realismo, n1ezcla sangre lírica y 
paj(m ele hombre en el relato, en la: llove­
la, _en la impresión peregrina, y, psie0logo 
y lntnunista, 1ws pone en los labios, desde 
ei fondo ele sus obras, la copa de 1111:1 íi­
lm~ofía triste. 

Y es ·el t:>tnpera.rlor el el exotismo. Y es 
~1 piclrc de lós err~r_ttcs posteriores, en 

ojos y en lás huellas que pasan dc­
su3 plan~<\s, hay ·no_ sé qué lll:rcnd:i 

de !\~;haverus. ~ .. · 

\ 
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Libros ~ 1 

___ _)~ 

Y hemos d~\.ycnir a parar, a detenernos, 
tras esta búsqueda ligera e imprecisa por 
la lit.erat.Hra nútúada, -ch.~.bido a un natll-
ral espíritu ob.'.ierv::tción~, frente a. un 
nomh,rc y tm muy gTatos, por cter-
to: Víctor Hugo y La Sandalia del 
Peregrino. 

Simpática figura la del joven diplomá­
tico, uno de los espíritus m[ts inquietos del 
Ec11aclor actual, quien ha llegado a espe­
cializarse en la crónica de viajes. Litera­
tura en sí misma afectada de superficia1i­
clac1 y de "valor relativoJ cuando escasean 
l~n ella la atcnci{m. psíquica, que es como 
la justif'tcación clel trabajo visual, el ardor 
lírico que la recli me, y el f_ondo pasio­
naclo que la encanta y pone en el rico po~ 
mo de oro del arte, aroma humano, con­
virti<~ndole en obra duradera. ¿Conviene 
con estas cualidades el último libro de Es­
cata? Sí y no. Porque, de::;graciadamen­
te,, esas andan dispersas en el tomo. Hay 
que encontrarlas saltando, huyendo a vlte­
lo de ojo y con secreto instinto, del co­
mienzo de frase que nos lleva a una. fatal 
caida. Y aqui queremos consignar un de~ 
sag,r,aclo. El señor Escala justificará nues­
tra franqueza. por el pt;opósito sano. Esos 
dos o tres capítulos, que otros han tomado 
como una notación conlial, una recomen­
dable saudade del ansenle -1 os recuerda 
eu el continente asiático-·~, sobre la anti~ 
pátiquísima pepa de oro y el no menos 
antipático arbolito de la go1na, ~-·antipáti­
cos~ y más en una froncla ele poéticas for­
lJias-, lú.~iitnfl, junto a hermosísimas pá­
.ginas inspirada~, que son todo un triunfo, 
aciso el mayor de lo;, t.r,iunfos literflrios 
del es-critor ecuatoriano, por lo .sugerentes, 
ele emoción subida, alg-unas de una encen~ 
rlida dulzura lotiana y de impecable forma, 
como cualc1uiera de las tnc::jorcs líricas de 
\l entura García (la Salutación al Otoño, 
por _ejemplo) o de G(Jmc:.-: ·Carrillo, profu­
sas en su obra; tales --ele Escala- las que 
respetan al ilnmiuccdo por.la de la India, 
o aqnellas de b Ynngla y del Ganges-, 
toda la oc.dc indica~J rumorosos y trúgi­
cos, donde, por virtud de una pluma má~ 
gica,---- ocasión en que 110 cnteda defrauda .. 
dri la virtüosidad ele la palabra-, roza. a 
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cada pm;o el ala del mi::;tt·.rio y atisba--·- un 
ojo redondo-- la muerte y extiende su ve­
Jo pc~_;ado el Oriente. Arlkulos exentos 
de belleza y de toda preocupación artísti­
ca, ele índole nehunenic comercial y de pro­
paganda de nucsiros malhadados produc­
tos, que bien los huhiera oüccido 111ejo,r 
en cualquier, revi.sta tle por acft, para sabor 
de la costa, o ele la cota, para particulizar 
esl e gusto, con tal decir típico, en esa par­
te del pttchlo costanero, cuyo blasón lo for­
map tilla cabezota de plátanos, un machete 
cruZ<tdo y, remare del trópical grupo, el 
frc:·:co jipij(lprt.. Por Jo menos, nosotros, 
lo~ hemos arrancado del ejemplar que or­
n<l nuestro anaquel de literatura nacional. 

La car·encia ele unirlacl etnoeional y ar­
tí:,tic-a resta el concepto que pudier<l dat· al 
lilwo lo de magnífico que posee. Porque 
tiene admirables, repetimos, que 

dcsmedidamenic con otras, dé­
hiles de consí-,r.ncdón, sin fuerza anímica 
ni savia cordial en veces prosaicas ~---
~n cicrl::ts sobre todo-·. Y es-
tO lo decimos, se nos h:::t de creer, en razón 
t1d:sma de la altura y la pureza de las 
primeras y dd alto talento y la cultura de 
Víctor gscala, fuertemente dotado ¿quién 
cómo él en el J::~cttaclor? para el género. 

Polcnc.~a du;c,r1iptiva, señorío de la for­
ma purificada, pujanza lírica, aclentramicn-
1.0 en 1<1: carne a1.1tóctona. de la con1arca qu~ 
visita o _del pueblo rp~e mira, desbordan ca­
r·ítulos enteros. 

De paso: L;c escena del asalto de los 
pir"l.as, por el colorido y lo plástico de la 
descripción, revela una n1ano segura. de" 
maestro. Así como el tHulo casi alucinan­
te c¡uc abraz:t aqncl capítulo, El Fakir de 
la Botánica, no~ lleva a la dcsilusi(m, po,r 
la. at ~nción escasa prestada a ttn ?-S tinto de 

curio~ísimo y de gran valor cien-

¿Quién no dirá que la riqueza de sen U .. 
miento y, en mayor grado y carne de esa 
vestidura, la. penetración psíquica en la na .... 
turalcza, en el alma del itH.lividuo como 
del pm_:lJlo, pm· el e~itudio y el análisis, 
hacen de la obra de Lotti, precisatn'ente, :o;u 
valor más preeiado, su verdade,r,o valor, su 
mejor valor? (l':xclusivo no se puede de­
cir, ponJUC, a más de eso, tiene todav~a su 
gran esLilo, creador de otro mundo de 
ideas y ele sentimientos). Al hab.lar so­
hre este valor> crítico ha dicho, no sin ra­
zón, que la obt·a de Lotti es la tnejor tesis, 
demostra.ción de la inaceptabilidad de una 
civilización cornún a todas las razás, de 
semejantes en el plano n1ás remoto. 

Tenenws para nosotros, pues, y no se­
rá esto una. novedad, que el cttltivq ele es­
te g-énero de literatura, _de no reunir con­
diciones con1o las que hemos seflala<lo y 
apuntado, haciendo justicia, en el_rccicntc 
libro del señor Escala, corre el nesg-o de 
pesar un adaxmc en la balanza ele las va­
Im·,izaciones del ingenio humano, que no 
es para desperdiciarlo -nos referi1nos a 
Jo.':\ tórtninos rlel género- en una produc­
ción vacía e inconsistente, y se habrá pe-r­
dido talento y se habrá perdido tiempo. 

La Sandalia del Peregrino, ma,r.ca ade'­
n1is, un paso cnorn1e, una doble evolución 
triunfan{e, cuanto al espíritu y el estilo 
clcl anterior: Kaleidoscopio; observ~ci~n 
qtte ~e a;;ota al n1argen, no a-cabada aún la 
1 ectura ele h~ primera página. 

Mnnuel Crespo o. 

Quito, 1926 

HUERTO CtiH!ADO; por Rofael Vallejo Lorren 

UNA de las tendencias de la poesía mo­
clenia e"s volverse cada día n1ás introspec­
tiva, para alcanzar ele este modo la flora­
ción del mús puro lirismo, Y nada más 
adecuarlo para llegar a este nacicismo es~ 
piritnal que la complicidad de la vida Jc 
v:·ovincia; en medio de su quietud exte~ 
rior se clespicrta el aln1a de selección a­
tonnentrtda i1or el dol.or de vi vir1, por ·el 
sentimiento trágico de la vida. Presa en 
la soledad de b provincia, siente 1lcgar, 
en alas de los vientos, rumores del mar

1 

cncantadora':J. -vo·ccs de sirenas, y todo es­
to hace que las mirp.das se claven en 
el c;ido, este otro, mar ;~zul, y se posen er~ 

las manos la:s cabezas sofiadoras, y se sus­
hacia l:1s estrella?, soñando ensueño's 

·veces :sofiado.':5, ensueños de amor, 
de. felic:iclad, de glo.r.ia. De tanto soñar .. 
-viene el mal del hovarysmo, csla inconfor­
midad con la pr.opia suerte, con el -medio 
c.in~mlCJanic, y esta ans1a. jnsacia.blc de ser 
distinto de lo que se es, ele poseer lo que 
llO se~ tiene. l~s la cierna pasi_ón de lo in­
finito, la pasión prometeicn, que ha vuelto 
del hombre uu dios y un demoni.o, tlll' ser 
monstruoso que suefia en la perfección ele 
toüu y Lp.1e llora y maldice al ver lo fmi ... 
to de todo. Qt1icn llega a sentir este in­
fieruo ~e muere de abur,r

1
imiento, de un 
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twblc ab,urimiento~ y del tnás negro es­
plín, o alean~a la serenidad por meclio de 
\á resignación. l~:s cuestión de tempera­
mcnto más que de cultura. 13 y ron no se 
resigna: llora, maldice y blasfema; viaja 
impulsado por él ensueño, en pos de la 
feliciclart y, al fin, viendo la miseria y 
vanidad de todo, va_ a morir en la tierr,a cli-­
viha y heroica, en la tierra donde debía 
haber 1úcido. Sama in no maldice ni blas­
fema: llora y se resig11a anic la fatalidad 
del dolor, no lucha contra e! clestino ni es­
quiva sus golpes; tiene ptLsividad y cleli­
Gtcleí':a ele lllujcr. Si hay almas femeninas, 
decía el poeta de bs Elegies, una de ellas 
es la mía. 

Vallejo Larrca puede decir lo nlismo. 
Es de la familia ele estos temperamentos 
tímidos y n1elancóhcos, como Samain, Ho­
clei!lhaeh, Van Lerbcrghe.... Su timidez le 
aleja del ruido hnr,rihlc dd lntlnclu, del 
trato con la gente. En sus vt~r,<;os no ~e 
hallan alegrías ele fiesta:; ni _coloquios scn-
1 imentales. Su tnclancolía le hCtce que 
abandone los parques ;:,;oleados, los sal,one~J 
sonoros de músicas y de risas, y le hace 
que busqúe Jos ·jnrdines solitarios, los cs­
iflnques clormi(los, bajo un claro de luna 
mágico 'Y melancólico, las calles silencio­
f;as y 1:-J.s c::asas vacías, en donde las lá­
grimas de las cosas despiPri.an en el cora­
zón ternuras vágas que se vuelven lágri­
ll1as en los ojos, ál reco;t\dar los días que 

con b ronda ha.rmoniosa de las 
qnc. brindaban v~ntur<1 y, lo que más 

ele venturas. Para su in-
y no pide el nepente a las 

JH .. T:>OJ:as yj vas; b naturaleza tácita, pero 
llena rlc alma expresiva, tiene para ~1 vo­
ces calladas y consoladoras, y las amaclas 
muertas reviven en las estancias en donde 
·vih,r.a todavía el eco de sns palabras. 

Es el poeta de la provincia. Hay poe­
tas qne han -cantado lo~ jardine~, la vida 
del campo, lus recuerdos ele épocas precla­
ras, la belleza de los trópicos; él canta la 
hclleza de la vida ele provincia, de la pro­
Yincia que ha-ce exclamar a Centy: 

¡Sobre la 
sin la lira de un poeta!., .. 

cuáuía dicha se­
(creta ! •.•••• 

Vallejo Larrea es dueño de sensibilidad 
1noderna. Ama el mn6z en todo, la nuan­
cc, Lm francesa y exquisita. R·uye de lo 
detonante con refinado sentimiento aristo­
crático. Le gusta el tono n1cnor, la mú­
si<:n a la sordina, e.l silencio, la penumbra. 
En Rodernbach cncont,T

1
aría 1111 hP.rmano 

espiritual, cltyas inclinaciones r1.cordaran 
con las suyas; ~on igual' delicia. pudiera 
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rnusitar: Dozzceur du s.oir, douceur de la 
cham!Jl'e sans lampe.... Tlasta el sol, el 
divino 1-liperiónida, pone un velo ele elat·o 
de luna sobre la gloria de su carro, para 
llegarse a la mansión ele este poeta exte­
nuado, -couvaleciente ele exquisitos males. 
-J,:tl el l3rasil, a este. poeta, que orgullosa­
mente quie,t:e ~..:star fuera ele toda. c;;cnela, 
le llamarían penwnbrista. 

Sí, Vallejo T,arrea es clucflo ele ;;ensibi­
lidarl modcrn;;¡, Cuánto ha cambiado Ja 
sensibilirlar..l desde los tiempo;; homéricos 
ctJ que se sen1 ía tollo lenta v ordenadamen­
te, quizá rle 11n n1odo nórm;l, hasta l.os ac­
tuales tiempos bauclelc.rianos en que toclo 
llega al cerel~ro, a través de los nervios g-as­
tado:->, por modo con l ü·so, de::;orclenarlo, ver­
tiginoso, en forma de sinestes-ias (1 ). l1os 
sentidos afinados hasta l;:¡, aen1dad se despier­
tan a la menor excitación de uno de ellos, y 
vibran y trasmiten sensaciones rle otros 
sentidos, qnc tomai1 caráete,r, pro1Jlo: los 
olo:rcs se vuelven colores, los colores so­
nidos, Ius sonidos impresiones iactilcs, .. 
1,:1 silencio Carducei lo verá verde; .Bau­
rlelairC' bogará en los perfumes; R1mband 
verá los colores ele las vocales,.. Y Va­
llejo Larr~a, como Sénancour, sentirá pa­
labras en los perfumes de las fl.or,cs. 

Todo cs1 o prueba lo artista que es este 
poeta, cosa no vulgar en nuestras tierras 
cloncle abnudan los poetas espontáne.os que. 
echan a perder su don sin cultivarlo con 
la severa disciplina del arte. Hay secre­
tos maravillosos que sólo el arte_ descubre 
en la palábra, en el ritmo, en la 111elodía, 
ha:~ta hace,r eon el verso orquestaciones ri­
las y variadas, y creaciones ele poemas na-
1uralcs y palpitantes, como las cosas be­
llas y palpitantes de la naturaleza. 

Vallejo Larrea es uno de los pocos poe­
tas ecuatorianos que tienden al arte ex­
quisito. La 1dea, el sentimiento van en :::.u 
poesía paralelos con el ritmo. Aún mús, 
hay nn ritmo interno que marca la icfea, el 
sentimiento hasta adquirir el varar de 
acento bien timbrado, de gesto patético y 
bello. 1r.oclo esto se halla, po.r ejemplo, 

(1) Una sola vez se trastorna esta sensibilidad 
1::!11 Home1·o, cuando narra la exallación de Odis~o, 

que l'cvuclvc 11111chas cosas en su espíritu, y vacila 
en la resolución; entonces dice: El cora%Ón desde 
clentt·o le ladraba. - Pero como si la inteligencia 
trillnfara sobre la tumultuo:m' pasión, vuelve so­
Ure la metáfora, y aclara y ordena el pensamiento, 
awdiendo a la comparación: Como ·la perra que 
anda al rededor de sus 'tiernos cachorrillos, ladra y 
de!"ea acomete!' cuando ve a un hotnbie a quien 
no couuce; así, al presenciar con indignación aque­
llas malas aCciones, ladraba interiormente c1 cara~ 

z611 de Odisco, 
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en esta poesía, qnc pari'mí tiene nna belle­
za sngt>.siiva, tnelancóllc:a, exótica; la be­
lleza que elche de tene,r, el eclclwcis brota­
do en 1a solcdart de la~ nieves; ht belleza 
qtte debe <le tener una romanza cautada en 
la solc<lacl (k los fjorcls; en esta poesía de 
no¡11hre Jan triste y bello, C0111D H11 claro 
de luna: Cuando yo sea. viejo.... Algún. 
crítico, g-ustador de :-;utdes bellezas, reco-
gerá L~s(·e p{didu azul cdelwcis cuando 
recoja las cíc.n poesía~~ líricas dc1 
Ecuador. 

Cuando yo sea viejo, y venga como csla nothe 
;1. miraruw en el c..gua, 

l1c d(' encontrar (jll<' tiembla 
Hna lar.~,a hnrba Llanca. 

Cmtmlo yo sea Yicjo, y venga <t bnsrar tus ojos 
c:omo ~tbora, en e! agua, 
sólo he de v('r la luna cslremecida 
junto a mi barh:-t blanca. 

C:on lo~ ojos rn sombra, y las nnuos rugosas 
if'ndidas a ~;ombra, he de bt1scar tus manos: 
y he de que el \;len lo va llenando hojas. secas 
t•;¡ mis rugo~as manos .. 

Cu:J ndo yo sea vicj o, y yenga como esta noc:hc, 
para b~1sc:=tr la sombra del paisaje en r.l agua 
lw de ver como el agmt se lirva por la noche, 

tal se lll"xÓ tus ojos---, 
d temblor d~. los ciclos, 
d temblor ele la luna, 
y el ck mi harba bla11ca, ... 

e\Lremccimientos cspiri­
arrobamientos cuando pa­

\'('rsos ar,rJ.ncanüo de las cttc1·­
lira del corazón (livinos sones, 

que dejan vibrando el aÚ·e con n1clodia~ 
armoniosas que sugieren vaguedades clt~ 
ensueños y recucnlos, no::;talgias e impo·· 
sib1es ansía~?... Cuando yo sea viejo, 
dice n1elanr:ólicamcntc el poeta, CjUc por 
haber amado mucho y sofiaclo n111cho má:.:., 
;.;abf· desoladas Yerdadcs que enseñan 
los de todos los tiempos, y se 
insinúa d ravo de 1una de la melan~..:nlÍ<L 
en Los parqtH~s itltc~·iorcs; y palpitan en 
los verso:; ímágcnes de agua ondulante y 
plarcadaJ ele cabcz<J..S temblorosas d~ sufri­
mientos.. Cnan(lo yo sea. viejo, ,r.cpite 
tnclancólica!Jlf:l1tc el IJOf:la, y repercute .\U 
('CO en lo mf.!.) cld alma; es un fan-
ta~;.ma tétrico e que penetra en 
el laherinlo csc:r:.lofriando y 
despertando dormidos; 

de la :oomhta ojos amad.us, ojos. 
e1t cuya cl;:ü·idacl sonreía la vida 

c:on promesas de felicidad nunca rea11za­
tlas. Ctt:::tndo yo ~ea viejo, vuelve a. re­
pctil· melancólicamc11tc el poeta, y ésf~[ 
como ~1lileración dantesca. anunciactor,a .. de 
las puertas del inBcrno,- -per me si va tl'a 
la perduta ge12te,-- inunda el alma con su 
acellto ele desolaci(n¡ y misterio; y qncda · 
el alma arrojada f'n la rnú,s cruel soledad, 
en h oolcrla<l espiril na], bajo la noche di­
vina y mi,stcrÍosa ... 

¿Para qué seguir conteulando estos poe­
mas delicados y sugestivos? Los poetas 
y lo:; po~tas que callan no ne-cesitan de crí­
Licos que ~losen la:; bellezas ele los libros 
bellos. l,.os otro:.; hombres .. , A los otros, 
¿qué les importan las 1narg-aritas? ... 

Cncnra, Ecuac1or 
H<~rold Borgio 

<iuovnquil Moderno.-1:1 Boukvnr 9 de Octubre 
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~r:LA ORAGION. POR TODOS LOS ARBOlES~~ 
e; @ ~~~·-- ----- --~- ~--- _ ___l..l.'•j}[~7;) 
~ - -~ 

AJO la bóveda del m~iverso el sér 
111á~ bdln l'~i la rntJjer !' el úrhol el 
rn;-'u; bueno El 110 sabe de las paR 
sinncs de \os hombct~s. Es humil-

de, tranquilo, sabio. ._c\.!lU~,.; que los caldeos, 
él descifraba el corso de los astros so\ne b 
cima de' las montañas. Es el síntbolo Je b 
sabidmía: sus raíces mús hondas escnchan 
la lenta oscilación dt: los ejes del plantda y 
sus n-u u as IllÚS alta~ el t U!llür dt~ lrt~> (·'~:;lrclhls, 
Dijérase el gradiófono de la creaci('m. 

El úrbol t~s el sér lllÚs annoninso. Pignll~O 
o gigantr-:, lo principal écS ser íH'llH,lllico. Es!::'t 
educarlo 1~11 la <-ITillOllÍrt si(lt-:t::ll. Es amigo 
del Sol y de la Luna, del aire y de la lil,er­
tad. La 11oche lo llena de melancolía. pero 
entonces lllusita piC'gcrrias, como cantos rle 
Osián. Su tallo contiene la cla\'e (\e los 
clavicordios, las gnjtarras y los violoncellos. 
De un 'fragrnento de caña hizo el dios pan la 
primera flauta. Las r:ves bu!irHn por la no­
che los árbo es J?Orqne les gusta tlorrnir.-;e 
<tr rnllad<-ts ¡>CJr sus músicas. 

El árl>ol es el sér m<Ís Jrwnllclc. En b 
aurora sus hojas se entreabren rnmo millart:s 
de cns(o.-;, l<~Lios para Oenclccir la creación, y 
H la caídn de Lr tarde se inclinan acatando la 
suprenra volnnt<l<_L Fl bacbn lo dc~;garra, el 
fncgo lo aniquila. Grmhtemoc en la hog-ne-
ra prorrumpe en un reproche heroico contra 
sus rnatadores. El círbol hecho ~'sena se 
ilumina con una extrafia· lrrz, superior al 
destino. 

Es el sér má:i ólil. Desr.lc la raí:~, a la 
copa ~u sangre); su Ctlerpo son la constante 
comuniún de los Sl~rh; vivos. Sns tnínimas 
partículas Vivific8.n la sustancia gris de:\ ce· 
rcbro. Le da la vicla a qnicn le da la muer 
te. Y el pensamiento hmnano, la línea pa~ 
raból.ica más honda gtw se atreve a medir el 
espacio, s~~ refuer::~.a en presencia del círLol. 
El buen Luis JX. ideal d" los reyes mcdio­
evales, se siP-nta bajo una encína para im­
partir jnsticia: laVO?- rnás ~ecrc\a de la na­
ttlraiP?-a, en donde palpitan los eternos gér­
menes, baja a·sus oídos en el rnmor ele las 
hojas, 

El árbol es el supremo inspirador y el su· 
premo co!lsolador de las.heridas del altna, 
L-os prníeta,s snbían a las nwntañas y entre 

el rumor de las frondas recogían la voz del 
porvenir. Ncwton 1 meditando bajo un ár. 
bol, arranca a la mecánica celeste sus secre­
tos. 1-Ieroán Cortés llora al pie de 1111 8rbol. 

Es el supremo vencedor. Un Losq u e, 
convertido en r:náqnina de guerra frente a 
1os muros de Troya, logra m;ls que el bra?.o 
de hierro de Aquiles. El triunfo de Julio 
César sobre Pompeyo, es anunciado por un 
árbol, que nace sobre el dorso cnlosodo del 
templo de la victoria. En el tope de los 
mástiles silbabaú triunfantes las hondas 
h~rlzianas. En lo más alto de una rama se 
prende un lábaro o una bandera. El árbol 
triunfa hasta de la muerte cuando se hace 
cruz para los redentores. 

Es el supremo amo~. En un p;1raíso lo 
principal son los árboles. Pablo y Virginia 
necesitan para su amor sin atardeceres un 
marco de fuentes suaves pobladas de :\rboles 
generosos. Odisea, hijo de Laertes, se ol­
vida por un momentn de sus deberes, de sn 
patria y de su hogar, entre los brazos de 
Calipso, hija de Atlante, ¡oero los dioses 
decoran antes la mansión de la ninfa con 
viñas florecientes cargadas de racimos en 
sazón y dulces bosques de álamos, chopoe y 
cipreces olorosos. El soberano Apolo, hijo 
de los más fuertes amores de Zeus, nace al 
pie de una palmera. La férvida mitología 
quiere en car.hL página idílica una encina 
augusta de tiernas hojas, prados de violetas 
); apios silvestres, bosques trémulos y colinas 
adormecidas de laureles. 

Es el supremo maestro. La selva da la 
lección de la unidad y el poder de la acción 
conjunta, con sus troncos apretado.l para 
resistir los siglos, los huracanes y las tem·­
pestades. El árbol solitario es la lección de 
la filosofía. El pino hace amable la fi•reza 
de la peña. Hasta al dolor sirve: el sauce 
forma manantiales generosos con sus lágri­
mas. 

Los Mayas, los primeros americanos en la 
cronología y la civilización, amaron el árboL 
Los primeros dioses tuvieron un sueño de 
oro, y el maíz fue creado. Un grave rey 

1 quiso una viCtoria inmortal y bajo sus manos 
brotó el cacao. Un pueblo sabio trabajó 
varios siglos, y en recompensa los dioses 
buenos le dieron el árbol del algodón. En 
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el I .ibm Sagrado de los quichés, los más be­
néficos hijos de los dioses fueron muertos a 
manoS de los hijos del mal, y sus cuerpos 
enterrados al pie de un árbol y su;;; cabezas 
colgarlas de hs ramas. Y aquel árbol retoñó 
con frnto~ grandes corno calabazas y dulces 
como ht rubia miel. f ~a r:ólera de lluracán 
y Cabracún, los dioses rnús pérfidos, trona­
ba en los volc:1 nes, en la cima has la rlonde 
los árboles no llegaban. 

Pero, sobre todo, el árbol es el t5.uprcmo 
arquitecto. Construye albergues p~1ra los 
hombres y sombra pnra los peregrinos. 
Construye religiones: en una vjgésimá secta 
del bnhdismo, el árbol es el dios supremo. 
Los cgi pcios consagran el pi no y el álamo a 
su dios Cbnum, creador del mundo. Vos 
ramas amarradas en aspa son el cristianism:J. 
Construye la crónica y la historiit: en su 
cortexa se graban los hechos humanos y son 
trasmitidos de siglo en siglo. Construye 
civilizaciones: nn tron.co horadado cruza los 
mares antes que la car'ab~la de ayer y el aco­
razado de hoy. Sus ramas construyen ciu­
dades. Los milenarios hig tras de Califor-­
nia están· sirviendo a los filósofos de la his­
toria para reconstruir la marcha dQ las razas 
y las inmigraciones. El árbol es recons-­
tructivo hasta cuando muere. Sus últimos 
despojos le dan v·ida y calor al hombre y sus 
cl·nizas frías son el semillero de nuevas 
vidas. Toda la vida sobre el planeta puede 
sintetizarse en un árbol. 

Nii\os: Amad el bosque, sembrad el 
árbol. Vosotros no podéis defenderlo de 
sns naturales enemjgos: el rayo qm~ gusta de 
las cumbres, los insectos que se multiplican 
en la blanda inquietud del bosque. Los 
roedores: c¡ue taladran, l<!s serpientes qne se 
enroscan. El Dante vió en la selva oscura 
todos los horrores secretos del que lleva el 
l?r~nsami~nto en los cielos y tiene que hun"·· 
dir las plantas en la tierra. 

Pero vosotros podéis librar al árbol de su 
enemigo más terrible, el hombre. El hom-­
bre que destruye bosques mejor que el rayo 
y mejor que el rayo quermt hasta las esperan 
r-as de" los nuevos brotes. Vosotros podéis 
salvar el árbol si eó. vuestros corazones va-

lientcs, como el ave en el ver_so de Hugn 1 

so Ore la rarna que cruje cantáis ei himno al 
árbol. 

Niños, sembrad el árbol. Acercaos al 
árbol, que os tiende los brazos henchidos de 
amor, como otrora el dulce Rabí Joshua en 
Jos huertos de Genezareth a la hora de las 
parábolas, cuando las palomas revuelan len­
tamcnt~ sobre las cabezas, crepita Ia llama 
sobre la espiga que madura y los blancos 
lirios se tiñen con el rnbor de los crepúscu-. 
los. Meditad bajo su sombra. Seguid el 
vuelo de los pájaros y el curso de los astros 
en ia punta de sus mústiles. Contemplad la 
armonía de los volcanes a través del follaje. 
Nutrid vuestras almas en el verde de las hojas. 

Niños: H.ogad por tocios los árboles, que 
son, como vosotros, la alegría, la. inocencia 
y el 1-Jorvcnir. El árbol os pagará vuestro 
cariño y vuestro cuirl::1do. El os dará 1aure·· 
les para vuestrr~.s frentes y más tarde guir­
naldas para la tumba de vuestras nladres y 
rnirtos y ja;:;::mines para la frente de vuestras 
novias. El os darlt agua y pan en los de­
siertos de la vida. FJ será vuestro guía y 
vuestro amigo en los caminos y las n1onta-; 
ñas. Y cuando llegue la hora en qnc la 
tnadre tierra rec0ja vuestros. cuerpos, en el 
eterno regazo, un árbol señalará vuestro lu­
gar de descanso y por su savia ascenderán 
lumi.?osamcnte vuestras cenizas para co.n­
fundtrse e11 la armonía sideral. Y. el alma 
inmortal trinar·:t en la pnnt?- de una ntma, 
como una flor. Y por ias noches, a· la hora 
e o que el céfiro desciende sobre las tumbas, 
lrt.s ramas se agit~rftrl dukemeute sobre los 
hilos de lus Cstrcllas, suspendidas, como 
cuerdas de oro, sobre el follaje, y en los 
ámbitos eternos se desgranará la ·música de 
un violín extraño. 

Niños: Rogad por todos los árboles. 
Como el viejo May:J. en la corteza del 
amatle, graLad en vuestros corazones esta 
sentencia: «los tna"!stros y los sembradoreS 
de árboles son los profetas de los tiempos 
nuevos.» 

Vir!lliiio Rodríguez veteto 

(De «Porsamindo y Acclónx.) 
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1 Concurso Nacional de J:,iteratura 

La revista "flmé.rica" abre un Concurso Literario Nacional 
para solemnizar el XCV aniversario del nacimiento 

del Cervantes de la flmérica Hispana, 
Don Juan Montalvo, el próximo 

13 de flbril de 1927 

CONDICIONES DEL CONCURSO 

I. En el Concurso pueden tomar parte todos los f~scritores de la República. 

JT. -Hay dr)S premios, ofrecidos por el Sr. Presjdente Provisional de la Repú­
blica, Dr. Isidro Ayora, para los dos mejores libros inéditos, de tema 
libre. qne se presenten al Coucnrso: una medalla de oro y la pnhlicación 
de la obra nremiada, para cada libro.- La publicación se hará siempre 
que así lo pidiere el Jurado. 

l .os premios se concederán al libro de por-~sías y al de prosa, que hubieren 
merecirlo la aprobación del Jurado. 

llf.- -Se considerarán como inéditos los libros ele poesías que no estén reunidas 
en volllmeu, ann cuando algunas de ellas se hayan publicado en revistas 
y periódico~~ las novelas de las que hayan aparecido algnnos capítulos o 
b1s c1 mpil~tciones de artículos literarios de las que se hubieran publicarlo 
algunos de el!os. 

IV. Otros dos premios, ofrecicios por la Colonia Ambatefía, se Oestinarán para. 
los dos 111cjon"'s trabajos en prosa y verso, respectivamente~ debiendo ad­
judicarse a las cnmposiciunes en verso y prosa, de tema libre, que merez­
can tal distinción. 

V. -Los trabajos deben venjr escrHos en dactj]6grafo y Armados con pseudó­
nimc,. Adjnntamente, debe enviarse una tarjeta, en sobre separado, en 
donde se exprese el nombre del aulor, lugar de residencia, etc. 

El sobre que sirva de cubierta genen-11 debe venir ciit,igido a los señores 
Directores de la revista AMÉHICA. 

VI.--Fl Concurso quedará. cerrado el r 5 de Marzo de 1927. 

VIL El Jur<ldo Calificador, qne se nombrará en su oportunidad, dictaminará 
acerca del mérito de los 1 raba jos p1esentados, en los primeros días de 
Abril dd mismo año. 

Vlll.--Las composiciones no premiadas que recomendara el Jurado, podrán publi­
carse, a su debi.do turno, en AMÉRICA. 

IX.-Los Redactores de AMÉI<ICA, cle acuerdo con el Supremo Gobierno y la 
Colonia Ambateña, que gentilmente ofrecen los premios para el Concur~ 
so, verán la manera de realizar la premiación con la mayor so1emnjdad. 

Q11ito, Dicümbrc de 1926 

Rogarnos a los editores de diarios o revistas la ince rsi6n de las bases de este Concurso. 

~====~==~~~====== 
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el Libro Sagrado de los quichés, los más be­
néficos hijos d.e los dioses (ueron muertos a 
manos de lo~ hijos del mal, y sus cuerpos 
enterrado5 al pie de un árbol y sus cabezas 
colgarlas rlc las ramas. Y aquel árbol retoñó 
con frnlo:; grandes como calabazas y dulces 
como la rubia ruic:l. f ~a cólera de Iluracán 
y Cabracán, los dioses más pérfidos, trona­
ba en los volcanes, en la cima hasta donde 
los ~rbolcs no llegaban. 

Pero, sobre todo, el árbol es el Supremo 
arquitecto. Construye albergues para los 
hombres y sombra pnra los peregrinos. 
Construye religiones: en una vigésimá secta 
del bnhrlismo, el árbol es el rlios supremo. 
Los egipcios consa~ran c1 pino y el álamo a 
su dios Chnum, creador del mundo. llos 
ramas amarradas en aspa son el cristianism:>. 
Construye· la crónica J la historia: en su 
corteza se graban los hechos humanos y son 
trasmitidos Uc siglo oti siglo. Construye 
civilizaciones: un tron·co horadado cruza los 
mares antes que la cai~abela de ayer y el aco­
razado de hoy. Sus ramas coostruyen cín­
dadcs, Los milcn~rios big' trtes de Califor­
nia están ·sirviendo a los filósofos de la his­
toria para reconstruir la marcha de las razas 
y las inrnigraciones. El árbol es rccons 
tructivo hasta cuando mucre. Sus últimos 
despojos le dan v·ida y calor al hombre y sus 
cenizas frías son el semillero de nuevas 
victas. Toda la vida sobre el planeta puede 
sintetizarse eu tHl árboL 

Niños: Amad el bosque, sembrad el 
árbol. Vosotros no podéis defenderlo de 
sus naturales enemigos: el rayo cine gusta de 
las cumbres, los insectos que se multiplican 
en la blanda inquietud del bosque. Los 
rocrlores que taladran, las serpientes que se 
enroscn.n. El Dante vió en la selva oscura 
todos los horrores sec¡etos del que lleva el 
censamiento en los cielos y tiene que hun­
dir las plantas en la tierra. 

Pero vosotros podéis librar al árbol de su 
enemif;o más terrible, el hombre. El hom-­
bre que ·destr[ryc bosques mejor que el rayo 
y mejor que el rayo quema hasta las esperan -
zas de los nuevos brotes. Vosotros podéis 
salvar el árbol si en vuestros corazones va-

lientes, como el ave en el ver.so de Hngr1 1 

sobre la rama que cruje cantáis· el hii1100 al 
árbol. 

Niños, sembrad el árbol. Acercaos al 
árbol, r¡ue os 1 it'mlc los brazos henchidos de 
amor, como otrora el dulce Rabí Joshua en 
los huertos de Genezareth a la hora de las 
parábolas, cuando las palomas revuelan len~ 
tament~ sobre las cabezas, crepita la llama 
sobre la espiga que madura y los blancos 
lirios se tiñen con el rubor de los crepúscu­
los, Meditad bajo sn sombra. Seguid el 
vuelo de los pájaros y el curso de los astros 
en la punta de sus mústiles. Contemplad la 
armonía de los volcanes a través del follaje. 
Nutrid vuestras almas en el verde de las hojas. 

Niños: Rogad por todos los árboles, que 
~on, corno vósotros, la alegría, la inocencia 
y el porvenir. El Ctrbol os pagará vuestro 
carifío y vucst.ro cuidado. El os dará laure·· 
les para vuestras frentes y más tarde guir­
naldas para la turnlJa de vuestras madres y 
mirtos y ja:t:mines para la frente de v11r.stras 
novias. El os dará agua y pan en los de-~ 
siertos de la vida. El será vuestro guía y 
vuestro amigo en los caiilinos ·y las monta­
ñas. Y cuando llegue la hora en que la 
madre tierra recoja vu~stros cuerpos, eli el 
eterno regazo, .un árbol señalará vuestro lu-­
gar de descanso y pm··su savia ascenderán 
luminosamente vuestras ceniz~s para· con­
fundirse tjl la armonía sideral. y el alma 
inmortal trinari en la puoLa de una racim, 
como nna flor. Y por las noches~ a la hora 
en que el céfiro desciende sobre las tumbas, 
las ramas se agitarán dulcemente sobre los 
hilos de las estrellas, suspendidas,· como 
cucrrlas de oro, sobre el follaje, y en los 
ámbitos eternos se desgranará la música de 
un violín extraño. 

Niños: Rogad por todos los árboles, 
Como el viejo Maya en la corteza del 
arnatlc, grabad en vuestros corazones esta 
sentencia: «los ma,o;stros y los sembradoreS 
de árboles son los profetas de los tiempos 
nuevos.» 

Virgmo Rodríguez Vetct1.11 

(Dt: «Pcnsa.mieuto y Accitíu») 
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Concurso Nacional de J:,iteratura 

La revistct "flmérica" abre un Concurso Literario Nacional 
para solemnizar el XCV aniversario del nacimiento 

del Cervantes de la (=lmérica Hispana, 
Don Juan Montalvo, el próximo 

13 de (lbril de 1927 

CONDJCIONES DEL CONCURSO 

I. -·En el Concurso pueden tomar prtrte todos los escritores de la República. 

11.-Ha.y dos pt·emios, ofrecidos por el Sr. Presidente Provisional de la Rcpú­
blic:a, Dr. Isidro Ayora, para los dos mejores libros inéditos, de terna 
libre. que se presenten al Concurso: unrt medalla de oro y la publicación 
rle la obra vrcndada, para cada libro. La publicación se hará slernpre 
que así lo pidiere el J uradn. 

Los premios se concederán al libro ele poesías y al de prosa, que hubieren 
rnereciclo la aprobación del Jurado. 

llT.- Sl~ considerarán como inéditos los libros ele poesíatJ que no estén reunidas 
en volumen, aun cuando algunas ele ellas se hayan publicado en revistas 
y pcriódlcns; las novelas ele las <lue hayan aparecido algunos capítulos o 
l:1s c1 tnpilaciones de artículo<j literarios ele las que se hubieran publicado 
algunos de ellos, 

IV. Otros dCJs premios, ofreciO.os por la Colonia Ambateiía, se destinarán para 
los dos mejores trabajos en prosa y verso, respectivamente, debiendo ad­
judicarse a las composiciuncs en verso y prosa. de tema libre, qne merez­
can tal distinción. 

V. Los trabajos deben venir escritos en dactilógrafo y firmados con pseudóq 
nimr,. Adjuntamentc, debe enviarse UtlU tarjeta, en sobre separado, en 
donde se exprese el nombre del autor, lugar de residencia, etc. 

El sobn-~ que sirva de cubierta gener;\1 debe venir di1igido a 1os señores 
Dire-ctores de la revista AMÉl~ICA. 

VI.-El Concurso quedará cerrado el I 5 de Marzo de 1927. 

VIL-El Jur<~Jo Calificador, qne. se nombrará en su oportunidad, dictaminará. 
acerca del mérito de los trabajos presentados, cu los primeros días de 
Abril del mümw año. 

VHI.-Las composiciorl(!~ no premiadas que recomendara el Jurado, podrán publi~ 
carse, a su debido turno, en AMÉRICA. 

IX.- Los Redactores de AMÉRTCA, de acuerdo con el Supremo Gobierno y la 
Colonia Ambateña, que gentilmente ofrecen los premios para el Concur­
so1 verán la manera de realiza_r la prerniacióu con la mayor soletnnidad. 

Quito, Diciembre de 1926 

Rogamos a los editores de diario» o revistas la incersión de las bases de este Concurso. 
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fABRICAS l~JIDOS n 
:0 
r 

Y CAAMAÑO f 
(' 

JACI 
r 
( 

D ¡ 
~ ARTICULOS DE ALGODON: f 

~ 
Casinetes- Camisetas- Calzoncillos- Calcetines-- ¡· 

Coiín -- Chamelote - Driles - Franelas - Hilos - Lien- e 
zos - Lonas -- Limpiones - Manteles - Medias -- Pa- (, 

líí( ñolones - Satines - Servilletas - Sobrecamas -- Tela ' 
!.\li afelpada - Tela de guardas para pisos y ~1~acanas - Tela !, 
111 para sábanas, manteles y cortinas I oallas y otros (~ 
~ artículos más. " Jj TEJIDOS DE LANA: '(~ 

Ü 
Bayetas --- Casimires gran surtido - Cobijas -- Fra 1 

nelas -- Gualdrapas - ·Jerga Ponchos con y sin fleco. 
"'1 - Pañolones enteros y de media hoja ·--- Mantas de viaje, 1~ 
, etc. etc. ( 
' BOTONES DE TAGUA: 

1 ~ 1 1 

~ PRECIOS sin competencia - Ca1idac1 Superíor. -
~ Tinturas firmes. ---·~-- 'Q 

(1 .! 

i 
,i 

DEPOSITO: 

ALMACÉN, CARRE1ZA Suom N9 9. 

AGENCIAS: 

J 
:r 
;( 

'1 

EN Latacunga, Ambato, Riobamba, A1ausí, Cuenca, r·~ 
Guayaquil y Manta. i~í 

;li 
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